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O pulsa AQUI


PRÓLOGO

PAIGE

El primer baile de los novios está a punto de comenzar y todo debe ser perfecto.

—Luces al sesenta por ciento, música a volumen tres, fotógrafos en posiciones —indico por el auricular mientras recorro el perímetro de la pista de baile.

Mi mirada se desliza meticulosamente por cada detalle: la posición de las flores, la distancia entre las mesas, la expresión de los invitados. Todo está exactamente como debe estar. Como siempre. La perfección no es una aspiración para mí; es una necesidad.

Una necesidad que me permite cobrar lo suficiente para pagar los quince mil dólares mensuales que cuesta la residencia donde mis abuelos pueden estar juntos y bien atendidos. Donde el Alzheimer de mi abuelo y el Parkinson de mi abuela reciben el tratamiento especializado que necesitan.

Ajusto el auricular y me dirijo hacia el DJ para confirmar la canción. Es entonces cuando cometo el error de mirar hacia la barra.

Y ahí está él.

Reid Winchester. El mejor amigo del novio. El genio tecnológico que revolucionó la inteligencia artificial antes de cumplir los treinta. Con su altura intimidante y esa postura que irradia control absoluto, parece fuera de lugar entre los invitados que ríen y bailan. Su traje azul marino, sobrio pero impecable, contrasta con esa mirada perpetuamente analítica tras sus ojos azules que parecen catalogar cada detalle del entorno. No es guapo en el sentido convencional—sus facciones son demasiado angulosas, su mandíbula demasiado definida—pero hay algo magnético en la intensidad que proyecta, como un campo de fuerza invisible que hace que todos a su alrededor parezcan ligeramente desdibujados. El hombre que, por alguna razón que no logro comprender, me ha tenido al borde de un ataque de nervios toda la noche.

No es que haya hecho nada para ponerme nerviosa. De hecho, apenas parece haber notado mi existencia. Lo cual es... perfectamente normal. Soy la organizadora, no una invitada. Mi trabajo es ser invisible, eficiente, un engranaje silencioso en la maquinaria de la celebración perfecta.

Entonces, ¿por qué me siento tan absurdamente decepcionada?

Aparto la mirada antes de que mi cerebro pueda traicionarme más y me concentro en mi tablet. El primer baile debe comenzar en exactamente tres minutos y cuarenta segundos.

—Amanda, ¿los novios están listos? —pregunto a mi asistente por el auricular.

—Autumn está retocándose el maquillaje. Garrett está en la barra, hablando con el señor Winchester.

Madre mía. Ni siquiera me había dado cuenta de que Garrett estaba a su lado.

Respiro hondo y me dirijo hacia la barra. Es mi trabajo. Tengo que avisar al novio. No hay nada personal en ello. Nada en absoluto.

Me acerco con paso firme, manteniendo mi expresión profesional. Garrett me ve primero y sonríe, ese tipo de sonrisa que solo tienen los hombres verdaderamente felices.

—Señor Crawford, es hora del primer baile —anuncio con eficiencia profesional—. ¿Está listo?

—Por supuesto —responde, y luego añade con una sonrisa—: Reid estaba comentando lo impresionante que ha sido tu organización. Especialmente considerando el plazo tan ajustado.

Mi corazón da un vuelco traicionero. ¿Han estado hablando de mí? La idea me desconcierta tanto que por un segundo pierdo mi compostura habitual.

Cuando me giro hacia Reid, no estoy preparada para lo que encuentro.

Sus ojos se fijan en mí con una intensidad abrumadora. No es una mirada casual, ni profesional, ni siquiera educada. Es... analítica. Profunda. Como si estuviera intentando resolver un acertijo particularmente difícil.

Y ese acertijo, aparentemente, soy yo.

El tiempo se detiene. Mi corazón, no. De hecho, ha decidido batir algún récord olímpico dentro de mi pecho.

—Es verdad —dice finalmente, su voz grave resonando directamente a través de mi piel—. Tu atención al detalle es... extraordinaria.

No es lo que dice, sino cómo lo dice. Con una voz profunda y una mirada que no se aparta ni un milímetro de mí. Me siento momentáneamente descolocada, no estoy acostumbrada a ser el centro de esa clase de atención.

—Gracias —respondo, y noto un ligero temblor en mi voz que me horroriza—. Solo intento anticiparme a los problemas antes de que surjan.

—Una cualidad admirable —dice Reid, y mis piernas tiemblan.

Garrett carraspea discretamente, rompiendo el extraño hechizo que parece haberse formado entre nosotros.

—Creo que mi esposa me espera —dice, alejándose y dejándonos solos. Siento cómo el rubor sube por mi cuello.

—Si me disculpa, debo coordinar el comienzo del baile —consigo decir, recuperando mi profesionalidad a duras penas.

Me giro y me alejo antes de que pueda notar el efecto que ha tenido en mí. Antes de que pueda ver cómo me ha afectado una simple mirada, un simple comentario.

¿Qué demonios me pasa? No soy así. No me desestabilizo por hombres atractivos. Y ciertamente no fantaseo con multimillonarios que están tan fuera de mi liga como la Luna de la Tierra.

La música comienza. Autumn aparece radiante junto a Garrett. Les observo bailar, perdidos en su propio mundo, y por un segundo —solo un segundo— me permito preguntarme cómo sería. Tener a alguien que te mire así. Que te sostenga así.

Alguien con ojos azules que derritan todas tus defensas.

Sacudo la cabeza, disgustada conmigo misma. No tengo tiempo para estas tonterías. Tengo una empresa que dirigir y abuelos que cuidar. Mi vida está perfectamente organizada alrededor de mis prioridades, y ninguna de ellas incluye fantasear con hombres inalcanzables.

En cuanto termine este baile, me iré. Volveré a mi pequeño apartamento en Brooklyn.

Y si una pequeña parte de mí siente una punzada de decepción por no volver a ver a Reid Winchester bueno... esa parte tendrá que aprender a vivir con la decepción.

Como he aprendido yo.

REID

No puedo apartar los ojos de ella.

Jamás me había ocurrido algo así. Yo, que puedo desentrañar los algoritmos más complejos, que dirijo una empresa valorada en miles de millones, que mantengo la calma en las negociaciones más tensas, me encuentro completamente desarmado por una mujer que apenas me ha dirigido tres palabras.

Paige Lawrence. La he observado toda la noche, moviéndose por la recepción con precisión matemática, anticipándose a cada problema antes de que ocurra, dirigiendo a su equipo con una autoridad silenciosa que resulta hipnótica. Es como ver a un maestro de ajedrez planificando diez movimientos por delante.

Y esos ojos. Ámbar con destellos dorados enmarcados por pestañas imposiblemente largas. Cuando se acercó a hablar con Garrett hace unos minutos, su aroma —algo fresco y ligeramente cítrico— me golpeó con una intensidad casi física. Su traje sastre color lavanda debería parecer sobrio, profesional, pero en ella resulta inexplicablemente sensual. La forma en que la tela se ajusta a su cintura estrecha, cómo se tensa ligeramente sobre sus caderas cuando se mueve, la elegancia de su cuello largo cuando inclina la cabeza para consultar su tablet... Todo en ella parece diseñado específicamente para desconcentrarme. Intenté decir algo inteligente, algo que captara su atención, pero solo conseguí murmurar un patético «tu atención al detalle es extraordinaria».

Brillante, Winchester. Absolutamente brillante.

Garrett me lanza una mirada burlona mientras baila con su mujer, y sé exactamente lo que está pensando. Nunca me ha visto así. Paralizado. Desconcentrado. Completamente fuera de mi elemento.

Porque nunca me había sentido así.

Las palabras se me atascan cuando estoy cerca de ella. Mi cerebro, normalmente ágil y articulado, se convierte en un desastre de sinapsis desconectadas. Es desconcertante. Frustrante. Fascinante.

Mi teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón, pero lo ignoro.

Porque esta noche, por primera vez, algo —alguien— ha capturado mi atención más completamente que cualquier algoritmo o negocio.

Después del baile, veo a Paige dirigirse hacia la salida, hablando rápidamente por su auricular. Se va.

Joder. No puedo permitirme no volver a verla.

Saco mi teléfono y abro el navegador. Busco «Lawrence Events» y entro en su página web corporativa. Elegante, sofisticada, profesional. Como ella.

«Especialistas en eventos corporativos de alto nivel.»

Perfecto.

Winchester Tech necesitará organizar un evento. Algo grande. Algo que requiera la atención personal de la fundadora y CEO, no de sus asistentes. Algo que me dé una excusa para verla de nuevo.

Los detalles no importan ahora. Ya los inventaré mañana.

Lo importante es que no puedo dejarla escapar. No sin entender por qué esta mujer, entre todas las personas que he conocido, ha provocado esta reacción en mí. Por qué no puedo dejar de mirarla. Por qué mi cerebro, habitualmente ordenado y lógico, se convierte en un caos cuando ella está cerca.

Pulso el botón de «Contacto» y comienzo a rellenar el formulario de solicitud. En el campo de presupuesto, escribo una cifra obscenamente alta. Lo suficiente para que no pueda ignorarlo. Lo suficiente para que tenga que ocuparse ella personalmente.

Es irracional. Es impulsivo. Es completamente impropio de mí.

Pero mientras pulso «Enviar», siento una certeza que desafía toda lógica: haré lo que sea necesario para volver a verla.

Para descubrir por qué, por primera vez en mi vida, la razón y el cálculo han sido completamente derrotados por algo tan irracional como el deseo.


CAPÍTULO 1

PAIGE

El sol de domingo se filtra entre las cortinas de mi pequeño apartamento en Brooklyn, dibujando patrones sobre el edredón blanco. Abro los ojos exactamente a las seis y treinta y dos, tres minutos antes de que suene la alarma. Siempre me pasa igual, como si mi cerebro estuviera programado para no permitirme ni un minuto extra de sueño.

Desactivo la alarma y me quedo mirando el techo durante exactamente sesenta segundos. Es mi ritual: un minuto para recordar quién soy, dónde estoy y qué debo hacer hoy. Un minuto para prepararme para otro día siendo Paige Lawrence, la mujer que nunca puede permitirse fallar.

Aparto las sábanas con un movimiento preciso y me dirijo al baño. El suelo está frío bajo mis pies descalzos, un contraste agradable con el calor que siento en las mejillas cuando, sin querer, mi mente reproduce la imagen de unos ojos azules mirándome fijamente.

Reid Winchester.

El nombre se desliza por mi mente como un intruso inesperado. Lo aparto con la misma eficiencia con la que cuelgo mi pijama en el gancho de la puerta del baño. No tengo tiempo para soñar con un hombre.

Mientras el agua de la ducha cae sobre mi piel, intento concentrarme en mi lista mental para el día: visitar a mis abuelos, revisar contratos pendientes, preparar la agenda de la semana. Pero cada vez que cierro los ojos, veo su rostro. Su mandíbula angulosa. Esa mirada analítica que parecía atravesarme.

«Tu atención al detalle es... extraordinaria.»

El recuerdo de su voz grave hace que un escalofrío recorra mi columna, y no tiene nada que ver con la temperatura del agua. Giro el grifo hacia el frío, castigándome por esta debilidad.

Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla, evitando mirarme en el espejo empañado. No quiero ver el rubor que sé que tengo en las mejillas. No quiero admitir que un simple recuerdo puede afectarme así.

El ritual continúa: crema hidratante con aroma a bergamota, ropa interior de algodón, vaqueros ajustados pero cómodos, y un jersey de cachemira color crema que reservo para mis visitas dominicales. Me recojo el pelo húmedo en un moño suelto y aplico un toque de brillo labial. Nada ostentoso. Nada que grite «anoche no podía dejar de pensar en un hombre que está completamente fuera de mi alcance».

En la cocina, preparo mi té de jazmín con movimientos precisos. Una cucharada de miel, no más. Mientras el té reposa, corto fruta para mi desayuno, alineando perfectamente los trozos de manzana y plátano en el cuenco. Control. Orden. Las únicas constantes en mi vida.

Mi teléfono vibra con una notificación y casi me corto el dedo con el cuchillo. ¿Y si es él? El pensamiento aparece antes de que pueda detenerlo, y me enfurece mi propia estupidez. ¿Por qué iba a escribirme Reid Winchester? Solo intercambiamos tres frases. Tres frases profesionales en un contexto laboral.

Es un mensaje de la residencia, recordándome que hoy es día de terapia para mi abuela. Exhalo, aliviada y decepcionada a partes iguales. Patética, Paige. Absolutamente patética.

Termino mi desayuno, lavo el plato y la taza, y los coloco en el escurridor exactamente como deben estar. Compruebo tres veces que he apagado la vitrocerámica antes de coger mi bolso.

El trayecto hasta la residencia Silver Pines es largo pero familiar. Cuarenta y cinco minutos en metro, quince minutos caminando. Podría hacerlo con los ojos cerrados. El coste del viaje —cinco dólares con setenta y cinco centavos ida y vuelta— está meticulosamente contabilizado en mi presupuesto mensual, junto con los quince mil dólares que cuesta mantener a mis abuelos en un lugar donde reciben la mejor atención que necesitan.

Quince mil dólares cada mes. Ciento ochenta mil al año. Una cifra que me despierta sudando en mitad de la noche, que me hace aceptar trabajos que me mantienen despierta hasta las tres de la madrugada, que me obliga a ser perfecta en cada evento que organizo.

Una cifra que, probablemente, Reid Winchester gasta en una sola comida de negocios.

Por Dios, Paige, ¿otra vez?

La entrada de Silver Pines es amplia y luminosa, diseñada para resaltar lo que es: uno de los centros geriátricos más caros de Nueva York. Huele a limpio, a flores frescas y a desinfectante de alta gama. Mis abuelos no podrían estar en un sitio mejor.

Ellos lo son todo para mí.

—Buenos días, señorita Lawrence —me saluda Nancy, la recepcionista—. Sus abuelos están en la sala común. Su abuela acaba de terminar la terapia física.

—Gracias, Nancy.

Camino por el pasillo, saludando al personal que ya me conoce. Vengo mínimo tres veces por semana, sin fallar nunca. Los domingos, martes y jueves. Una constante en mi agenda, inamovible como el sol.

Los veo antes de que ellos me vean a mí. Mi abuelo Harold, con su pelo blanco perfectamente peinado, está sentado junto a la ventana, mirando al jardín con esa expresión ausente que me rompe el corazón cada vez que la observo. Mi abuela Eleanor, en su silla de ruedas, tiene las manos temblorosas apoyadas en su regazo, pero sus ojos —tan parecidos a los míos— siguen brillando con esa inteligencia que el Parkinson no ha podido arrebatarle.

—¡Paige, cariño! —exclama mi abuela al verme, su voz temblando ligeramente, como todo en ella.

Me acerco y beso su mejilla, inhalando su aroma a lavanda y talco. Luego me arrodillo frente a mi abuelo y tomo sus manos entre las mías.

—Hola, abuelo. Soy Paige.

Sus ojos, nublados por el Alzheimer, me miran sin reconocerme durante unos segundos. Luego, como un rayo de sol atravesando nubes de tormenta, aparece una chispa de reconocimiento.

—Paige —dice, y mi nombre en sus labios suena como una victoria—. Mi pequeña Paige. ¿Has traído tus deberes para que te ayude?

Mi corazón se contrae. En su mente, sigo siendo la niña de doce años que acaba de perder a sus padres y que se sienta en la mesa de la cocina mientras él le explica pacientemente ecuaciones matemáticas.

—No hoy, abuelo —respondo con una sonrisa que me cuesta mantener—. Hoy solo he venido a veros.

Pasamos la mañana así, en una burbuja fuera del tiempo. Les cuento sobre mi semana, omitiendo las partes estresantes. Les hablo del último evento que organicé (una boda preciosa, les digo, sin mencionar al mejor amigo del novio que no puedo sacar de mi cabeza). Mi abuela me pregunta si estoy comiendo bien, si estoy descansando lo suficiente. Miento con la facilidad que da la práctica. «Por supuesto, abuela. Todo va perfectamente».

A las once y cuarenta y cinco, el Dr. Patel me hace un gesto para que lo acompañe al pasillo. Es el neurólogo de mi abuelo, un hombre amable con ojos cansados.

—El deterioro cognitivo sigue su curso, señorita Lawrence —me dice con voz suave—. Pero los nuevos medicamentos están ayudando a ralentizarlo. Es una buena noticia.

—¿Y mi abuela?

—Está estable. La terapia física está dando resultados, pero necesitamos aumentar las sesiones a cinco por semana en lugar de tres.

No pregunto cuánto costará eso. No necesito hacerlo. La respuesta está en la mirada compasiva del Dr. Patel.

—Haré que suceda —respondo, porque es lo que siempre digo, lo que siempre hago.

Me despido de mis abuelos con besos y promesas de volver pronto. Mi abuela me aprieta la mano con toda la fuerza que puede reunir.

—No trabajes demasiado, mi niña —me dice, y veo en sus ojos que sabe más de lo que le cuento.

—Nunca lo hago —miento, besando su frente.

El camino de regreso a casa es un borrón de rostros anónimos en el metro y pensamientos que intento mantener a raya. Cuando finalmente cierro la puerta de mi apartamento tras de mí, me permito un momento de debilidad. Solo uno. Sesenta segundos de pura angustia, apoyada contra la puerta, respirando profundamente. Luego, como siempre, me recompongo.

Las plantas de mi pequeño balcón necesitan agua. Es mi otro ritual dominical: cuidar de mis pequeños trozos de vida verde, lo único que depende completamente de mí y que no me cuesta una fortuna mantener.

El balcón apenas tiene espacio para una silla y mis doce macetas, pero es mi santuario. Desde aquí puedo ver un retazo de cielo entre los edificios de ladrillo. Es casi media tarde y el sol cae directamente sobre mi piel mientras lleno la regadera.

El agua fresca salpica mis dedos mientras riego meticulosamente cada planta. Albahaca, menta, romero. Un pequeño rosal que lucha por sobrevivir. Mis suculentas, las más resistentes, como yo.

Es entonces, con el sol calentando mi rostro y el aroma a tierra húmeda envolviéndome, cuando mi mente traicionera vuelve a él. Reid Winchester. Pero esta vez, no lucho contra la imagen.

Sus manos grandes sosteniendo mi cintura. Sus ojos azules, intensos, fijos en los míos. Su voz grave susurrando mi nombre contra mi oído mientras me presiona contra la barandilla de este mismo balcón. «Paige», diría, y mi nombre en sus labios sonaría como una promesa, como una oración. Sus dedos largos desabotonando mi blusa, deslizándose por mi piel expuesta al sol. Su boca, esa boca seria que apenas vi sonreír, explorando mi cuello, mi clavícula, bajando hasta...

El agua se derrama de la maceta, empapando mis pies y devolviéndome bruscamente a la realidad.

—¡Mierda! —exclamo, saltando hacia atrás.

El hechizo se rompe. Vuelvo a ser solo Paige Lawrence, empapada y ridícula, fantaseando como una adolescente con un hombre que probablemente ya se ha olvidado de mi existencia.

—Eres patética —me digo en voz alta, mientras limpio el desastre—. Completamente patética.

Termino de regar las plantas con movimientos bruscos y eficientes, enfadada conmigo misma. No tengo tiempo para estas tonterías. No tengo espacio en mi vida para hombres inalcanzables que me miran como si fuera un enigma interesante y luego siguen con sus vidas de millonarios.

Tengo una empresa que dirigir. Abuelos que mantener. Un apartamento diminuto que pagar. Una vida perfectamente planificada que no incluye fantasías húmedas en un balcón a plena luz del día.

La tarde pasa en un borrón de actividad controlada. Limpio el apartamento, preparo comida para la semana, respondo correos electrónicos pendientes. Control. Orden. Rutina.

A las nueve en punto, me preparo para mi ritual final del domingo: planificar la semana. Me siento en la pequeña mesa de la cocina con mi agenda, mi portátil y una taza de chocolate caliente. El vapor asciende en espirales mientras abro el correo electrónico.

Y ahí está.

Un correo que entró anoche a las 23:47. De Winchester Tech.

Asunto: «Solicitud urgente de servicios de organización de eventos».

Mi corazón se acelera tanto que puedo sentir cada latido en mi garganta. Con dedos temblorosos, abro el mensaje.

Es una solicitud formal para organizar un evento corporativo. Un lanzamiento de producto para dentro de dos meses. El presupuesto indicado es... trago saliva. Es inmenso. Es el triple de lo que cobraría normalmente. Es suficiente para cubrir seis meses de la residencia de mis abuelos.

Y al final, una nota personal:

«Solicito específicamente que la señorita Paige Lawrence supervise personalmente este proyecto. Quedó clara su excepcional capacidad organizativa durante la boda Crawford-Rivers. — Reid Winchester, CEO.»

El chocolate caliente se me va por el camino equivocado y empiezo a toser violentamente. Cuando por fin consigo respirar, mi pulso está descontrolado y mis manos tiemblan tanto que tengo que agarrarme a la mesa.

Voy a volver a verle.

Reid Winchester quiere verme. A mí.

Una parte de mí —la parte profesional, sensata, adulta— piensa en lo que significa este contrato para mi negocio, para la seguridad de mis abuelos. La otra parte —la que fantaseaba en el balcón, la que no puedo controlar— solo puede pensar en volver a estar en la misma habitación que él.

Mi cuerpo entero tiembla, una mezcla de pánico, anticipación y algo más profundo. Me levanto de un salto y corro al armario. ¿Qué me pondré para la reunión? ¿El traje gris? ¿El azul marino? ¿El vestido lavanda que resalta el color de mis ojos?

Me detengo en seco, horrorizada por mi propio comportamiento.

Es un cliente, Paige. Solo un cliente.

Un cliente cuyos ojos no he podido olvidar.

Me dejo caer en la cama, abrumada por las posibilidades, por el miedo, por la excitación que no puedo negar.

Voy a volver a ver a Reid Winchester. Y no tengo ni idea de cómo voy a mantener mi profesionalidad cuando solo pensar en él hace que todo mi cuerpo reaccione como si hubiera tocado un cable de alta tensión.

Lo único que sé con certeza es que no puedo permitirme rechazar este trabajo. No importa lo que me haga sentir. No importa cuánto me asuste mi propia reacción ante él.

Tengo que estar preparada.


CAPÍTULO 2

REID

—...y por tanto, los resultados del tercer trimestre indican un crecimiento exponencial en el sector de inteligencia artificial aplicada a...

Las palabras del director financiero se convierten en un zumbido distante mientras mi dedo índice presiona la tecla F5 por decimoctava vez en los últimos veinte minutos. El correo se actualiza. No hay ningún mensaje de Paige.

Por si acaso lo vuelvo a intentar.

Actualizo la página del correo.

Diecinueve.

El CFO proyecta un gráfico que muestra un incremento del 327% en beneficios. Debería estar prestando atención. Son mis algoritmos, mi visión, mi empresa. Pero mi mente está a kilómetros de aquí, atrapada en un recuerdo de ojos ámbar y un traje sastre color lavanda.

Actualizo la página del correo.

Veinte.

—¿Señor Winchester? ¿Cuál es su opinión sobre la proyección?

Todos los ojos de la sala de juntas se fijan en mí. Hay diez ejecutivos esperando que el genio detrás de Winchester Tech les ilumine con su brillantez. No tienen ni idea de que, en este momento, toda mi capacidad intelectual está concentrada en un único problema: ¿por qué Paige Lawrence no ha respondido aún a mi correo?

—Implementen la estrategia B —respondo sin titubear, como si hubiera estado escuchando cada palabra—. Pero aumenten el presupuesto de I+D un 15% adicional. El mercado asiático reaccionará antes de lo previsto.

Veo el asombro asomarse en sus rostros. Notas apresuradas. Mi máscara funciona.

Actualizo la página del correo.

Veintiuno.

Esta mañana me desperté exactamente a las 4:30 AM, como siempre. Mi cuerpo es una máquina perfectamente calibrada que no necesita recordatorios externos.

Normalmente.

Anoche dormí 4 horas y 12 minutos. Un 30% menos de lo habitual. La culpa la tiene una organizadora de eventos de ojos color ámbar que no puedo sacar de mi cabeza.

Mi rutina matutina es invariable: 500 ml de agua con electrolitos. 45 minutos de entrenamiento de alta intensidad. 3 series de 15 repeticiones con pesas de 30 kilos. 20 minutos de ejercicios cardiovasculares. Todo cronometrado al segundo.

Hoy, mientras levantaba pesas frente al ventanal de mi ático con vistas a Central Park, mi mente calculaba probabilidades. ¿Cuántas horas tardaría Paige en ver mi correo? ¿Qué porcentaje de posibilidades había de que aceptara el trabajo? ¿Cuál era la correlación entre el presupuesto ofrecido y la probabilidad de que ella decidiera supervisar personalmente el proyecto?

Quizás debería de haber ofrecido más dinero.

Variables, ecuaciones, cálculos. Mi cerebro intentando racionalizar algo que no tiene nada de racional.

La ducha fría —siempre fría, 12 grados centígrados exactamente— normalmente despeja mi mente. Hoy no funcionó. Mientras el agua helada golpeaba mi piel, seguía viendo su rostro. La leve sorpresa en sus ojos cuando me giré hacia ella. El casi imperceptible temblor en su voz cuando me respondió. El rubor que ascendió por su cuello cuando Garrett nos dejó solos.

Me sequé con movimientos mecánicos y me vestí con el traje que mi asistente había seleccionado. Gris oscuro. Camisa blanca. Sin corbata. Zapatos negros italianos. El mismo perfume de siempre, creado exclusivamente para mí: notas de cedro, sándalo y un toque de bergamota.

El café, negro y sin azúcar, me esperaba en la cocina, preparado automáticamente a las 5:45 AM. Lo bebí de pie, mirando el amanecer sobre Manhattan, intentando recuperar el control.

No funcionó.

—Necesito que te inventes un evento para que organicemos para la compañía —le digo a Marcus, mi asistente, en cuanto la reunión termina.

Marcus, que lleva cinco años conmigo, me mira como si acabara de anunciar que voy a dedicarme al circo.

—¿Un evento? —repite, siguiéndome por el pasillo hacia mi despacho—. ¿Qué tipo de evento?

—Algo grande. Un lanzamiento de producto.

—¿Qué producto?

Mierda. No había pensado en ese detalle. Mi cerebro, capaz de desarrollar algoritmos que han revolucionado la inteligencia artificial, no se había molestado en inventar un producto ficticio.

—El nuevo sistema de IA predictiva —improviso, entrando en mi despacho—. Necesitamos presentarlo al mercado con... impacto.

Marcus me sigue, su expresión cada vez más confundida. En cinco años, jamás he mostrado el más mínimo interés por el aspecto social o publicitario de la empresa.

—Reid —dice, usando mi nombre de pila, algo que solo hace cuando está realmente desconcertado—, el sistema de IA predictiva no estará listo hasta dentro de ocho meses, como mínimo. Y nunca antes has querido hacer presentaciones públicas. De hecho, la última vez que Marketing sugirió algo así, dijiste, y cito textualmente, «los productos superiores no necesitan fuegos artificiales».

Me siento tras mi escritorio y abro el portátil.

Actualizo la página del correo.

Veintidós.

—He cambiado de opinión —respondo secamente—. Vamos a organizarlo. Para dentro de dos meses. Presupuesto ilimitado.

Marcus se queda inmóvil, estudiándome como si intentara detectar signos de un derrame cerebral.

—¿Estás bien? —pregunta finalmente—. Porque esto no se parece en nada a tu comportamiento normal.

Tiene razón, por supuesto. Nada en mi comportamiento es normal desde que la vi. El Reid Winchester de hace 48 horas habría considerado un desperdicio de recursos organizar un evento ostentoso. El Reid Winchester de hace 48 horas no habría perdido ni un segundo pensando en una mujer que apenas conoce. El Reid Winchester de hace 48 horas tenía el control absoluto de sus pensamientos, sus emociones, su vida.

Ese hombre ya no existe.

—Estoy perfectamente —miento—. Solo he reconsiderado nuestra estrategia de mercado.

—¿Después de asistir a una boda? —pregunta, y hay un brillo de comprensión en sus ojos que no me gusta nada—. Espera... ¿esto tiene algo que ver con esa organizadora de eventos que no dejabas de mirar? ¿La del traje lavanda?

Siento un calor inesperado en el cuello. ¿Tan obvio fui?

—Ya he enviado una solicitud a Lawrence Events —admito, ignorando su pregunta—. Solo necesito que inventes los detalles del evento para cuando ella responda.

La sonrisa de Marcus se ensancha. En cinco años, nunca lo había visto sonreír así.

—Dios mío —dice, casi para sí mismo—. El gran Reid Winchester, derrotado por una mujer de carne y hueso. Pensé que tendría que ser una supercomputadora quien finalmente te dejara sin palabras.

—Fuera —ordeno, pero sin verdadera molestia—. Y prepara esos detalles.

Marcus sale, pero puedo oír su risa ahogada incluso después de que cierra la puerta.

Actualizo la página del correo.

Veintitrés.

El día transcurre en una sucesión de reuniones, decisiones y firmas, todo ejecutado en piloto automático mientras una parte de mi cerebro permanece fija en mi bandeja de entrada.

A las 2:17 PM, apruebo la adquisición de una startup por 430 millones de dólares con apenas una ojeada a los documentos.

A las 3:45 PM, resuelvo un problema de codificación que ha tenido atascado a mi equipo durante semanas, garabateando la solución en una servilleta durante una videoconferencia con Tokio.

A las 5:22 PM, rechazo una invitación para dar una charla en el MIT, mi alma mater, algo que nunca antes había hecho.

Todo el tiempo, mi dedo sigue presionando F5 a intervalos cada vez más cortos.

Actualizo la página del correo.

Cincuenta y siete.

Nada.

¿Y si no está interesada? ¿Y si el presupuesto no es suficientemente atractivo? ¿Y si ya tiene otros compromisos? ¿Y si simplemente no quiere volver a verme?

Esta última posibilidad me produce una sensación física desagradable en mi estómago. Nunca antes me había importado si alguien quería o no verme. Las relaciones humanas siempre han sido secundarias para mí, simples ecuaciones de conveniencia mutua.

Hasta ahora.

Actualizo la página del correo.

Cincuenta y ocho.

Y ahí está.

El correo aparece en la parte superior de mi bandeja de entrada. Lawrence Events. Asunto: «RE: Solicitud urgente de servicios de organización de eventos».

Mi corazón, ese órgano que normalmente funciona con la precisión de un metrónomo suizo, da un vuelco tan violento que casi puedo oírlo.

Abro el correo con dedos que, por primera vez en años, no están completamente firmes.

«Estimado Sr. Winchester:

Agradecemos su interés en nuestros servicios. En Lawrence Events nos especializamos en crear experiencias corporativas excepcionales y estaríamos encantados de colaborar con Winchester Tech en su próximo lanzamiento.

Confirmo mi disponibilidad personal para supervisar este proyecto, como ha solicitado. Adjunto encontrará las condiciones de contratación estándar.

Por favor, revise la documentación y hágame saber si desea proceder o si requiere alguna modificación.

Atentamente,

Paige Lawrence

CEO & Fundadora

Lawrence Events»

Formal. Profesional. Impersonal.

Y, aun así, siento una oleada de... ¿qué es esto? ¿Euforia? ¿Alivio? ¿Anticipación? Emociones que no experimento normalmente, que no puedo cuantificar ni analizar.

Ha dicho que sí. Va a supervisar personalmente el proyecto. Voy a volver a verla.

Me recuesto en mi silla de diseño ergonómico y, por primera vez en todo el día, respiro profundamente. La tensión que no sabía que estaba acumulando se disipa, reemplazada por una energía nueva y desconcertante.

Mis dedos vuelan sobre el teclado, redactando una respuesta. La leo tres veces antes de enviarla, algo que nunca hago. Normalmente dicto mis correos o dejo que mi asistente los escriba. Este no. Este tiene que ser perfecto.

«Estimada Sra. Lawrence:

Su respuesta es más que satisfactoria. He revisado la propuesta y las condiciones son aceptables. Procedamos.

Sugiero una reunión inicial esta semana para discutir los detalles del evento. Mi asistente, Marcus Evans, se pondrá en contacto con usted para coordinar.

Espero con interés nuestra colaboración.

Reid Winchester

CEO

Winchester Tech»

Envío el correo y luego llamo a Marcus.

—Necesito que contactes con Paige Lawrence —le digo en cuanto entra—. Agenda una reunión para esta semana. En mi oficina. Bloquea dos horas.

—¿Dos horas para una reunión inicial sobre un evento? —pregunta, alzando una ceja.

—Dos horas —repito firmemente—. Y necesito esos detalles del evento para mañana a primera hora.

Marcus asiente, esa sonrisa irritante aún en su rostro.

—Por supuesto, jefe. ¿Algo más? ¿Quieres que llene la oficina de flores? ¿Que contrate un violinista?

—Fuera —gruño, pero esta vez hay algo parecido a una sonrisa tirando de las comisuras de mis labios.

Cuando se cierra la puerta, me levanto y camino hasta el ventanal que domina Manhattan. El sol comienza a ponerse, bañando los rascacielos en tonos dorados y ámbar. Como sus ojos.

¿Qué me está pasando? He construido un imperio basado en la lógica, la razón y el control. He programado cada aspecto de mi vida con la precisión de los algoritmos que diseño. Nunca he permitido que las emociones nublen mi juicio.

Y ahora estoy inventando eventos, gastando millones y comprometiendo mi tiempo solo para volver a ver a una mujer que me considera un cliente más.

Es irracional. Es ineficiente. Es potencialmente desastroso.

Y, sin embargo, mientras contemplo el atardecer sobre la ciudad, no puedo evitar sentir que, por primera vez en mi vida adulta, estoy haciendo algo verdaderamente impredecible.

Algo verdaderamente humano.

Paige Lawrence ha introducido una variable caótica en mi ecuación perfectamente ordenada. Y, contra todo pronóstico, estoy deseando descubrir cómo alterará el resultado final.


CAPÍTULO 3

REID

—Señor Winchester, su madre está subiendo.

Las palabras de Marcus caen como una bomba en la tranquilidad de mi despacho. Levanto la vista de los documentos del evento para que Paige organice que he estado revisando —sorprendentemente detallados, tengo que reconocérselo a mi asistente— y siento cómo cada músculo de mi cuerpo se tensa automáticamente.

—¿Qué? —Mi voz suena estrangulada—. No tengo ninguna cita con ella.

Marcus se encoge de hombros con una sonrisa mal disimulada.

—Según recepción, dijo, y cito textualmente: «No necesito una cita para ver a mi propio hijo, a quien llevé nueve meses en mi vientre y luego traje al mundo tras veintisiete horas de parto».

—Joder —murmuro, pasándome las manos por el pelo.

Mi madre, Margaret Winchester. La única persona en el planeta que puede hacer que el CEO de una empresa valorada en miles de millones se sienta como un adolescente atrapado haciendo algo indebido.

—¿Quieres que la intercepte? —ofrece Marcus, aunque ambos sabemos que es una batalla perdida.

—No serviría de nada. Es como intentar detener un huracán con un paraguas.

Mi asistente se apoya en el marco de la puerta, disfrutando claramente de mi incomodidad.

—Bueno, al menos podrías preguntarle a ella qué evento quiere que organices. Aunque me temo que su respuesta sería «tu boda».

Me lanza una mirada burlona y añade:

—Con la organizadora del traje lavanda.

Le fulmino con la mirada, pero antes de que pueda responder, un torbellino de Chanel N°5 y determinación maternal irrumpe en mi despacho.

—¡Reid, cariño!

Mi madre, con su elegante traje de Dior y su perfecto moño rubio platino (teñido, por supuesto, aunque ella insiste en que es natural), avanza hacia mí como un misil de precisión. A sus sesenta y dos años, Margaret Winchester sigue siendo una fuerza de la naturaleza que hace que, a su lado, los ejecutivos de Wall Street parezcan escolares asustados.

Marcus desaparece discretamente, el cobarde, mientras mi madre me envuelve en un abrazo que me inunda con su característico perfume. Demasiado intenso, como todo en ella.

—Madre —saludo formalmente cuando me libera—. No sabía que vendrías.

—Si te avisara, encontrarías alguna excusa para impedirlo —responde, inspeccionando mi despacho con ojo crítico—. Sigues con esta decoración tan fría. Necesitas algunas plantas, cariño. Vida. Como tu apartamento. Todo tan minimalista y estéril.

Y ahí está. En menos de treinta segundos, ya ha criticado mi espacio personal y profesional. Un nuevo récord.

—¿A qué debo el placer? —pregunto, intentando reconducir la conversación mientras rodeo mi escritorio para sentarme, creando una barrera física entre nosotros.

Ella ignora mi estrategia defensiva y se sienta frente a mí, cruzando sus piernas todavía tonificadas gracias a sus tres sesiones semanales de pilates.

—¿Necesito una razón para ver a mi único hijo? —Su mirada se suaviza momentáneamente—. Quería saber cómo estabas después de la boda de Garrett. Siempre es difícil ver a un amigo dar ese paso mientras uno sigue... esperando.

Un dolor de cabeza comienza a formarse en mis sienes. Siempre igual. Cada conversación, inevitablemente, termina en el mismo lugar: mi soltería, su falta de nietos, mi «incapacidad» para formar una familia.

—Estoy perfectamente —respondo secamente—. Y no estoy «esperando» nada. Estoy feliz por Garrett.

—Por supuesto, cariño —dice con ese tono condescendiente que me vuelve loco—. Pero tienes que admitir que es inspirador. Garrett finalmente sentando cabeza. Y con una mujer tan encantadora.

Asiento mecánicamente. Mi madre adoró a Autumn, lo cual es raro porque generalmente encuentra defectos en cualquier mujer menor de cuarenta años.

—¿Sabes que, para tu edad, yo ya te tenía a ti? —continúa, y mi mandíbula se tensa automáticamente. Esta frase. Esta maldita frase que he escuchado aproximadamente 347 veces en los últimos cinco años—. El tiempo pasa, Reid. Y quiero nietos mientras aún pueda disfrutarlos.

—Madre, tengo treinta y tres años, no ochenta —respondo, intentando mantener mi voz neutral—. Y dirijo una empresa global. No tengo tiempo para...

—¿Para qué? ¿Para ser feliz? ¿Para darme nietos? —Me interrumpe, inclinándose hacia delante—. Garrett también dirige una empresa, y ha encontrado tiempo para casarse.

Mi cerebro, traicionero como es últimamente, conjura inmediatamente la imagen de Paige. Pero no la Paige profesional del traje lavanda. No. Veo a Paige en mi apartamento, con el pelo suelto cayendo sobre sus hombros desnudos mientras se estira perezosamente en mi cama. Paige riendo en mi cocina, con una de mis camisas apenas cubriendo sus muslos. Paige con el vientre redondeado, llevando a mi hijo.

Joder. ¿Qué me está pasando?

La intensidad de la imagen me golpea como una descarga eléctrica. Siento un calor súbito extenderse por mi cuerpo y tengo que ajustar mi postura para ocultar la reacción física que ha provocado.

¿Qué demonios me pasa?

—¿Reid? ¿Me estás escuchando?

Parpadeo, volviendo bruscamente a la realidad. Mi madre me mira con una mezcla de irritación y preocupación.

—Lo siento, estaba pensando en un proyecto —miento, agradeciendo que mi escritorio oculte la evidencia de mis pensamientos.

—Siempre pensando en proyectos —suspira dramáticamente—. La vida es más que algoritmos y beneficios trimestrales, cariño.

Se levanta con la gracia de una bailarina, a pesar de sus tacones de diez centímetros.

—Tengo que irme. Almuerzo con las Vanderhoff —anuncia, como si debiera impresionarme—. Pero no creas que he terminado con este tema. De hecho, he conocido a la hija de Caroline Astor. Abogada, treinta años, brillante. Perfecta para ti.

Reprimo un gruñido. Otra candidata para la interminable lista de «mujeres perfectas» con las que mi madre intenta emparejarme.

—No estoy interesado —respondo automáticamente.

—Nunca lo estás —replica, acercándose para dejar un beso en mi mejilla, sin manchar de carmín—. Pero algún día, Reid Alexander Winchester, encontrarás a alguien que te haga olvidar todos esos números y códigos que ocupan tu cabeza. Y cuando eso ocurra, recordarás que tu madre tenía razón.

Se dirige hacia la puerta con paso decidido, pero se detiene en el umbral.

—Por cierto, espero verte el domingo para el brunch. Tu padre estará allí.

No es una invitación. Es una orden.

—Lo intentaré —respondo, sabiendo que es inútil resistirse.

—No lo intentes. Hazlo —sentencia, y con un último gesto de su mano con una manicura perfecta, desaparece.

El silencio que deja tras ella es casi ensordecedor. Me desplomo en mi silla, exhausto como si hubiera corrido una maratón. El perfume de Chanel sigue flotando en el aire, marcando su territorio incluso en su ausencia.

Marcus aparece en la puerta segundos después, como un animal que sabe exactamente cuándo ha pasado el peligro.

—¿Has sobrevivido? —pregunta con una sonrisa.

—Apenas —gruño, aflojándome la corbata—. ¿Dónde estabas?

—Estratégicamente ausente —responde sin vergüenza alguna—. Por cierto, acaba de llegar la confirmación de la señorita Lawrence. Estará aquí mañana a las 10:00 AM para discutir los detalles del evento.

Mi corazón da un vuelco ridículo al escuchar su nombre. La imagen de Paige embarazada vuelve a mi mente, tan vívida que casi puedo sentir cómo sería deslizar mis manos por la curva de su vientre.

—¿Jefe? ¿Estás bien? Te has puesto pálido.

—Estoy bien —respondo bruscamente, intentando recuperar la compostura—. Prepara la sala de reuniones pequeña. No, mejor mi despacho. Y asegúrate de que no me interrumpan.

Marcus asiente, pero puedo ver la curiosidad en sus ojos.

—¿Algo más?

Pienso en mi madre. En sus constantes presiones para que forme una familia. En cómo, por primera vez, la idea no me parece completamente absurda.

—Sí —digo finalmente—. Cancela mis reuniones después de las 10:00 AM. Todas ellas.

—¿Todas? —Marcus parece genuinamente sorprendido—. Tienes la videoconferencia con Berlín a las 11:30 y la reunión con los inversores a la 1:00.

—Cancélalas —repito—. O reprográmalas. No quiero interrupciones.

Mi asistente me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza, pero asiente lentamente.

—Como desees —dice, y añade con una sonrisa maliciosa—. Tu madre estaría encantada de saber que por fin hay una mujer que merece tu tiempo completo.

—Marcus —le advierto.

—Ya me voy —responde, levantando las manos en gesto de rendición.

Cuando la puerta se cierra tras él, me quedo mirando la ciudad a través de mi ventanal. Las palabras de mi madre resuenan en mi cabeza: «Algún día encontrarás a alguien que te haga olvidar todos esos números y códigos».

El problema es que alguien tan maravilloso como Paige nunca querría estar con un hombre tan raro como yo.


CAPÍTULO 4

PAIGE

El vestido lavanda queda descartado. Demasiado obvio. El traje negro, demasiado severo. El azul marino, demasiado formal. El gris perla... perfecto.

Me miro en el espejo por enésima vez, ajustando la chaqueta entallada sobre la blusa de seda color marfil. Profesional pero no aburrida. Elegante pero no ostentosa. El tipo de atuendo que dice «soy competente» sin gritar «estoy intentando impresionarte».

Porque no estoy intentando impresionar a Reid Winchester. Absolutamente no.

Solo que me he cambiado cuatro veces de ropa. Y he dedicado quince minutos extra a mi maquillaje. Y he alisado mi pelo hasta que cada mechón está perfectamente en su lugar.

Pero es puramente profesional. Este contrato podría cambiar mi situación financiera. No lo estoy haciendo por él.

El trayecto hasta la sede de Winchester Tech es un borrón de ansiedad y ensayos mentales. Repaso cifras, propuestas, ideas. Todo menos permitirme pensar en el recuerdo de unos ojos azules que parecen ver a través de mi alma.

El edificio se alza como un monolito de cristal y acero en pleno Manhattan, tan imponente y seguro de sí mismo como su dueño. Cincuenta y ocho pisos de puro poder corporativo. Mi reflejo distorsionado en la fachada me devuelve la imagen de una mujer pequeña con una carpeta y demasiadas esperanzas.

El vestíbulo es un estudio en minimalismo: mármol blanco, acero pulido, y una recepcionista que parece salida de una revista de moda.

—Hola. Soy Paige Lawrence. Tengo una cita con el señor Winchester —digo, manteniendo mi voz firme.

La recepcionista asiente y tras una breve llamada me entrega una tarjeta de acceso.

—Planta 58. El señor Evans la está esperando.

Por supuesto que tiene su oficina en el último piso.

El ascensor sube tan rápido que mi estómago se queda en algún lugar entre el piso 30 y el 31. Respiro profundamente, inhalando el aroma a sándalo que impregna la cabina. Incluso su ascensor huele a dinero.

Las puertas se abren directamente a una recepción elegante donde un hombre de unos treinta y tantos años, con traje impecable y sonrisa amable, me espera.

—Señorita Lawrence, bienvenida. Soy Marcus Evans, asistente del señor Winchester.

Hay algo en su mirada, una chispa de curiosidad divertida, que me desconcierta. Como si supiera algo que yo no.

—Gracias por recibirme.

—El placer es nuestro, créame —responde con una sonrisa enigmática—. El señor Winchester la está esperando. ¿Me permite ofrecerle algo de beber?

—No, gracias. Estoy bien.

—Como desee. Por aquí, por favor.

Me conduce por un pasillo flanqueado por paredes de cristal que revelan espacios de trabajo abiertos donde personas con expresión concentrada trabajan frente a pantallas holográficas. Tecnología que probablemente ni siquiera está en el mercado todavía.

Nos detenemos frente a una puerta de roble oscuro. La única en todo el piso. Marcus golpea suavemente.

—Señor Winchester, la señorita Lawrence está aquí.

La puerta se abre, y ahí está él.

Dios mío.

Reid Winchester en su hábitat natural es aún más intimidante que en una boda. Su traje gris oscuro, hecho a medida para abrazar perfectamente sus hombros anchos, contrasta con una camisa blanca inmaculada. Sin corbata. Un par de botones abiertos que revelan un atisbo de piel bronceada.

Pero son sus ojos los que me golpean como un puñetazo físico. Azul intenso, brillante, enmarcado por pestañas oscuras. Y me están mirando directamente, con esa intensidad analítica que hace que mi piel se erice.

—Señorita Lawrence —dice, y su voz grave reverbera directamente en mi columna vertebral—. Por favor, pase.

Entro en su oficina, un espacio sorprendentemente luminoso gracias a los ventanales que ofrecen una vista panorámica de Manhattan. Minimalista pero cálido, con maderas oscuras y acero, no hay ni una sola cosa fuera de lugar. Como él.

—Gracias por venir —continúa, indicándome un asiento frente a su escritorio.

—Gracias por la oportunidad —respondo automáticamente, agradecida por tener frases profesionales preparadas. Frases que no revelan cómo mi pulso se ha acelerado hasta límites ridículos.

Se sienta frente a mí, y por un momento, un silencio extraño se instala entre nosotros. Me estudia como si fuera un algoritmo particularmente complejo.

—¿Cómo... cómo ha estado? —pregunta finalmente, y hay algo casi vulnerable en su tono que me descoloca.

—Bien, gracias —respondo, aferrándome a mi carpeta como si fuera un salvavidas—. He preparado una propuesta preliminar para su evento con la información que me pasó su asistente.

Abro la carpeta y empiezo a explicar mis ideas, agradecida por tener algo profesional en lo que concentrarme. Hablo sobre localizaciones, temáticas, experiencias tecnológicas inmersivas que podrían complementar el lanzamiento de su producto.

Mientras hablo, noto que su mirada rara vez se aparta de mi rostro. No de mi escote, no de mis piernas, no de mi cuerpo. De mi rostro. De mis ojos. Como si quisiera descifrarme.

—¿Tiene... tiene familia, señorita Lawrence? —pregunta de repente Reid, interrumpiendo mi explicación sobre sistemas de iluminación LED personalizados.

La pregunta me descoloca completamente. ¿Qué tiene que ver eso con luces LED?

—¿Disculpe?

Un ligero rubor —¿Reid Winchester sonrojándose?— aparece en sus mejillas.

—Lo siento, es irrelevante. Continúe, por favor.

Pero ya ha sembrado la duda. ¿Por qué querría saber sobre mi familia? ¿Es una táctica de negociación? ¿Está evaluando mi disponibilidad para el proyecto?

Retomo mi explicación, pero ahora soy dolorosamente consciente de cada gesto, cada palabra. Cuando le paso un documento, nuestros dedos se rozan accidentalmente, y una corriente eléctrica me recorre el brazo.

Necesito ponerme bajo control y necesito hacerlo ya. No puedo dejar que este hombre me afecte tanto. ¿Es el hombre más atractivo que he visto en mi vida? Sí, pero no estoy aquí para una cita. Estoy aquí por trabajo.

—Este evento es muy importante para mí —dice después de que termino mi presentación—. Para la empresa —corrige rápidamente.

—Entiendo —respondo, aunque realmente no entiendo nada—. Winchester Tech merece una presentación excepcional.

—No es solo eso —dice, y parece estar luchando con las palabras, algo extraño para alguien tan inteligente—. Quiero que sea... perfecto.

Hay algo en su mirada, una intensidad casi desesperada, que hace que mi corazón se acelere aún más.

—La perfección es mi especialidad, señor Winchester —respondo, intentando mantener un tono profesional a pesar del calor que siento en las mejillas.

—Reid —dice abruptamente—. Llámeme Reid, por favor.

—Reid —repito, y su nombre en mis labios parece demasiado íntimo, demasiado personal.

Se inclina ligeramente hacia adelante, y el aroma de su perfume —cedro, sándalo, algo exclusivamente suyo— invade mis sentidos. Estamos hablando de planificación de eventos, pero se siente como si estuviéramos discutiendo algo mucho más personal.

—Quiero saber más sobre usted —dice de repente—. Sobre su empresa. Su experiencia. Su... enfoque.

El corazón se me acelera hasta tal punto, que tengo miedo de que se me salga volando del pecho.

Va a ser muy duro trabajar para este hombre.

REID

—Quiero saber más sobre usted.

Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas. Demasiado directas. Demasiado personales. Veo la sorpresa en sus ojos ámbar, el ligero ensanchamiento de sus pupilas. He cometido un error.

—Sobre su empresa —añado rápidamente—. Su experiencia. Su... enfoque.

Patético. Absolutamente patético. Yo, que puedo dirigir negociaciones de miles de millones sin pestañear, me convierto en un adolescente torpe frente a esta mujer.

Dios. ¿Qué voy a hacer?

Paige Lawrence. Sentada en mi oficina, con un traje gris perla perfectamente ajustado y su blusa color marfil que hace que su piel parezca de porcelana. Su pelo castaño recogido en un moño bajo, profesional pero que me hace preguntarme cómo se vería suelto, extendido sobre mis sábanas.

Control, Winchester. Control.

Joder.

—Mi enfoque siempre ha sido anticiparme a las necesidades del cliente —responde profesionalmente, pero hay un ligero temblor en su voz que me fascina—. Cada evento es único y debe reflejar la personalidad de la empresa.

La observo mientras habla, catalogando cada detalle. La forma en que sus dedos largos y elegantes pasan las páginas de su presentación. El movimiento sutil de su garganta cuando traga. La manera en que se humedece ligeramente los labios antes de pronunciar palabras técnicas.

No estoy escuchando ni la mitad de lo que dice sobre iluminación, catering o disposición del espacio. Solo puedo concentrarme en el hecho de que está aquí, en mi oficina, respirando mi aire, existiendo en mi espacio.

—¿Le parece adecuado? —pregunta, y me doy cuenta de que he perdido completamente el hilo de la conversación.

—Sí —respondo automáticamente—. Suena perfecto.

Su expresión me dice que sabe que no he estado prestando atención. Es observadora. Perspicaz. Otra cualidad que añadir a mi catálogo mental de Paige Lawrence.

—Entonces, ¿está de acuerdo con que el evento sea una cena formal para doscientos invitados en lugar de una presentación tecnológica? —pregunta, y hay un brillo desafiante en sus ojos.

Me ha atrapado. Y lo sabe.

—En realidad —respondo, recuperando algo de compostura—, preferiría discutir ambas opciones en detalle.

Una leve sonrisa curva sus labios. Victoria para ella.

—Por supuesto.

Volvemos al terreno profesional, y logro concentrarme lo suficiente para mantener una conversación coherente sobre el evento. Pero cada minuto que pasa me frustra más. Quiero saber cosas sobre ella, no sobre sistemas de sonido o experiencias inmersivas.

¿Tiene familia? La pregunta que se me escapó antes y que claramente la desconcertó. ¿Tiene pareja? ¿Hijos? ¿Mascotas? ¿Qué hace los domingos por la mañana? ¿Cómo toma su café? ¿Qué le hace reír?

Preguntas que no puedo hacer sin parecer un acosador o, peor aún, sin revelar mi inexplicable obsesión con ella.

—Creo que con esto tenemos suficiente para empezar —dice finalmente, cerrando su carpeta—. Prepararé una propuesta más detallada basada en nuestras discusiones de hoy.

Se está yendo. Y yo no he averiguado nada personal sobre ella.

Mierda.

—Excelente —respondo, manteniendo mi tono profesional mientras me levanto—. Esperaré su propuesta.

Nos damos la mano para despedirnos, y el contacto de su piel contra la mía envía una descarga eléctrica por todo mi brazo. Su mano es pequeña comparada con la mía, pero su apretón es firme. Profesional. Y demasiado breve. Me deja con ganas de más. De mucho más.

—Ha sido un placer, Reid —dice, y mi nombre en sus labios suena como algo completamente nuevo. Algo que me pone duro al instante.

—Igualmente, Paige.

La acompaño hasta la puerta, donde Marcus espera para escoltarla hasta el ascensor. Noto cómo mi asistente me lanza una mirada burlona que ignoro deliberadamente.

Cuando la puerta se cierra, me quedo solo con mi frustración y mi deseo insatisfecho de conocerla. No el conocimiento superficial de una reunión de negocios, sino conocerla de verdad. Saber qué le motiva, qué le asusta, qué le hace ser quien es.

Regreso a mi escritorio y me siento, mirando la vista de Manhattan que normalmente me hace sentir poderoso. Hoy solo me hace sentir impotente.

No puedo preguntarle directamente todas las cosas que quiero saber. No sin parecer inapropiado. No sin arriesgarme a que rechace el proyecto. No sin exponerme.

La solución me llega como un algoritmo que finalmente se resuelve. Si no puedo preguntarle directamente, investigaré. No es acoso. Es... recopilación de datos.

Tomo mi teléfono y marco un número.

—Oficina de Jack Donovan —responde una voz femenina.

—Necesito hablar con Jack —digo—. Dígale que soy Reid Winchester.

Treinta segundos después, la voz grave de Jack suena al otro lado de la línea.

—Winchester. Ha pasado tiempo desde la última vez que hablamos.

Jack Donovan, ex-agente del FBI, ahora investigador privado. El mejor de Nueva York. El hombre que ayudó a Garrett a investigar a Autumn antes de conocerla. El hombre que puede averiguar cualquier cosa sobre cualquier persona.

—Necesito tus servicios, Jack —digo sin preámbulos—. Es personal.

—Te escucho.

—Paige Lawrence. Propietaria de Lawrence Events. Quiero todo: antecedentes, familia, situación financiera, rutinas, relaciones pasadas y presentes. Todo.

Un breve silencio al otro lado de la línea.

—¿Plazo?

—Ayer.

Jack suelta una risa breve.

—Entendido. Te enviaré un informe preliminar mañana. El completo en tres días.

—Hazlo discreto —añado—. Extremadamente discreto.

—Siempre lo soy —responde antes de colgar.

Dejo el teléfono sobre el escritorio y me recuesto en mi silla. Una parte de mí sabe que esto es excesivo. Invasivo. Probablemente éticamente cuestionable.

Pero otra parte, la parte que no puede dejar de pensar en ella, la parte que me despierta a las tres de la madrugada con su imagen grabada en mi retina, necesita saber. Necesita entender por qué esta mujer, entre todas las mujeres del mundo, ha logrado desestabilizar mi perfectamente ordenada existencia.

Marcus entra sin llamar, algo que solo se permite cuando estamos solos.

—La señorita Lawrence ha salido del edificio —informa—. Parecía... impresionada.

—¿Ha dicho algo? —pregunto demasiado rápido.

Su sonrisa se ensancha.

—Solo que esperaba tener la propuesta detallada para finales de semana. Y que era un placer trabajar con Winchester Tech.

No conmigo. Con Winchester Tech.

—Bien —respondo secamente—. Tengo trabajo que hacer, Marcus.

—Por supuesto —dice, dirigiéndose a la puerta. Pero antes de salir, añade—: Por cierto, jefe, hay formas más convencionales de conocer a una mujer. Como invitarla a cenar.

Le lanzo una mirada que habría hecho temblar a cualquier otro empleado. Él solo sonríe más ampliamente y cierra la puerta tras de sí.

Quizás tenga razón. Quizás debería simplemente invitarla a cenar. Ser directo. Honesto.

Pero la honestidad requiere vulnerabilidad. Y la vulnerabilidad no es algo con lo que Reid Winchester esté familiarizado.

No. El informe de Jack me dará lo que necesito: información. Control. La capacidad de entenderla sin exponerme.

Y si hay una pequeña voz en mi cabeza que me dice que estoy cometiendo un error, que estoy cruzando una línea, la ignoro.

Porque por primera vez en mi vida, no sé cómo proceder. Y eso me aterra.


CAPÍTULO 5

PAIGE

—¿Un evento para la presentación de una aplicación interna?

Mi voz suena más escéptica de lo que pretendo mientras leo el correo electrónico que acaba de llegar de Winchester Tech. El tercero en dos semanas.

—¿Qué aplicación interna necesita un evento de lanzamiento con «experiencia inmersiva» y «catering gourmet para cincuenta personas»? —murmuro para mí misma, frotándome las sienes.

Mi asistente, Amanda, asoma la cabeza por la puerta de mi despacho.

—¿Todo bien, jefa?

Le muestro la pantalla.

—Winchester Tech. Otra vez.

Amanda arquea una ceja perfectamente delineada.

—¿El mismo cliente que organizó un «desayuno estratégico» la semana pasada y una «sesión de networking ejecutivo» hace tres días?

—El mismo —confirmo, reclinándome en mi silla.

—El mismo cuyo CEO parece necesitar tu presencia personal en cada reunión de planificación —añade con una sonrisa sugerente.

—Es un cliente importante, Amanda —respondo con toda la dignidad que puedo reunir, como si no me temblasen las piernas cada vez que lo tengo delante—. Uno que paga muy generosamente.

Y vaya si paga. El presupuesto para el evento principal —el supuesto lanzamiento de un sistema de IA que parece haberse diluido en el tiempo— era ya absurdamente generoso. Pero estos pequeños eventos adicionales... Reid los aprueba sin pestañear, con cifras que harían llorar a cualquier departamento de contabilidad.

No debería quejarme. En tres semanas, he ganado lo suficiente para cubrir la residencia de mis abuelos durante dos meses. Pero hay algo extraño en todo esto.

—¿Vas a aceptarlo? —pregunta Amanda.

Como si hubiera otra opción.

—Por supuesto —respondo, comenzando a teclear mi respuesta—. Concertaré una reunión para discutir los detalles.

Lo que no le digo a Amanda es que, por alguna razón que no quiero analizar demasiado, una parte de mí está anticipando esa reunión con una mezcla de nerviosismo y algo peligrosamente parecido a la emoción.

Tres días después

El piso 58 de la Torre Winchester ya me resulta familiar. He estado aquí cinco veces en las últimas tres semanas. Conozco de memoria el aroma a sándalo del ascensor, el tono exacto del «buenos días» de la recepcionista, y la sonrisa cómplice de Marcus Evans cuando me anuncia.

—La señorita Lawrence está aquí, señor Winchester.

Incluso la oficina de Reid ha perdido parte de su capacidad para intimidarme. Sigue siendo impresionante, por supuesto, con esa vista panorámica de Manhattan que probablemente cuesta más que todo mi apartamento. Pero ya no me siento como una intrusa.

Lo que no ha cambiado, sin embargo, es el efecto que Reid tiene sobre mí.

Está de pie junto a la ventana cuando entro, con el sol de la mañana perfilando su silueta. Se gira lentamente y, como siempre, me sorprende lo intensamente azules que son sus ojos, como si alguien hubiera concentrado todo el cielo de verano en dos iris.

—Paige —dice, y el sonido de mi nombre en su voz grave envía un escalofrío por mi columna vertebral—. Gracias por venir.

Ya no me llama «señorita Lawrence». En algún momento entre el segundo y el tercer evento, pasamos al nombre de pila. Un pequeño cambio que, inexplicablemente, hace que mi corazón lata un poco más rápido.

—Por supuesto —respondo, manteniendo mi tono profesional—. He traído algunas ideas para el lanzamiento de la aplicación.

Me siento frente a su escritorio y abro mi tablet. Si mantengo mis ojos en la pantalla, quizás pueda ignorar cómo su perfume —cedro y sándalo, ya tan familiar— parece envolverme cada vez que se acerca.

—Antes de empezar —dice, sentándose no detrás de su escritorio, sino en la silla junto a la mía—, ¿cómo está tu abuela? ¿La terapia física está dando resultados?

Me quedo paralizada, con el dedo suspendido sobre la pantalla. ¿Cómo sabe sobre la terapia física de mi abuela? Estoy segura de que nunca se lo mencioné.

—Está... está bien, gracias —respondo cautelosamente—. ¿Cómo...?

—Mencionaste que visitabas a tus abuelos regularmente —dice rápidamente—. Supuse que tendrían algún tratamiento, dada su edad.

Es una explicación razonable. Pero no recuerdo haberle hablado de mis visitas regulares. ¿Lo hice? Con Reid, a veces pierdo la noción de lo que he dicho y lo que solo he pensado.

—Sí, les visito tres veces por semana —confirmo, decidiendo no darle más vueltas—. Sobre el evento...

Pasamos la siguiente hora discutiendo detalles. O más bien, yo hablo sobre opciones de catering, distribución del espacio y elementos tecnológicos, mientras Reid me observa con esa intensidad característica suya, como si estuviera memorizando cada palabra, cada gesto.

De vez en cuando hace una pregunta o sugiere una modificación, pero mayormente... solo me mira. No de forma incómoda o inapropiada. Simplemente me observa como si fuera un enigma particularmente fascinante que está intentando resolver.

Me hace sentirme absurdamente excitada.

—¿Te parece bien ese enfoque? —pregunto, terminando mi presentación.

Hay un breve silencio antes de que Reid parpadee, como saliendo de un trance.

—Perfecto —dice—. Confío plenamente en tu criterio.

Empiezo a recoger mis cosas, pero Reid no se mueve. Sigue sentado junto a mí, demasiado cerca. Puedo sentir el calor que irradia su cuerpo, ver cómo su pecho se eleva ligeramente con cada respiración.

—¿Hay algo más que necesites? —pregunto, y mi voz suena más suave de lo que pretendía.

—¿Te gusta Bach?

La pregunta me descoloca completamente.

—¿Perdón?

—Bach —repite—. El compositor. Estaba pensando que podríamos tener música clásica de fondo durante el evento. Me preguntaba si tenías alguna preferencia.

Es la pregunta más personal que me ha hecho desde aquella primera reunión, cuando me preguntó por mi familia. Y sin embargo, siento que hay algo más detrás de ella.

—Prefiero el jazz, en realidad —respondo sinceramente—. Pero Bach es una elección excelente para un entorno corporativo.

Algo parece iluminarse en sus ojos, como si acabara de confirmar una teoría.

—Jazz —repite, como si estuviera archivando la información—. Interesante.

Me pongo de pie, necesitando poner algo de distancia entre nosotros.

—Te enviaré la propuesta detallada esta tarde —digo, volviendo al terreno profesional.

Reid se levanta también, y por un momento estamos demasiado cerca, casi respirando el mismo aire. Doy un paso atrás instintivamente, y mi espalda baja toca la mesa. No me había dado cuenta de que me había acorralado, aunque no de forma amenazante. Simplemente... está ahí, ocupando demasiado espacio, demasiado aire.

—Excelente —dice, y por un segundo, creo que va a dar otro paso hacia mí. Pero en lugar de eso, se mueve hacia un lado, liberándome—. Espero tu propuesta.

Salgo de su oficina con el corazón latiendo demasiado rápido y la incómoda sensación de que, de alguna manera, Reid Winchester sabe más sobre mí de lo que debería.

No sé por qué eso me gusta tanto.

REID

—¿Otra vez, jefe?

La expresión de Marcus es una mezcla de incredulidad y diversión mientras revisa la solicitud que acabo de enviarle.

—Es un evento pequeño —me defiendo, aunque ambos sabemos que es innecesario—. Solo un lanzamiento interno.

—Para una aplicación de gestión de recursos humanos —señala—. Que podría presentarse perfectamente en una reunión de departamento con un PowerPoint y unos donuts.

Me encojo de hombros, fingiendo indiferencia.

—La moral de los empleados es importante. Un evento bien organizado puede aumentar la productividad hasta en un 27%.

Marcus me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

—¿Desde cuándo te importa la «moral de los empleados»? El año pasado rechazaste la propuesta de Recursos Humanos para una fiesta de Navidad diciendo, y cito textualmente, «las celebraciones son ineficientes y las relaciones personales en el trabajo reducen la productividad».

Tiene razón, por supuesto. Pero no puedo decirle que estos eventos son solo excusas para ver a Paige. Para tenerla en mi espacio. Para observarla trabajar, hablar, existir.

—He reconsiderado mi posición —respondo secamente.

—Claro —dice, con esa sonrisa irritante que ha perfeccionado en las últimas semanas—. ¿Cuándo quieres programar la reunión de planificación con la señorita Lawrence?

—Mañana, si es posible.

—¿No crees que está empezando a sospechar? Es la tercera vez en dos semanas.

La pregunta me inquieta. La posibilidad de que Paige se dé cuenta de mis verdaderas intenciones es... problemática. Pero también, extrañamente, emocionante.

—Es una relación puramente profesional —insisto.

—Por supuesto —responde Marcus, sin molestarse en ocultar su escepticismo—. ¿Quieres que prepare también la documentación falsa para este evento, o simplemente improvisaremos como la última vez?

Le lanzo una mirada mortal.

Marcus ensancha su sonrisa.

—Prepara algo básico —concedo finalmente—. Y agenda la reunión.

Cuando sale de mi oficina, abro el archivo que Jack Donovan me envió hace dos semanas. Ya me lo sé de memoria, pero vuelvo a revisarlo, buscando nuevos detalles que se me puedan haber pasado por alto.

«Paige Lawrence, 30 años. Criada por sus abuelos, Harold y Eleanor Lawrence, tras la muerte de sus padres en un accidente automovilístico cuando tenía 12 años. Actualmente, sus abuelos residen en Silver Pines, una residencia de alta gama. Coste mensual: $15,000..."

Hay más, mucho más. Detalles sobre su educación (licenciatura con honores), sus finanzas (constantemente al límite debido a los gastos médicos), sus relaciones pasadas (escasas y breves, siempre terminadas por su dedicación al trabajo), sus hábitos...

Información que me hace sentir que la conozco, aunque en realidad, apenas hemos tenido conversaciones que no sean estrictamente profesionales.

Cierro el archivo cuando mi teléfono suena. Es Jack.

—Tengo la información actualizada que solicitaste —dice sin preámbulos—. La enviaré a tu servidor seguro.

—¿Algo nuevo? —pregunto, odiando la ansiedad en mi voz.

—Nada significativo. Sus abuelos siguen igual. Su empresa va bien, principalmente gracias a tus contratos. Sigue sin relaciones románticas conocidas.

Siento una oleada de alivio irracional ante esta última información.

—Gracias, Jack.

—Winchester —dice antes de colgar—, no es asunto mío, pero... ¿has considerado simplemente invitarla a cenar?

Cuelgo sin responder. Es la segunda persona que me sugiere lo mismo. Como si fuera tan simple.

Pero no lo es. Porque no estoy buscando una aventura casual. No estoy buscando una relación convencional. No estoy seguro de qué estoy buscando exactamente, pero sé que implica a Paige Lawrence de una manera que nunca he experimentado antes.

Y eso me aterra.

Miro por la ventana, hacia el horizonte de Manhattan. En algún lugar de esa ciudad, Paige está trabajando duro para mantener a sus abuelos en esa residencia de lujo que apenas puede permitirse.

Podría resolverlo todo con un solo movimiento. Podría pagar la residencia de sus abuelos durante años con lo que gasto en comidas de negocios en un mes. Podría liberarla de esa carga.

Pero sé que no aceptaría. No de mí. No ahora.

Así que seguiré con estos eventos absurdos. Seguiré buscando excusas para tenerla cerca. Seguiré aprendiendo sobre ella a través de informes y observación, cuando lo que realmente quiero es que me lo cuente ella misma.

Es patético, lo sé. Pero por primera vez en mi vida, no tengo un algoritmo para resolver este problema.

Una semana después

—¿Crees que se da cuenta? —le pregunto a Marcus mientras observamos a Paige dirigir la instalación del «Rincón de Innovación» en nuestra cafetería corporativa.

Es el cuarto evento en menos de un mes. Este ni siquiera tiene un propósito claro. Simplemente le pedí que transformara un espacio infrautilizado en algo «inspirador». Ella ha creado un concepto sorprendentemente elegante con mínimos recursos.

—¿De que estás inventando eventos absurdos solo para verla? —responde Marcus divertido—. No lo sé. Es muy perspicaz, pero también muy profesional. Probablemente piensa que eres un excéntrico. O que Winchester Tech tiene un presupuesto de marketing que necesita gastarse.

Observo cómo Paige da instrucciones a su equipo. Lleva un traje sastre color lavanda hoy —el mismo tono que llevaba cuando la vi por primera vez— y su pelo está recogido en un moño bajo que deja escapar algunos mechones alrededor de su rostro. Quiero saber cómo se vería con el pelo suelto, cayendo sobre sus hombros.

—Necesito un enfoque diferente —murmuro, más para mí mismo que para Marcus.

—¿Qué tal invitarla a cenar? —sugiere, por enésima vez.

—No es tan simple.

—En realidad, sí lo es. «Paige, ¿te gustaría cenar conmigo este viernes?» Siete palabras. Nueve si añades «por favor».

Le ignoro, concentrándome en Paige. Está hablando con uno de los diseñadores, señalando algo en un panel. Su expresión es seria, profesional, pero hay una pasión en sus gestos que me fascina. Pone el mismo cuidado en este pequeño proyecto que en eventos para miles de personas.

Entonces, como si sintiera mi mirada, levanta la vista. Nuestros ojos se encuentran a través de la sala. Por un segundo, veo algo en su expresión —confusión, curiosidad, quizás un destello de algo más— antes de que vuelva rápidamente a su profesionalismo habitual. Me saluda con un leve asentimiento y vuelve a su trabajo.

Pero ese breve momento de conexión es suficiente para enviar una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.

—Esto no está funcionando —digo finalmente.

—¿Los eventos inventados? —pregunta Marcus—. Sorprendente.

—Necesito más tiempo con ella. Tiempo real. No estas interacciones superficiales.

—Entonces invítala...

—A cenar. Sí, ya lo has dicho —le interrumpo—. Pero no es eso lo que necesito.

Lo que necesito es verla en su elemento. Fuera de estas oficinas. Lejos de la dinámica cliente-proveedor que hemos establecido.

Necesito ver a la verdadera Paige Lawrence, no solo a la profesional perfecta que me muestra.

Y de repente, se me ocurre.

—El evento principal —digo, volviéndome hacia Marcus—. El lanzamiento de IA que originalmente planeamos.

—¿El que se supone que es en seis semanas pero que en realidad no existe?

—Vamos a hacerlo real —decido—. Un evento grande. Importante. Algo que requiera su atención constante. Su presencia diaria aquí.

Marcus me mira con una mezcla de asombro e incredulidad.

—¿Vas a lanzar un producto que no existe solo para tener a Paige Lawrence en tu oficina todos los días?

Cuando lo dice así, suena absurdo. Obsesivo. Probablemente lo es.

—El producto existe —corrijo—. Solo que no está terminado. Pero podemos acelerar el desarrollo. El equipo de IA lleva meses trabajando en ello.

—Reid —dice Marcus, usando mi nombre de pila, algo que solo hace cuando está realmente preocupado—, esto está llegando demasiado lejos. Incluso para ti.

Tiene razón, por supuesto. Pero mientras observo a Paige trabajar al otro lado de la sala, sé que no voy a escucharle.

Porque por primera vez en mi vida, estoy dispuesto a ser irracional. A ser impulsivo. A hacer lo que sea necesario para entender por qué esta mujer ha alterado completamente mi existencia perfectamente ordenada.

Y si eso significa lanzar un producto antes de tiempo, reorganizar calendarios de desarrollo y potencialmente desestabilizar los mercados financieros globales... que así sea.


CAPÍTULO 6

PAIGE

El teléfono vibra en mi mano mientras espero el ascensor en la Torre Winchester. Miro la pantalla: «Silver Pines». Mi corazón se detiene un instante antes de acelerar a un ritmo vertiginoso. La residencia de mis abuelos nunca llama a esta hora a menos que...

—Paige Lawrence —contesto, intentando que mi voz suene firme.

—Señorita Lawrence, soy Deborah Matthews, de administración —la voz al otro lado suena profesional, pero con un tono que reconozco inmediatamente como problemático—. Lamento molestarla, pero ha habido un problema con el pago de este mes.

El ascensor llega, pero yo no me muevo.

—¿Un problema? —Mi voz suena lejana, como si perteneciera a otra persona—. Pero tengo configurado el pago automático desde mi cuenta.

Es verdad que he tenido que estar haciendo pagos extras para los tratamientos de mi abuela…

—Al parecer, hubo un rechazo bancario. El sistema muestra fondos insuficientes.

El suelo parece moverse bajo mis pies. Imposible. He sido meticulosa con mis cálculos. He estado trabajando sin descanso precisamente para evitar esto.

—Debe haber un error —digo saliendo de mi estupor y entrando mecánicamente en el ascensor vacío—. Revisaré mi cuenta inmediatamente y me pondré en contacto con el banco.

—Por supuesto, pero debo informarle que necesitamos regularizar la situación en las próximas 48 horas o...

No necesita terminar la frase. Conozco las políticas. Sin el pago regular no hay residencia. Sin residencia, mis abuelos acabarán separados en diferentes centros de menor calidad. Mi abuelo confundido, sin mi abuela a su lado. Mi abuela devastada.

El mundo a mi alrededor comienza a dar vueltas.

—Lo resolveré hoy mismo —prometo, mientras las puertas del ascensor se cierran.

Cuelgo y abro inmediatamente la aplicación de mi banco. Mi estómago se contrae dolorosamente cuando veo el saldo: $3,247.89. Ni siquiera una cuarta parte de lo necesario. ¿Cómo es posible? El pago de Winchester Tech por el último evento debería haberse procesado ya. Había contado con ello para poder hacer frente a los tratamientos extra y pagar la residencia. Odio ir tan al día con los pagos.

Mis dedos tiemblan mientras reviso los movimientos recientes. Ahí está el problema: una transferencia pendiente. El dinero está en camino, pero no ha llegado a tiempo para el cargo automático. Un simple desajuste de fechas que podría costarme todo.

Respiro hondo, intentando calmarme. Tengo que llamar al banco. Tengo que llamar a mi contable. Tengo que...

El ascensor se detiene en el piso 58 y las puertas se abren. No estoy preparada. No puedo enfrentarme a Reid ahora mismo, con el pánico corriendo por mis venas y la amenaza de un desastre inminente sobre mis hombros.

Pero no tengo otra opción. Es mi mejor cliente.

Sin él estoy perdida.

Salgo al vestíbulo con piernas que apenas me sostienen. Marcus me saluda con su habitual sonrisa amable, pero hoy apenas puedo devolverle el gesto.

—¿Se encuentra bien, señorita Lawrence? —pregunta, su sonrisa transformándose en preocupación.

—Perfectamente —miento—. Solo estoy un poco cansada.

Me guía hacia la oficina de Reid como siempre, pero hoy el pasillo parece interminable. La luz fluorescente me resulta demasiado brillante. El suelo demasiado inestable.

Debería haber comido algo. No he probado bocado desde... ¿ayer por la tarde? Entre la preparación para esta reunión y los tres eventos simultáneos que estoy organizando, la comida ha pasado a un segundo plano. Un error estúpido que ahora estoy pagando por los nervios.

Marcus golpea la puerta y anuncia mi llegada. Cuando entro en la oficina de Reid, el contraste entre la luz natural y la artificial hace que mi visión se nuble momentáneamente. Parpadeo varias veces, intentando enfocar.

Reid está de pie junto a su escritorio, imponente como siempre en un traje azul marino que hace que sus ojos parezcan aún más intensos. Me mira con esa intensidad característica suya, pero hoy hay algo más en su expresión. ¿Preocupación?

—Paige —dice, y mi nombre en sus labios suena como algo precioso—. ¿Estás bien?

—Por supuesto —respondo automáticamente, avanzando hacia él—. He traído los últimos diseños para el evento principal.

Intento mantener mi voz firme, profesional, pero las palabras suenan distantes, como si vinieran de muy lejos. La habitación comienza a girar ligeramente. Siento un sudor frío en la nuca, en las palmas de mis manos.

—Siéntate —dice Reid, no como una sugerencia sino como una orden.

Obedezco, agradecida. Abro mi carpeta con dedos que no parecen los míos. Demasiado torpes, demasiado lentos.

—Como puedes ver, hemos desarrollado un concepto que combina tecnología de punta con elementos orgánicos para crear un ambiente que refleje la filosofía de Winchester Tech...

Las palabras salen de mi boca por pura inercia profesional, pero cada vez me cuesta más enfocarme. Los diseños frente a mí se desdibujan. El sonido de mi propia voz parece provenir de un túnel.

—Paige —la voz de Reid corta mi explicación—. Estás pálida.

—Estoy bien —insisto, pero al intentar levantarme para coger aire, la habitación entera se inclina.

Mis piernas ceden. Veo el suelo acercarse a mi rostro con una lentitud irreal. Espero el impacto, pero nunca llega.

REID

Veo cómo se tambalea, cómo sus ojos pierden el enfoque por una fracción de segundo, y mi cuerpo reacciona antes que mi mente. En tres zancadas estoy a su lado, atrapándola antes de que toque el suelo.

Estoy muerto de miedo.

Paige es sorprendentemente ligera en mis brazos, frágil de una manera que no corresponde con la mujer fuerte y capaz que conozco. Su piel está fría y húmeda, su rostro alarmantemente pálido. Un miedo primitivo me atraviesa, algo que no he sentido desde que mi madre enfermó cuando yo tenía doce años.

—¡Marcus! —mi voz suena más fuerte de lo que pretendo, amplificada por la adrenalina—. Llama a una ambulancia.

—No —su voz es apenas un susurro contra mi pecho—. No es necesario. Solo necesito... sentarme.

—Estás a punto de desmayarte —le digo, sintiendo cómo se aferra débilmente a mi camisa.

—No he comido —admite, y la simplicidad de la explicación me golpea con alivio y furia a partes iguales—. Es solo... un bajón de azúcar.

Mis brazos se tensan a su alrededor. Sin pensar, la levanto completamente, sorprendido por lo poco que pesa. ¿Cómo no lo había notado antes? ¿Cuánto tiempo lleva sin comer adecuadamente?

—Marcus —mantengo mi voz controlada a pesar de la tormenta interna—, olvida la ambulancia. Tráeme algo de comer. Ahora. Algo con azúcar. Y agua.

La llevo al sofá de mi oficina, consciente de cada centímetro de su cuerpo contra el mío. La deposito con cuidado, como si estuviera hecha de cristal. Mis manos se niegan a soltarla completamente, manteniéndose en sus hombros para estabilizarla.

—Respira hondo —le instruyo, arrodillándome frente a ella—. Inclina la cabeza entre las rodillas si te sientes mareada.

Coloco mi mano en su espalda, sintiendo su columna vertebral a través de la tela de su blusa. Demasiado prominente. ¿Ha perdido peso desde que la conozco? El informe de Jack mencionaba que mantenía una dieta saludable. ¿Qué ha cambiado?

—Lo siento —murmura, y puedo ver la vergüenza en su rostro—. Esto es completamente poco profesional.

Su disculpa me enfurece. Como si necesitara disculparse. Yo no quiero que sea profesional. Quiero que me muestre su lado verdadero. Quiero que me muestre cómo es fuera del trabajo. En su vida real.

—No te disculpes por tener necesidades humanas básicas —respondo más duramente de lo que pretendo—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

La duda en su rostro me dice todo lo que necesito saber antes de que responda.

—Ayer... ¿por la tarde? He estado muy ocupada.

La rabia se enciende dentro de mí. No dirigida a ella, sino a las circunstancias que la han llevado a esto. A mí mismo, por no darme cuenta.

—¿Has estado trabajando casi veinticuatro horas sin comer?

Marcus regresa con una bandeja cargada de alimentos. Bien. Al menos alguien en este edificio tiene sentido común.

—Gracias, Marcus —digo—. Eso será todo.

—¿Necesita algo más, señorita Lawrence? —pregunta mi asistente, genuinamente preocupado.

—Está bien —respondo, queriendo privacidad—. Yo me encargo. Cancela mis reuniones de la tarde.

Cuando Marcus sale, tomo un vaso de zumo y se lo ofrezco a Paige. Sus manos tiemblan tanto que mantengo las mías alrededor del vaso, guiándolo hasta sus labios. Observo cómo bebe, cómo su garganta se mueve con cada trago, y siento una extraña mezcla de protección y algo más primitivo. Un placer brutal por poder estar cuidando de ella.

—Despacio —le advierto cuando intenta beberlo todo de golpe.

Cuando termina, le entrego una barrita energética. Esta vez parece más estable, así que la dejo alimentarse por sí misma, aunque no aparto mis ojos de ella ni un segundo. Necesito asegurarme de que está mejorando, de que el color vuelve a sus mejillas.

—Come —ordeno, incapaz de suavizar mi tono.

La observo mientras come, catalogando cada cambio en su expresión, en su postura. Su mirada se vuelve más clara, su respiración más regular. El miedo que me atenazaba el pecho comienza a aflojarse un poco.

—Lo siento mucho —dice cuando termina la barrita—. Esto nunca me había pasado antes.

Su disculpa reaviva mi irritación.

—¿El qué exactamente? —pregunto, cogiendo un sándwich de la bandeja y poniéndoselo en la mano—. ¿El desmayarte o el trabajar hasta el punto de olvidar funciones corporales básicas?

Veo un destello de molestia en sus ojos. Bien. La ira es mejor que la debilidad.

—Tengo mucho trabajo —responde, mordiendo el sándwich con algo más de energía—. A veces las comidas... se olvidan.

—¿Por qué? —pregunto, sentándome a su lado, calculando cuidadosamente la distancia entre nosotros. Lo suficientemente cerca para atraparla si vuelve a desvanecerse, lo suficientemente lejos para mantener alguna apariencia de profesionalidad—. Tienes un equipo trabajando para ti. La delegación del trabajo es una habilidad básica de gestión.

Veo cómo la pregunta la desconcierta. Hay algo que no me está diciendo, y quiero descubrir qué es. Si no lo sé no puedo ayudarle.

—Estoy bien —dice, evadiendo la pregunta—. Solo ha sido un día estresante.

La estudio, consciente de que estoy mirándola con demasiada intensidad, incapaz de evitarlo. Quiero entenderla. Quiero ayudarla. Quiero protegerla de lo que sea que la está llevando a este punto de agotamiento. Pero estoy seguro de que Paige no está siendo sincera conmigo.

—No es lógico casi desmayarse para alguien con tu profesionalidad. Lo que quiero decir es que esto no es normal para ti. ¿Te ha sucedido algo?

Intento indagar.

—No me ha pasado nada. Es solo que tengo mucho trabajo —responde, pero algo en su mirada me dice que no está siendo sincera—. Muchos eventos simultáneos.

—¿Incluyendo los míos?

La culpa me golpea con fuerza. Mis eventos innecesarios, inventados solo para verla, podrían estar contribuyendo a este estado.

—Los tuyos son los más importantes —dice, y hay una sinceridad en su voz que me desarma—. Por eso estoy aquí a pesar de...

Se detiene, dejando la frase incompleta. ¿A pesar de qué? ¿Qué me está ocultando?

—A pesar de estar al borde del colapso —termino por ella.

Veo una miga en la comisura de sus labios. Mi mano se mueve por instinto, queriendo limpiarla, tocarla. Me detengo a tiempo, tomando una servilleta en su lugar y ofreciéndosela. Un gesto menos íntimo, más apropiado. Pero mucho menos satisfactorio.

—Gracias —murmura, limpiándose ella misma—. Ya me siento mejor.

La observo, notando cómo su cuerpo parece más estable, su mirada más clara. El color ha vuelto a sus mejillas. Pero la preocupación no me abandona. No puede volver a trabajar así. No puede volver sola a su casa en este estado.

—Necesitas descansar —le digo, y sé que suena como una orden—. Te llevaré a casa.

—No es necesario —responde rápidamente—. Ya estoy bien. Podemos continuar con la reunión.

Su determinación me fascina y me frustra a partes iguales.

—La reunión puede esperar —insisto—. Tu salud no.

Veo cómo mis palabras la afectan, cómo su pulso se acelera visiblemente en la base de su garganta. ¿Es miedo? ¿Nerviosismo? ¿O algo más?

—De verdad, Reid, no hace falta que...

—Insisto —la interrumpo, poniéndome de pie para enfatizar mi punto—. No es negociable.

Me levanto de golpe queriendo tomar las riendas de la situación.

La miro desde mi altura, consciente de la diferencia de poder en este momento. No quiero intimidarla, pero necesito que entienda que no voy a ceder en esto. Que su bienestar me importa más que cualquier reunión, cualquier evento, cualquier negocio.

—Primero quiero terminar de comer —concede finalmente.

Asiento y vuelvo a sentarme a su lado, observándola mientras come el resto del sándwich y bebe más zumo. No aparto la mirada de ella ni un segundo, estudiando cada movimiento, cada expresión, asegurándome de que realmente está recuperándose.

Y mientras la observo, siento algo extraño expandiéndose en mi pecho. Una necesidad de proteger que va más allá de lo racional, más allá de lo que he sentido antes por nadie que no sea de mi familia. Es desconcertante. Aterrador. Y al mismo tiempo, innegable.

—¿Por qué haces esto? —pregunta de repente, tomándome por sorpresa.

—¿Hacer qué? —respondo, aunque sé exactamente a qué se refiere.

—Esto —gesticula hacia la comida, el sofá, hacia mí—. Cuidar de mí. Podrías haber llamado a cualquiera para que se encargarse. O pedirle a Marcus que me llevara a casa. O simplemente reprogramar la reunión.

La pregunta me obliga a enfrentarme a algo que no he querido que descubra. ¿Por qué me importa tanto? ¿Por qué estoy tan involucrado? ¿Por qué la idea de que algo le pase me resulta intolerable?

La respuesta sale de mis labios antes de que pueda filtrarla, antes de que pueda analizarla y medirla como hago con cada palabra que pronuncio normalmente.

—Porque me importas.

Tres palabras simples, honestas, que parecen llenar toda la habitación. Veo la sorpresa en sus ojos, el impacto de mi confesión. Y por primera vez en mi vida adulta, no tengo ni idea de qué va a pasar a continuación.

Solo sé que es verdad. Me importa. Más de lo que debería. Más de lo que puedo explicar racionalmente.

Solo espero que no salga corriendo.


CAPÍTULO 7

PAIGE

—Porque me importas.

Las palabras de Reid quedan suspendidas entre nosotros, tan inesperadas que por un momento no estoy segura de haberlas oído correctamente. ¿Le importo? ¿Yo? ¿A Reid Winchester?

No tengo tiempo de procesar lo que acaba de decir porque con un movimiento fluido me tiende la mano.

—Vamos. Te llevo a casa.

Su tono no admite discusión. Es el mismo tono que probablemente utiliza para cerrar acuerdos de miles de millones o para ordenar a sus ejecutivos que trabajen todo el fin de semana. Autoritario. Seguro. Acostumbrado a ser obedecido.

En circunstancias normales, me resistiría por principios. Nadie me dice lo que tengo que hacer, ni siquiera un CEO multimillonario con ojos que parecen leer mi alma. Pero hoy no tengo fuerzas para luchar. El casi desmayo, la llamada de la residencia, la cuenta bancaria insuficiente... todo se acumula como un peso aplastante sobre mis hombros.

Así que tomo su mano.

Es cálida y sorprendentemente callosa para alguien que pasa sus días en reuniones corporativas. Fuerte, con dedos largos que envuelven los míos por completo. Me levanta del sofá como si no pesara nada, y por un instante estamos demasiado cerca. Puedo ver la sombra de barba incipiente en su mandíbula, respirar el aroma a sándalo y cedro que parece formar parte de él.

Me aparto un paso, necesitando espacio para respirar.

—Tengo que recoger mis cosas —murmuro, señalando mi maletín y la carpeta con los diseños del evento.

Reid los recoge con una mano, mientras la otra se mantiene firmemente en mi espalda baja, como si temiera que pudiera desplomarme en cualquier momento. El calor de su palma traspasa la tela de mi blusa, enviando pequeñas corrientes eléctricas por mi columna.

—Marcus —llama a través de la puerta entreabierta—, nos vamos. Voy a llevar a Paige a su casa.

Su asistente aparece en el umbral, su expresión profesional apenas ocultando la curiosidad que se ve a leguas que siente.

—Por supuesto. ¿Necesitas que llame a tu conductor?

—No. Conduciré yo mismo.

La sorpresa cruza fugazmente el rostro de Marcus antes de que recupere su compostura.

—Como desees. ¿Debo reprogramar la reunión con la señorita Lawrence para mañana?

—Yo me pondré en contacto contigo —respondo antes de que Reid pueda hacerlo, necesitando mantener al menos una apariencia de control sobre la situación.

Estar tan cerca de Reid, dejarle entrar en este aspecto que no es profesional… me tiene muy alterada.

El trayecto hasta el ascensor es surrealista. Los empleados de Winchester Tech nos miran con curiosidad mal disimulada mientras Reid me guía con su mano firme en mi espalda. Me siento como un animal exótico en exhibición. Es como si jamás hubiesen visto a su jefe con una mujer. Fantástico.

—Ignóralos —murmura Reid cerca de mi oído, tan cerca que su aliento cálido acaricia mi cuello—. Mañana tendrán otro cotilleo del que hablar.

El ascensor, afortunadamente, está vacío. Las puertas se cierran y de repente estamos solos en un espacio confinado que parece encogerse por segundos. Reid mantiene una distancia profesional, pero aun así puedo sentir el calor que irradia su cuerpo, ver cómo su pecho se eleva y desciende con cada respiración, notar cómo sus ojos me observan a través del reflejo en las puertas metálicas.

—¿Dónde vives? —pregunta mientras descendemos.

—En Brooklyn. Cerca de Prospect Park.

Asiente como si estuviera archivando la información. Quiero preguntarle por qué le importo, qué significa exactamente eso, pero las palabras se atascan en mi garganta. Quizás solo sea una forma de hablar. Seguro solo le importo como cliente. Como la persona que organiza sus eventos.

No puedo permitirme creer otra cosa. Es ridículo. Y tampoco es como si me interesase que quisiera nada más.

El garaje subterráneo del edificio es un estudio en grises y negros, iluminado por luces fluorescentes que zumban suavemente. Reid me guía hacia un Audi R8 negro que parece sacado de una película de espías. Por supuesto que conduce esto. Probablemente tiene un coche sexy y nuevo para cada día de la semana.

Abre la puerta del pasajero y me ayuda a entrar con una delicadeza que me sorprende. El interior huele a cuero nuevo y a su perfume. Los asientos son tan cómodos que tengo que contener un suspiro de placer cuando me hundo en ellos.

Reid rodea el coche y se desliza tras el volante con movimientos precisos y fluidos. Sus manos, grandes y seguras, se cierran alrededor del volante, y por un segundo me pregunto cómo se sentirían esas manos sobre mi piel.

Aparto el pensamiento rápidamente. Es el bajón de azúcar. Me está haciendo delirar.

El motor cobra vida con un ronroneo que vibra a través del asiento. Reid maniobra el vehículo con una confianza que me atrae demasiado, y pronto estamos en las calles de Manhattan, deslizándonos entre el tráfico como un depredador elegante entre la maleza.

—Cuál es la dirección exacta —dice, no como una pregunta sino como una orden suave.

Le doy mi dirección y la programa en el GPS con movimientos eficientes. Sus dedos se mueven sobre la pantalla táctil como si estuviera tocando un instrumento que conoce a la perfección.

El silencio se instala entre nosotros, no exactamente incómodo pero cargado de algo que no puedo nombrar. Este no es el Reid que he conocido hasta ahora. Es un Reid mucho más dominante. Como si al verme indefensa se hubiese activado algo primitivo dentro de él. Miro por la ventana tratando de ordenar mis pensamientos, observando cómo los rascacielos de Manhattan dan paso gradualmente a edificios más bajos mientras cruzamos el puente hacia Brooklyn. No puedo permitirme sentirme así por él.

Tengo muchos más problemas en los que centrarme.

Mi mente vuelve una y otra vez al problema de la residencia. Necesito llamar al banco. Necesito asegurarme de que el pago se procese antes de que sea demasiado tarde. Necesito...

—Estás pensando demasiado fuerte —la voz de Reid interrumpe mis pensamientos—. Casi puedo oír los engranajes de tu cerebro girando.

—Lo siento —respondo automáticamente.

—No te disculpes —hay un tono de preocupación en su voz—. Solo me preguntaba en qué estás pensando.

Es una invitación a hablar, a compartir. Pero ¿cómo puedo explicarle a Reid Winchester, hombre que probablemente gasta en un traje lo que yo pago mensualmente por la residencia, que estoy al borde de un colapso financiero? Que siempre estoy al borde del colapso financiero por mucho que me mate a trabajar.

—En nada importante —miento—. Solo cosas del trabajo.

Sus ojos se apartan brevemente de la carretera para estudiarme. No me cree, pero no insiste.

Llegamos a mi edificio demasiado pronto. Es un viejo edificio de ladrillo, decente pero sin pretensiones. Nada que se acerque remotamente a lo que debe ser el lugar donde vive Reid. Me siento súbitamente avergonzada, aunque no tengo por qué. Mi apartamento es pequeño pero limpio, acogedor, mío.

Reid aparca con precisión y apaga el motor. Antes de que pueda protestar, ya está fuera del coche y rodeándolo para abrir mi puerta. Me ofrece su mano nuevamente, y la tomo, ignorando el cosquilleo que siento cuando nuestras pieles se tocan.

—Gracias por traerme —digo, intentando dar por concluido el asunto—. Ya me encuentro mucho mejor.

—Te acompaño arriba —responde, como si fuera lo más natural del mundo.

—No es necesario, de verdad. Ya has hecho suficiente.

Sus ojos se endurecen ligeramente.

—Casi te desmayas en mi oficina hace menos de una hora. No voy a dejarte sola hasta asegurarme de que estás bien.

Quiero discutir, pero sé que es inútil. Además, una parte traicionera de mí quiere que suba, que se preocupe por mí, que se quede un poco más.

—De acuerdo —concedo—. Pero solo para que veas que estoy bien y luego te vas. Tengo cosas que hacer.

Una leve sonrisa curva sus labios.

—Por supuesto.

El ascensor de mi edificio es una caja metálica desvencijada que se sacude alarmantemente entre pisos. Nada que ver con el ascensor silencioso y elegante de Winchester Tech. Reid no comenta nada, pero noto cómo sus ojos lo registran todo, catalogando, analizando.

Mi apartamento está en el cuarto piso. Abro la puerta intentando recordar si dejé algo vergonzoso a la vista. Ropa interior. Platos sucios. El ridículo pijama de unicornios que me regaló Amanda por mi cumpleaños.

El apartamento me recibe con su familiar aroma a lavanda y libros viejos. Es pequeño pero luminoso, con ventanas que dan a un patio interior. La sala de estar fluye hacia una cocina abierta, y un corto pasillo lleva al dormitorio y al baño. No es mucho, pero es mi santuario.

Reid entra tras de mí, su presencia llenando inmediatamente el espacio de una manera que debería ser invasiva pero que, extrañamente, no lo es. Observa mi colección de agendas vintage en la estantería, las fotografías de mis abuelos en las paredes, las plantas que cuido meticulosamente en el pequeño balcón.

—Siéntate —dice, señalando mi propio sofá como si estuviera en su casa—. Voy a prepararte algo de comer.

Esto es demasiado.

—Reid, agradezco tu preocupación, pero estoy bien. Ya has hecho más que suficiente. Puedo cuidar de mí misma.

—Evidentemente no —responde, dirigiéndose a mi cocina sin esperar invitación—. O no habrías terminado casi desmayándote en mi oficina.

La irritación burbujea dentro de mí, desplazando momentáneamente la gratitud y la confusión.

—Un descuido. Que no volverá a ocurrir.

—¿Cómo puedo estar seguro? —pregunta, abriendo mi frigorífico y examinando su contenido con el ceño fruncido—. Apenas tienes comida aquí.

—Porque paso la mayor parte del tiempo trabajando —respondo, cruzándome de brazos—. Y no necesito que nadie esté «seguro» de nada respecto a mí. Soy una adulta, Reid. No tu responsabilidad.

Se gira para mirarme, y hay algo en sus ojos que no puedo descifrar. Frustración, sí, pero también algo más profundo, más complejo.

—Entonces explícame qué te ha pasado hoy —dice, cerrando el frigorífico y apoyándose contra la encimera—. Porque tú misma dijiste que nunca te había pasado antes. Ha cambiado algo. ¿Qué ha sido?

Su perspicacia me desconcierta. ¿Cómo puede leerme tan fácilmente cuando apenas nos conocemos?

—Ya te lo he dicho. Mucho trabajo, poco tiempo para comer.

—Mientes —dice simplemente, sin acusación en su voz, solo certeza—. Y no eres buena haciéndolo.

El cansancio me golpea de repente, un agotamiento que va más allá de lo físico. Estoy cansada de luchar sola, de mantener las apariencias, de pretender que todo está bien cuando siento que me ahogo un poco más cada día.

Me dejo caer en el sofá, la energía abandonándome por completo.

—¿Por qué te importa? —pregunto, y hay una vulnerabilidad en mi voz que odio—. ¿Por qué estás aquí, Reid? Somos socios de negocios, nada más.

Se acerca lentamente y se sienta en el sillón frente a mí, inclinándose hacia adelante con los codos apoyados en las rodillas. Su postura es abierta, sin la habitual rigidez corporativa que lo caracteriza.

—No lo sé —admite, y la honestidad en su voz me sorprende—. Solo sé que cuando te vi a punto de desmayarte, sentí... —Se detiene, buscando las palabras correctas—. Sentí miedo. No quiero que te pase nada malo.

Hay una simplicidad en su confesión que desarma todas mis defensas. No es una declaración grandilocuente ni una manipulación. Es solo la verdad, cruda y directa. Parece tan perdido como yo me siento.

Y tal vez por eso, o por el agotamiento, o por la preocupación que aún me corroe sobre mis abuelos, las palabras comienzan a salir de mí antes de que pueda detenerlas.

—Recibí una llamada justo antes de nuestra reunión —digo, mirando mis manos—. De la residencia donde viven mis abuelos.

Reid se queda completamente inmóvil, como si temiera que cualquier movimiento pudiera interrumpirme.

—Hubo un problema con el pago mensual —continúo, la vergüenza calentando mis mejillas—. El banco rechazó el cargo automático por fondos insuficientes.

—¿Lo has solucionado? —pregunta suavemente, aunque por su tono, casi parece que ya conociera la respuesta.

Asiento, a pesar de que no es verdad, y veo como en sus ojos se dibuja el alivio y de repente quiero que lo sepa todo. Quiero que alguien más comparta esta carga, y él parece la persona más fuerte que conozco, me da seguridad, aunque sea solo por un momento.

—Mis padres murieron cuando yo tenía doce años —las palabras salen como si hubiera estado conteniéndolas durante años—. En un accidente de coche. Mis abuelos me criaron. Lo son todo para mí. Mi ancla, mi brújula, mi hogar.

Levanto la vista y veo que Reid me escucha con una intensidad absoluta, como si cada palabra fuera vital.

—Hace cinco años, mi abuelo empezó a olvidar cosas. Nombres, fechas, dónde había dejado las llaves. Pensamos que era normal, parte del envejecimiento. Pero empeoró. Alzheimer. Y luego, como si el universo tuviera un sentido del humor particularmente cruel, diagnosticaron Parkinson a mi abuela.

Me detengo, tragando el nudo en mi garganta. Reid no dice nada, simplemente espera, dándome el espacio para continuar.

—Al principio intenté cuidarlos yo misma. Contraté enfermeras a tiempo parcial, adapté horarios, hice lo que pude. Pero llegó un punto en que necesitaban atención especializada las 24 horas. Y encontré Silver Pines.

—La residencia —murmura Reid.

—La mejor de Nueva York —confirmo—. Con habitaciones para parejas, para que puedan estar juntos. Con terapias innovadoras que realmente están ayudando a mi abuela a mantener su movilidad, y a mi abuelo a tener días buenos donde me reconoce.

No menciono el precio. No necesito hacerlo. La comprensión ya está dibujada en el rostro de Reid.

—Quince mil dólares al mes —dice, y su precisión me sobresalta—. Una estimación —añade rápidamente al ver mi expresión.

—Exactamente quince mil —confirmo, demasiado agotada para preguntarme cómo lo ha adivinado—. Cada mes, sin falta. Y cada mes es una lucha. Lawrence Events va bien, pero no lo suficientemente bien para esa cantidad fija más todos los demás gastos. Así que trabajo más, duermo menos, y a veces... a veces las cosas se complican.

—Como hoy —dice suavemente.

—Como hoy —asiento y dudo si compartir esta parte de la verdad—. El pago de Winchester Tech por el último evento está en proceso, pero no llegó a tiempo para el cargo automático. Y ahora tengo 48 horas para regularizar la situación o...

No puedo terminar la frase. El miedo me atenaza la garganta al pensar en mis abuelos separados, confundidos, perdiendo los avances que han conseguido.

—O tendrán que dejar Silver Pines —completa Reid.

Las lágrimas que he estado conteniendo finalmente se derraman. Una, dos, y luego un torrente silencioso que no puedo detener. Me las limpio furiosamente con el dorso de la mano, odiando mostrarme tan vulnerable.

—Lo siento —murmuro—. No suelo... esto no es...

—No te disculpes —Reid se mueve del sillón al sofá, sentándose junto a mí, lo suficientemente cerca para ofrecer consuelo, pero manteniendo una distancia respetuosa—. No hay nada de qué avergonzarse.

—Es patético —digo con una risa amarga—. La gran Paige Lawrence, que se enorgullece de su independencia, llorando porque no puede pagar las facturas.

—Es humano —corrige Reid—. Y admirable. Lo que haces por tus abuelos... no mucha gente haría ese sacrificio.

—No es un sacrificio —respondo inmediatamente—. Son mi familia. Son lo único que tengo.

Reid se queda en silencio un momento, como si procesara mis palabras. Cuando habla, su voz es más suave de lo que nunca la he escuchado.

—Déjame ayudarte.

Las palabras son simples pero cargadas de implicaciones. Me tenso inmediatamente.

—No necesito caridad —respondo, quizás con demasiada brusquedad.

—No es caridad —dice con calma—. Es un préstamo. O un adelanto por los eventos futuros. Como quieras verlo.

—Reid...

—Paige —me interrumpe, y hay una intensidad en su mirada que me deja sin aliento—. Tengo más dinero del que podría gastar en diez vidas. Literalmente. Déjame hacer algo útil con él.

La tentación es abrumadora. Sería tan fácil decir que sí, aceptar su ayuda, liberarme de esta carga aunque sea temporalmente. Pero no puedo. No así.

—No puedo aceptarlo —digo finalmente—. Agradezco la oferta, de verdad. Pero necesito resolver esto por mí misma.

Espero que insista, que intente convencerme. En su lugar, asiente lentamente.

—Respeto eso —dice—. Pero la oferta sigue en pie. Si cambias de opinión...

—Gracias —respondo, y lo digo en serio.

Nos quedamos en silencio un momento, un silencio cómodo, como si hubiéramos cruzado algún umbral invisible hacia un nuevo territorio. Ya no somos simplemente socios de negocios. Somos... algo más. No exactamente amigos, pero definitivamente algo más.

Reid mira su reloj y se pone de pie.

—Debería irme —dice—. Necesitas descansar.

Asiento y me levanto para acompañarlo a la puerta, sorprendida por la decepción que siento ante su partida.

En el umbral se detiene y me mira con esos ojos azules que parecen ver directamente a través de mí.

—Gracias por confiar en mí —dice simplemente.

—Gracias por escuchar —respondo.

Por un momento, parece que va a decir algo más. En su lugar, extiende su mano y, con una delicadeza que me sorprende, aparta un mechón de pelo de mi rostro, sus dedos rozando mi mejilla tan levemente que casi podría haberlo imaginado.

—Descansa, Paige —dice, y luego se va.

Cierro la puerta y me apoyo contra ella, sintiendo el peso de todo lo que acaba de ocurrir. He compartido mis secretos con Reid Winchester. Me he mostrado vulnerable. Y en lugar de sentirme expuesta o arrepentida, me siento... más ligera.

Como si, por primera vez en mucho tiempo, no estuviera completamente sola.


CAPÍTULO 8

PAIGE

Día 1 - 6:15 AM

El teléfono vibra sobre la mesita de noche, arrancándome del sueño. Tanteo a ciegas, con los ojos aún cerrados, y lo arrastro hacia mí. La pantalla iluminada me ciega momentáneamente.

Un mensaje. De Reid Winchester.

«Buenos días. ¿Has desayunado?»

Mi corazón da un vuelco ridículo. ¿Reid preguntándome por mi desayuno? Miro la hora. Las 6:15 de la mañana. Apenas he dormido cinco horas después de quedarme hasta tarde revisando contratos.

Me incorporo, súbitamente despierta, releyendo el mensaje como si pudiera cambiar de significado. Una extraña sensación de calor se expande por mi pecho. Hace menos de 24 horas que Reid salió de mi apartamento después de escuchar toda mi historia, y ya está... ¿qué? ¿Comprobando que me alimento?

Dejo el teléfono a un lado sin responder y me dirijo a la ducha, intentando ignorar el cosquilleo en mi estómago. El agua caliente golpea mi piel, pero no consigue lavar la sensación de que algo ha cambiado irrevocablemente entre nosotros.

Cuando salgo del baño, envuelta en una toalla, hay tres mensajes más.

«He enviado algo a tu apartamento. Debería llegar en 15 minutos.»

«Es solo desayuno. No te alarmes.»

«Por favor, confírmame cuando lo recibas.»

¿Desayuno? ¿A mi casa? Mi pulso se acelera y una mezcla de irritación y algo peligrosamente parecido a la ilusión me recorre entera. ¿Quién se cree que es? Y más importante, ¿por qué me emociona tanto este gesto?

Como si hubiera invocado al servicio de entrega con mi confusión, el timbre suena. Me pongo apresuradamente un albornoz y me dirijo a la puerta, intentando ignorar el espejo que me muestra mejillas sonrojadas que nada tienen que ver con la ducha caliente.

Un joven con uniforme de Le Bernardin —uno de los restaurantes más exclusivos de Nueva York— me entrega una bolsa que desprende un aroma tan delicioso que mi estómago ruge vergonzosamente. El olor a mantequilla y canela invade mi pequeño recibidor, haciendo que se me haga agua la boca.

—Entrega para la señorita Lawrence —dice, consultando su teléfono—. El señor Winchester también pidió que le entregara esto.

Me tiende una pequeña tarjeta blanca. La tomo con dedos que tiemblan ligeramente, y la textura del papel grueso y caro se siente extraña contra mi piel. Leo:

«La nutrición adecuada es la base de la productividad. Disfruta. — R.W.»

Una risa escapa de mis labios. Por supuesto. Ni siquiera en una nota personal puede sonar como un ser humano normal. Y, sin embargo, hay algo entrañable en su formalidad, en su manera torpe de mostrar preocupación.

Cierro la puerta y llevo la bolsa a la cocina. Dentro encuentro un festín digno de un hotel cinco estrellas: cruasanes recién horneados que todavía emiten calor, fruta fresca cortada en formas perfectas, yogur griego con un toque de miel, granola casera con nueces y arándanos, zumo de naranja recién exprimido y café de una marca que sé que cuesta más de cincuenta dólares la bolsa.

El aroma me envuelve, y por un momento me quedo inmóvil, abrumada por el gesto. Nadie ha hecho algo así por mí en... ¿años? ¿Nunca?

Mi teléfono vibra nuevamente.

«¿Lo has recibido?»

Casi puedo imaginar a Reid, impecablemente vestido desde primera hora, esperando mi respuesta con esa intensidad característica suya. La imagen me provoca una sonrisa que no puedo contener.

Finalmente respondo:

«Sí. Gracias. Pero no era necesario.»

Su respuesta llega instantáneamente:

«Lo era. Que tengas un buen día, Paige.»

Mi nombre en su mensaje parece diferente, más íntimo de alguna manera. Me quedo mirando la pantalla más tiempo del que debería, con un calor expandiéndose desde mi pecho hasta las puntas de mis dedos.

El primer bocado del cruasán me arranca un gemido involuntario. Se deshace en mi boca, mantequilla y aire en perfecta armonía. Cierro los ojos, saboreando cada matiz. Está ridículamente bueno.

Y mientras desayuno, sola en mi cocina, pero sintiéndome extrañamente acompañada, una voz pequeña en mi cabeza susurra: ten cuidado, Paige. Este hombre podría ser peligroso para tu corazón.

Día 3 - 1:05 PM

—¿Has comido?

La voz de Reid resuena a través del teléfono, sin siquiera un «hola» de por medio. Es la tercera llamada en tres días, exactamente a la misma hora. Su voz grave envía un escalofrío por mi columna vertebral, algo que intento ignorar con todas mis fuerzas.

—Estaba a punto —respondo, mirando el sándwich a medio preparar en mi cocina.

—¿Qué vas a comer?

—Un sándwich de pavo —digo, rodando los ojos, aunque no puede verme.

Hay un breve silencio al otro lado. Puedo casi visualizarlo frunciendo el ceño, analizando la adecuación nutricional de mi elección.

—¿Con verduras?

Miro el tomate y la lechuga que aún no he añadido. ¿Cómo puede ser tan irritantemente perceptivo?

—Sí, Reid. Con verduras. ¿Algo más? ¿Quieres saber si estoy usando pan integral?

—¿Lo estás?

Dios mío. Este hombre. Y lo peor es que una parte de mí —una parte que se está haciendo más grande cada día— encuentra su preocupación absurdamente entrañable.

—Sí. Estoy usando pan integral, mamá. ¿Puedo comer ahora?

Otro silencio, y luego:

—Solo me aseguro de que te estés alimentando adecuadamente.

Hay algo en su tono, una vulnerabilidad apenas perceptible, que desarma mi irritación y me golpea directamente en el corazón. La imagen de Reid, poderoso CEO, preocupándose por mi sándwich de pavo, me provoca una oleada de calidez que no quiero examinar demasiado de cerca.

—Lo aprecio —digo, suavizando mi voz—. Pero de verdad, estoy bien.

—De acuerdo. Buen provecho.

Cuando cuelgo, me quedo mirando el teléfono durante varios segundos, apretándolo contra mi pecho como si fuera un tesoro. Mi corazón late demasiado rápido para una simple llamada profesional.

¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el frío y calculador Reid Winchester?

Y más importante aún, ¿qué está haciendo conmigo?

Día 5 - 6:30 PM

El timbre suena justo cuando estoy saliendo de la ducha después de un largo día de trabajo. Envuelta en una toalla, me asomo por la mirilla, gotas de agua deslizándose por mi espalda y provocándome escalofríos.

Un repartidor. Otra vez.

Abro la puerta lo justo para recibir el paquete, intentando mantener mi dignidad con una toalla que parece encogerse por momentos. El aire frío del pasillo eriza mi piel húmeda.

Esta vez no es comida preparada. Es una caja elegante de un mercado gourmet. Dentro hay ingredientes frescos: pasta artesanal de un amarillo dorado intenso, tomates heirloom que parecen joyas, albahaca tan fragante que llena todo el apartamento con su aroma, un trozo de parmesano reggiano que probablemente cuesta más que toda mi compra semanal, y una botella de aceite de oliva que parece más adecuada para un museo que para mi cocina.

Mis dedos acarician cada ingrediente, maravillándose de la calidad, de la textura. El olor a hierba fresca y a tierra rica me transporta momentáneamente a algún mercado italiano que nunca he visitado.

Y, por supuesto, una nota:

«La cocina puede ser terapéutica. Instrucciones simples adjuntas. — R.W.»

Efectivamente, hay una tarjeta con una receta de pasta al pomodoro escrita a mano. La caligrafía es precisa, angular. Tan Reid. Paso mis dedos por encima de las letras, imaginándolo inclinado sobre su escritorio, escribiendo esto específicamente para mí. La idea me provoca un hormigueo en el estómago.

Mi teléfono vibra.

«¿Has recibido la caja?»

Su puntualidad es tan predecible que casi me hace reír. Respondo: «Sí. ¿Ahora soy tu proyecto de cocina?»

«No. Solo pensé que te gustaría algo casero después de un día largo.»

Me quedo mirando el mensaje, con el corazón latiendo demasiado rápido. ¿Cómo sabe que he tenido un día largo? ¿Cómo puede leerme tan bien cuando apenas nos conocemos?

Antes de que pueda responder, llega otro mensaje:

«Amanda mencionó que has estado trabajando en el evento de los Henderson todo el día.»

¿Está hablando con mi asistente a mis espaldas? Debería sentirme invadida, pero en lugar de eso, una parte traicionera de mí se siente... cuidada. Atendida. Como si alguien por fin estuviera pendiente de mí, después de años de estar pendiente de todos los demás.

«¿Estás interrogando a mi personal?»

«Solo me intereso por tu bienestar. Disfruta la pasta. Es una receta de mi abuela.»

¿Reid Winchester tiene abuela? Por alguna razón, siempre lo imaginé surgiendo completamente formado de algún laboratorio de inteligencia artificial, con traje y todo. La idea de un pequeño Reid aprendiendo a cocinar pasta con su abuela me provoca una ternura inesperada.

Esa noche, mientras saboreo la pasta más deliciosa que he probado en mi vida —el equilibrio perfecto entre acidez y dulzura, la textura exactamente al dente—, me pregunto qué otras sorpresas esconde Reid bajo su fachada de robot corporativo. Y por qué, contra toda lógica, estoy tan desesperada por descubrirlas.

Día 7 - 10:30 AM

La sala de reuniones de Winchester Tech se ha convertido en un territorio demasiado familiar. Estoy presentando las últimas actualizaciones sobre el evento principal, pero me cuesta concentrarme porque Reid no deja de mirarme.

No es una mirada casual. Es intensa, analítica, como si estuviera memorizando cada detalle de mi rostro, cada movimiento de mis manos. Sus ojos azules me siguen mientras me muevo por la sala, explicando los conceptos visuales, y puedo sentir su atención como un peso físico sobre mi piel. Como una caricia invisible que me eriza la piel y envía oleadas de calor a lugares que intento desesperadamente ignorar.

Cada vez que nuestras miradas se cruzan, algo se retuerce en mi interior. Una mezcla de nerviosismo y anticipación que hace que mi voz vacile ligeramente, que mis manos tiemblen al cambiar las diapositivas.

—¿Has considerado un enfoque más minimalista para el escenario? —pregunta, interrumpiendo mi explicación sobre la iluminación.

—Sí, de hecho, está en la siguiente diapositiva —respondo, pasando a la imagen que muestra exactamente lo que acaba de sugerir.

Una leve sonrisa curva sus labios, como si hubiera confirmado algo que ya sabía. Esa sonrisa, tan rara en su rostro habitualmente serio, me provoca un vuelco en el estómago. Es irritante y extrañamente satisfactorio a la vez.

Cuando termina la reunión, Reid se acerca mientras recojo mis materiales. Su proximidad hace que el aire entre nosotros parezca cargado de electricidad. Puedo oler su perfume —sándalo y cedro, ya tan familiar— y mi cuerpo reacciona con una intensidad que me alarma.

—¿Has comido algo esta mañana? —pregunta en voz baja, para que los ejecutivos que salen no puedan oírnos.

Su voz, más suave de lo habitual, casi íntima, envía un escalofrío por mi columna vertebral.

—Sí, Reid. Comí el desayuno que enviaste. Como todos los días de esta semana.

Asiente, satisfecho. Hay algo primario y satisfactorio en la forma en que recibe esta información, como si alimentarme fuera una misión personal que le complace cumplir.

—Bien. ¿Te gusta el sushi?

La pregunta me descoloca. Sus ojos azules me estudian con esa intensidad que hace que mis rodillas se sientan extrañamente débiles.

—Sí. ¿Por qué?

—Simple curiosidad —responde, pero su expresión me dice que es más que eso.

Efectivamente, a la 1:00 PM en punto, Amanda entra en mi oficina con una caja elegante de Nobu. El aroma a mar fresco y arroz con vinagre llena inmediatamente mi pequeño despacho.

—Entrega para ti —dice con una sonrisa conocedora—. Tu admirador secreto ataca de nuevo.

—No es un admirador secreto —protesto, aunque el calor que sube por mi cuello me delata—. Es un cliente controlador.

—Un cliente controlador que te envía comida gourmet todos los días y te manda mensajes constantemente —responde, dejando la caja sobre mi escritorio—. Claro. Totalmente normal.

—Es solo porque casi me desmayé en su oficina. Se siente responsable.

Amanda me lanza una mirada que dice claramente que no me cree. Y honestamente, yo tampoco me creo mis propias excusas. No sé qué está pasando exactamente entre Reid y yo.

Solo sé que su cuidado y atención es intoxicante. Perfecta.

—Lo que tú digas, jefa. Disfruta tu sushi de cien dólares.

Cuando se va, abro la caja con dedos que tiemblan ligeramente. Es una selección perfecta: exactamente los tipos de sushi que prefiero, ni demasiado experimental ni demasiado básico. Las piezas están dispuestas como obras de arte, colores vibrantes que hacen que se me haga agua la boca.

La nota adjunta responde mi pregunta:

«Amanda mencionó que el sushi es tu almuerzo favorito. Disfrútalo. — R.W.»

Definitivamente está interrogando a mi personal. Debería estar molesta. En cambio, un calor se expande por mi pecho, una sensación de ser vista, realmente vista, quizás por primera vez en años.

El primer bocado de sashimi de atún se deshace en mi lengua, perfecto en su sencillez. Cierro los ojos, saboreando el momento. Y mientras como, sola en mi despacho, me permito admitir algo que he estado negando: me gusta que Reid se preocupe por mí. Me gusta más de lo que debería.

Día 10 - 9:45 PM

Estoy acurrucada en el sofá, con una manta sobre las piernas, revisando presupuestos con los ojos cada vez más pesados. Mi teléfono vibra, y mi corazón da un vuelco ridículo porque sé exactamente quién es.

«¿Sigues trabajando?»

Una sonrisa se dibuja en mis labios sin permiso. Miro a mi alrededor, súbitamente paranoica pero también secretamente complacida.

«¿Cómo lo sabes?»

«Son casi las 10 PM y eres tú. Por supuesto que sigues trabajando.»

No puedo evitar reírme. El hecho de que me conozca tan bien después de tan poco tiempo debería asustarme. En cambio, se siente como si alguien finalmente me viera, realmente me viera.

«Solo unos presupuestos. Nada urgente.»

«Deberías descansar. El cerebro es más eficiente con el descanso adecuado.»

«¿Ahora eres neurocientífico?»

«Entre otras cosas. Ve a dormir, Paige.»

Su preocupación, envuelta en esa autoridad típicamente suya, me provoca una oleada de calidez que se extiende desde mi pecho hasta las puntas de mis dedos. Debería irritarme su tono autoritario. Debería recordarle que no es mi jefe ni mi dueño. Debería mantener los límites profesionales que tanto me ha costado establecer.

En lugar de eso, me encuentro guardando los documentos y dirigiéndome al dormitorio, con una sonrisa tonta en los labios que no puedo borrar.

«Buenas noches, Reid», escribo antes de dejar el teléfono en la mesita.

Su respuesta llega casi instantáneamente:

«Dulces sueños, Paige.»

Tres palabras simples que hacen que mi corazón lata tan fuerte que puedo sentirlo en mis oídos. Me acurruco bajo las sábanas, abrazando la almohada, con la sensación de que algo está cambiando dentro de mí. Algo que debería asustarme pero que, en cambio, se siente como despertar después de un largo sueño.

Día 14 - 8:20 AM

—Te has rendido, ¿verdad? —pregunta Amanda mientras me observa abrir la caja del desayuno que acaba de llegar.

El aroma a mantequilla y chocolate invade mi oficina, y no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mis labios. Es patético lo mucho que espero estas entregas cada mañana, cómo mi día parece comenzar realmente cuando llega el primer mensaje de Reid.

—No sé de qué hablas —respondo, sacando un pain au chocolat que huele a mantequilla y cielo.

—Hace dos semanas estabas quejándote de lo controlador que era. Ahora prácticamente ronroneas cuando llega una de sus entregas.

—No ronroneo —protesto, pero incluso yo puedo oír la debilidad en mi voz. El calor que sube por mi cuello me delata.

—Claro que no —dice, robando una fresa de la caja—. ¿Y qué pasa con los mensajes constantes? ¿También te has rendido con eso?

Como si lo hubiera invocado, mi teléfono vibra. Mi corazón da un vuelco ridículo, y no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mis labios. Reid, por supuesto.

«Buenos días. Espero que el desayuno sea de tu agrado. He añadido pain au chocolat hoy. Parecías disfrutarlo especialmente en la reunión de la semana pasada.»

El hecho de que haya notado eso, de que preste atención a mis preferencias, hace que algo se derrita dentro de mí. Es aterrador lo mucho que me afectan estos pequeños gestos, cómo han llegado a formar parte de mi día a día.

Amanda lee el mensaje por encima de mi hombro y suelta una carcajada.

—Oh, no, para nada controlador —dice, dirigiéndose a la puerta—. Solo un cliente normal que memoriza tus preferencias alimenticias y te envía desayuno personalizado cada mañana.

Cuando se va, me quedo mirando el teléfono, con el corazón latiendo demasiado rápido. La verdad es que ya no puedo seguir mintiéndome a mí misma. No es solo que me haya acostumbrado a la atención de Reid. Es que la anhelo. La espero. La necesito.

Debería sentirme invadida. Acosada. Irritada. En lugar de eso, siento una calidez expandiéndose en mi pecho cada vez que pienso en él, cada vez que recibo un mensaje o una entrega. Una sensación peligrosamente cercana al afecto. Al deseo. A algo que no me atrevo a nombrar.

Reid Winchester, el CEO robótico con ojos de hielo, se está preocupando por mí. Me está cuidando. Y lo más aterrador de todo es que me estoy acostumbrando a sentirme especial. A sentirme protegida. A sentirme... deseada.

Muerdo el pain au chocolat y cierro los ojos mientras el chocolate se derrite en mi lengua. Una explosión de sabor que me arranca un pequeño gemido de placer. Esto es una locura. Una completa locura.

Y sin embargo, no puedo evitar responder:

«Está delicioso. Gracias.»

Luego, tras un momento de duda, con el corazón latiendo tan fuerte que puedo sentirlo en la garganta, añado:

«¿Cómo va tu día hasta ahora?»

Es la primera vez que le pregunto algo personal, algo que no está relacionado con trabajo o con sus entregas de comida. Un pequeño paso hacia... ¿qué exactamente? No lo sé. Y eso me aterra y me emociona a partes iguales.

Su respuesta llega rápidamente:

«Mejor ahora.»

Dos palabras que hacen que mi estómago dé un vuelco, que mis mejillas se calienten, que una sonrisa involuntaria se dibuje en mis labios. Dos palabras que no deberían significar nada pero que significan todo.

Y mientras termino mi desayuno, enviado por el hombre más exasperante, controlador e inesperadamente atento que he conocido jamás, me doy cuenta de que estoy en problemas. Grandes problemas.

Porque Reid Winchester ya no es solo un cliente importante. Ya no es solo el CEO intimidante con ojos penetrantes. Se ha convertido en algo más. En alguien que espero ver. Alguien cuyos mensajes me hacen sonreír. Alguien cuyos pequeños gestos han comenzado a derretir las barreras que tan cuidadosamente he construido a lo largo de los años alrededor de mi corazón.

Reid Winchester se ha convertido en mi hábito más irritante.

Y, que Dios me ayude, no quiero dejarlo.
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—Querido, ¿has conocido ya a la hija de Caroline Astor? Es abogada en Goldstein & Meyer. Brillante, dicen.

La voz de mi madre, perfectamente modulada para sonar casual, aunque es cualquier cosa menos eso, perfora mi concentración como un taladro de precisión. Aprieto ligeramente la mandíbula, el único signo externo de irritación que me permito mostrar en público.

—Madre, estamos en medio de un evento corporativo —respondo, manteniendo mi tono neutro mientras escaneo discretamente el salón.

Mis ojos buscan automáticamente a Paige. La localizo junto a la barra de cócteles, dando instrucciones a los camareros con esa eficiencia elegante que la caracteriza. Lleva un vestido azul medianoche que se ajusta a su cuerpo como si hubiera sido creado específicamente para ella. Profesional pero innegablemente femenino. El color hace que su piel parezca de porcelana bajo las luces estratégicamente colocadas que ella misma seleccionó para el evento.

Es absolutamente preciosa y me vuelve loco.

—Precisamente —responde mi madre, siguiendo mi mirada con una perspicacia que siempre he encontrado irritante—. Los eventos son para socializar. Networking, lo llaman ahora.

Su mano, con un anillo de diamantes que podría pagar la residencia de los abuelos de Paige durante un año, se posa en mi brazo. Siento el peso de ese contacto como si fuera una cadena de acero.

—Vamos, te la presentaré.

Antes de que pueda protestar, mi madre me está guiando hacia una mujer alta y rubia que conversa con dos ejecutivos de mi departamento legal. Respiro profundamente, controlando la tensión que se acumula en mis hombros como placas tectónicas a punto de colisionar.

Es el cuarto «encuentro casual» que mi madre ha orquestado esta noche. Y apenas llevamos una hora en el evento.

—Elizabeth, querida —exclama mi madre con esa falsa espontaneidad que ha perfeccionado durante décadas en el circuito social de Manhattan—. ¿Conoces a mi hijo, Reid?

Elizabeth Astor se gira y me ofrece una sonrisa practicada. Es objetivamente atractiva, supongo. Rubia, elegante, con ese aire de privilegio que solo generaciones de riqueza pueden cultivar. El tipo de mujer que mi madre considera «adecuada» para mí.

El tipo de mujer que no me interesa en absoluto.

—Señor Winchester —dice, extendiendo una mano con una manicura perfecta—. He seguido con interés los avances de su empresa en inteligencia artificial aplicada.

Tomo su mano brevemente, notando la suavidad artificial de quien nunca ha tenido que trabajar con ellas. Tan diferente de las manos de Paige, ligeramente callosas por el trabajo constante, manos que crean y organizan y luchan.

—Señorita Astor —respondo automáticamente—. Agradezco su interés.

Mi madre sonríe, complacida por mi aparente cooperación. Pero mi mente ya está calculando la ruta de escape más eficiente. Mis ojos vuelven a buscar a Paige, casi sin mi permiso. Ahora está junto a la mesa del bufé, comprobando la disposición de los platos. Un mechón de pelo se ha escapado de su recogido, cayendo junto a su mejilla. Mis dedos hormiguean con el deseo irracional de colocarlo detrás de su oreja.

—Reid ha estado desarrollando un sistema de IA predictiva que revolucionará la forma en que procesamos datos médicos —está diciendo mi madre, vendiendo mis logros como si fueran acciones en la bolsa.

Elizabeth muestra un interés educado, haciendo las preguntas correctas, riendo en los momentos adecuados. Es como ver una obra de teatro perfectamente ensayada. Mi garganta se cierra como si mi corbata se hubiera convertido repentinamente en una soga.

—Fascinante —dice Elizabeth, inclinándose ligeramente hacia mí—. Mi bufete representa a varios hospitales que podrían estar interesados en implementar ese tipo de tecnología.

—Nuestro departamento de ventas estaría encantado de enviarle información —respondo, dando un paso atrás casi imperceptible.

La sonrisa de mi madre se tensa una fracción de milímetro. Conozco esa expresión. Es la misma que tenía cuando, a los ocho años, me negué a tocar el piano en una de sus cenas benéficas.

—Reid, estoy segura de que tú mismo podrías explicarle los detalles a Elizabeth —dice, su voz dulce, pero con un filo de acero—. Tal vez durante una cena.

Siento una gota de sudor deslizándose entre mis omóplatos. El salón, perfectamente climatizado según las especificaciones exactas que Paige estableció (21.5 grados centígrados, ni más ni menos), de repente parece demasiado caluroso.

—Por supuesto —miento, sabiendo que nunca concretaré esa cena—. Cuando mi agenda lo permita.

Elizabeth sonríe, complacida antes de marcharse con una despedida educada. Mi madre asiente, victoriosa. Y yo siento cómo mi paciencia, normalmente tan inquebrantable como mis algoritmos, comienza a agrietarse.

—Hablando de agenda —continúa mi madre, con ese tono casual que nunca augura nada bueno—, la semana pasada almorcé con Marianne Vanderbilt. Su nieta acaba de volver de Londres. Está soltera y...

—Madre —la interrumpo, algo que rara vez hago—. ¿Podríamos hablar de esto en otro momento?

—¿Cuándo, exactamente? —pregunta, abandonando toda pretensión de casualidad—. Cada vez que intento hablar contigo sobre tu futuro, estás «ocupado». Tienes treinta y tres años, Reid. A tu edad, tu padre y yo ya te teníamos a ti.

El familiar sermón hace que mi mandíbula se tense tanto que temo por la integridad de mis molares.

—No todos seguimos el mismo camino —respondo, las palabras saliendo automáticamente, como parte de un guion que hemos representado docenas de veces.

—Por supuesto que no —concede mi madre—. Pero todos los caminos deberían llevar a alguna parte, querido. ¿A dónde te lleva el tuyo? ¿A morir solo en ese ático minimalista, rodeado de tecnología, pero sin nadie que sostenga tu mano?

Sus palabras golpean más fuerte de lo que esperaba. Una imagen fugaz cruza mi mente: yo, envejecido, en mi apartamento vacío. Solo. La idea envía una corriente fría por mi espina dorsal.

—Todavía tengo tiempo, madre —digo, aunque la respuesta suena hueca incluso para mí.

—El tiempo pasa más rápido de lo que crees —responde, su voz suavizándose—. Mira a Garrett. Ha encontrado a alguien maravilloso. Están construyendo algo juntos. ¿No quieres eso?

Garrett. Mi mejor amigo. Ahora felizmente casado con Autumn. La comparación es inevitable y dolorosa, como presionar un moretón.

—Garrett tuvo suerte —respondo, aunque sé que no fue suerte en absoluto. Fue valentía. Determinación. Cualidades que poseo en el ámbito profesional pero que me eluden completamente en el personal.

—La suerte favorece a quienes toman riesgos —dice mi madre, con una sabiduría que me irrita precisamente porque es cierta—. Oh, mira, ahí está Victoria Hamilton. Su hija es neurocirujana en Mount Sinai. Deberías conocerla.

Antes de que pueda formular una excusa, mi madre ya está haciendo señas a una mujer de su edad. Siento cómo mi respiración se acelera ligeramente, cómo mi pulso se incrementa. Señales físicas de estrés que normalmente puedo controlar. Pero esta noche, después de tantas «presentaciones casuales» y un sermón sobre mi soltería, mi autocontrol está peligrosamente cerca de agotarse.

Y entonces, como si hubiera sentido mi angustia a través del salón lleno de gente, Paige aparece a mi lado.

—Disculpe, señor Winchester —dice, su voz profesional, pero con un tono tan formal que no le había vuelto a oír usar conmigo desde que empezamos con nuestros mensajes—. Hay un asunto con el sistema audiovisual que requiere su atención inmediata.

La miro, momentáneamente desconcertado. No hay ningún problema con el sistema audiovisual. Lo comprobé personalmente antes del evento, y además, Paige es demasiado competente como para necesitar mi ayuda para arreglar nada.

Entonces, como un golpe de claridad, lo entiendo. Me está rescatando.

El alivio que siento es tan intenso que casi me marea. Es como recibir oxígeno después de estar demasiado tiempo bajo el agua.

—Por supuesto —respondo, girándome hacia mi madre—. Si me disculpas, madre. El deber llama.

Mi madre frunce los labios, claramente contrariada, pero demasiado educada para hacer una escena.

—No tardes, querido. Victoria está deseando hablar contigo.

Asiento vagamente y sigo a Paige, que se mueve con la gracia eficiente que he llegado a admirar tanto. Su perfume, sutil pero inconfundible, me envuelve mientras caminamos. Notas cítricas con un toque de algo floral. Fresco. Vigorizante. Como ella misma.

Dios. La deseo de una forma que me está volviendo loco.

—Gracias —murmuro cuando estamos lo suficientemente lejos—. No hay ningún problema con el sistema, ¿verdad?

Una pequeña sonrisa curva sus labios, y siento un tirón en el estómago ante esa visión.

—El único problema era que parecías a punto de saltar por la ventana —responde, con un brillo de humor en sus ojos ámbar—. Y sería una pena desperdiciar un traje tan bueno.

Su comentario, inesperadamente ligero, me arranca una risa genuina. No recuerdo la última vez que reí así en un evento corporativo.

—Mi madre está... —empiezo, buscando una palabra diplomática.

—¿Empeñada en emparejarte con cada mujer soltera de Manhattan? —completa ella, alzando una ceja.

—Algo así —admito, sorprendido por su perspicacia—. Es su misión personal asegurar que no muera solo.

—Es lo que hacen las madres, supongo —dice Paige, y hay una sombra en su expresión que me recuerda que ella perdió a la suya demasiado joven.

Un silencio se instala entre nosotros, no incómodo sino cargado de algo que no sé nombrar. Estamos de pie junto a una de las ventanas que dan al skyline de Manhattan, iluminado como un circuito eléctrico en la noche. Paige está tan cerca que podría tocarla si extendiera la mano. El pensamiento envía una corriente eléctrica por mi brazo.

—Debería volver —dice finalmente, rompiendo el hechizo—. Hay un millón de detalles que supervisar.

—Por supuesto —respondo, aunque lo que quiero decir es «quédate».

Se gira para irse, pero algo me impulsa a detenerla.

—Paige —digo, y su nombre en mis labios se siente íntimo, casi como una caricia—. Gracias. De verdad.

Ella me mira por encima del hombro, y hay algo en sus ojos que hace que mi corazón se acelere de una manera que ningún algoritmo podría predecir.

—Para eso estamos los organizadores de eventos —responde con una sonrisa que no llega completamente a sus ojos—. Para rescatar a CEOs en apuros.

Y entonces se va, perdiéndose entre la multitud con esa eficiencia que la caracteriza. La observo mientras se aleja, consciente de que mis ojos la siguen con demasiada intensidad, demasiada hambre.

Es entonces cuando mi madre aparece a mi lado, sigilosa como un depredador.

—Es muy eficiente, tu organizadora —comenta, con ese tono que indica que está analizando la situación—. Y bastante bonita, aunque un poco... simple para tu posición.

Siento que algo frío y duro se forma en mi estómago ante sus palabras. Como si hubiera tragado hielo.

—Paige Lawrence es una de las mejores profesionales con las que he trabajado —respondo, mi voz más cortante de lo que pretendía—. No hay nada «simple» en ella.

Mi madre me estudia con esos ojos que siempre parecen ver demasiado.

—Interesante —dice finalmente—. Muy interesante.

Antes de que pueda descifrar qué significa exactamente eso, se excusa para saludar a otra de sus amigas. Me quedo solo, observando a Paige mientras coordina discretamente a los camareros para el siguiente servicio.

Y es entonces cuando la idea comienza a formarse en mi mente. Nebulosa al principio, pero ganando claridad con cada segundo que pasa. Una solución. Elegante. Eficiente. Mutuamente beneficiosa.

Una forma de ayudar a Paige con sus problemas financieros sin herir su orgullo.

Una forma de librarme de la presión constante de mi madre.

Una forma de tenerla cerca, todos los días.

Mi pulso se acelera mientras los detalles del plan comienzan a cristalizarse en mi mente. Es arriesgado. Poco convencional. Potencialmente desastroso.

Pero por primera vez en semanas, siento que tengo el control de la situación. Un algoritmo perfecto para resolver dos problemas simultáneamente.

Solo necesito encontrar el momento adecuado para proponérselo.

Y reunir el valor para hacerlo.
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No puedo concentrarme. Llevo veinte minutos mirando el mismo informe financiero sin procesar una sola cifra. Mi mente está en otra parte. En ella.

En Paige.

En la idea que lleva días formándose en mi cabeza, perfeccionándose como un algoritmo complejo hasta alcanzar su forma final.

La solución perfecta para ambos.

Aparto la tablet y me levanto de un salto, incapaz de permanecer sentado un minuto más. La energía nerviosa recorre mi cuerpo como una corriente eléctrica. Necesito actuar. Ahora. Antes de que la lógica me convenza de lo contrario.

—Marcus —llamo a través del intercomunicador—, cancela mis reuniones del resto del día.

—¿Todas? —su voz suena sorprendida—. Tienes una videoconferencia con Berlín en media hora y la junta directiva a las cuatro.

—Todas —confirmo, poniéndome la chaqueta con movimientos bruscos—. Ha surgido algo... urgente.

Cuando salgo de mi despacho, Marcus me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza. En cinco años, nunca he cancelado una reunión con la junta directiva.

—¿Estás bien? —pregunta, genuinamente preocupado—. Pareces...

—Estoy perfectamente —le corto, aunque mi corazón late a un ritmo que desafía esa afirmación—. Estaré fuera unas horas. No me pases llamadas.

En el ascensor, mi reflejo en las puertas metálicas me devuelve la imagen de un extraño. Tengo las mejillas ligeramente sonrojadas, algo inusual en mí. Mis ojos parecen más brillantes, más vivos. Paso una mano por mi pelo, intentando domar un mechón rebelde. ¿Desde cuándo me preocupa mi aspecto de esta manera?

Desde que decidí proponerle a Paige Lawrence que tenga un hijo conmigo.

La idea, formulada claramente en mi mente por primera vez, envía una descarga de adrenalina por todo mi cuerpo. Es absurdo. Es irracional. Es completamente impropio de mí.

Y sin embargo, es perfectamente lógico.

Y me excita hasta un punto en que la erección que se forma en mis pantalones me resulta dolorosa.

Joder.

Cuando llego, mi conductor está esperando, como siempre, junto al Bentley negro en la entrada del edificio.

—A Lawrence Events —ordeno mientras me deslizo en el asiento trasero—. En Brooklyn.

—Sí, señor Winchester.

Durante el trayecto, repaso mentalmente mi propuesta, organizándola en puntos claros y concisos como haría con una presentación de negocios. Términos. Condiciones. Beneficios mutuos. Es un acuerdo perfecto, racional, equilibrado.

¿Entonces por qué mi estómago se contrae como si estuviera a punto de saltar al vacío?

El tráfico de media mañana nos retrasa en el puente. Tamborileando los dedos sobre mi rodilla, observo el skyline de Manhattan alejándose en el retrovisor. Todavía puedo dar la vuelta. Olvidar esta locura. Volver a mis reuniones, a mi vida perfectamente ordenada.

Pero entonces pienso en Paige, trabajando hasta el agotamiento para mantener a sus abuelos en esa residencia. Pienso en su rostro cuando casi se desmayó en mi oficina. En su orgullo feroz cuando rechazó mi ayuda. En cómo se ilumina cuando recibe mis entregas de comida, aunque intente ocultarlo.

Y sigo adelante.

Lawrence Events ocupa un pequeño local en la planta baja de un edificio de ladrillo en un barrio emergente de Brooklyn. Nada ostentoso. Nada pretencioso. Pero precioso. Como Paige.

Cuando entro, una joven con gafas de montura gruesa levanta la vista de su ordenador. Su expresión pasa de la sorpresa profesional al reconocimiento absoluto en cuestión de segundos.

—¿Señor Winchester? —dice, poniéndose de pie tan rápidamente que casi tira su silla—. No teníamos... no esperábamos...

—Estoy aquí para ver a la señorita Lawrence —interrumpo, mi voz más tensa de lo que pretendo—. ¿Está disponible?

—Yo... sí, está en su despacho, pero tiene una llamada programada en quince minutos con los proveedores del evento Blackwell y...

—Será breve —aseguro, aunque no tengo idea de cuánto tiempo llevará proponer un acuerdo de paternidad compartida a una mujer que solo está conmigo por negocios.

La asistente —Amanda, recuerdo vagamente— parece debatirse entre el protocolo y el hecho de que soy, con diferencia, el cliente más importante de la empresa.

—Por supuesto —dice finalmente—. Por aquí, por favor.

Me guía por un pasillo estrecho decorado con fotografías de eventos pasados. Reconozco la boda de Garrett y Autumn en una de ellas. El momento en que vi a Paige por primera vez.

Amanda golpea suavemente una puerta al final del pasillo.

—Paige, el señor Winchester está aquí para verte.

Hay un breve silencio al otro lado, y luego:

—¿Reid? Hazlo pasar.

La voz de Paige, ligeramente confusa, envía un escalofrío por mi columna. Amanda abre la puerta y me indica que entre con un gesto. Cuando paso junto a ella, creo ver una sonrisa en sus labios.

Y entonces estoy dentro. Con ella.

El despacho de Paige es pequeño pero luminoso. Un escritorio de madera clara ocupa el centro, cubierto de muestras de tela, catálogos y planos. Las paredes están decoradas con fotografías de eventos espectaculares, y una gran pizarra blanca muestra un calendario meticulosamente organizado. Huele a lavanda y a papel nuevo. A ella.

Paige está de pie junto a la ventana, con un vestido verde bosque que hace que sus ojos parezcan más ámbar que nunca. Su pelo está recogido en un moño suelto del que escapan algunos mechones. Parece sorprendida, pero se recupera rápidamente.

—Reid —dice, y hay una calidez en su voz que no esperaba escuchar—. Esto sí que es una sorpresa. ¿Ha ocurrido algo con el evento?

—No —respondo, y de repente mi garganta se siente extrañamente seca—. No es sobre el evento.

Algo en mi tono debe alertarla, porque su expresión cambia sutilmente. Da un paso hacia mí, la preocupación dibujándose en su rostro.

—¿Está todo bien?

Es ahora o nunca. Respiro hondo.

—Tengo una propuesta para ti —digo, las palabras saliendo más rápido de lo que pretendo—. Una propuesta personal.

Sus cejas se alzan ligeramente, pero no dice nada. Espera.

—He estado pensando en tu situación —continúo, intentando que mi voz suene firme, profesional—. Los gastos de la residencia de tus abuelos, la presión financiera constante. Y también en mi propia situación con mi madre y sus expectativas.

Paige cruza los brazos, un gesto defensivo que noto inmediatamente. Mal comienzo. Recalibro mi enfoque.

—Lo que quiero decir es que creo que podríamos ayudarnos mutuamente.

—¿Cómo? —pregunta, su voz cautelosa.

Aquí vamos. El salto al vacío.

—Te propongo un acuerdo —digo, adoptando el tono que uso para las negociaciones más importantes—. Yo me haría cargo de todos los gastos de tus abuelos. La residencia, tratamientos adicionales, lo que necesiten. Tú quedarías completamente liberada de esa carga financiera.

Sus ojos se abren con sorpresa, pero antes de que pueda protestar, continúo:

—A cambio, tú fingirías ser mi pareja. Ante mi madre, ante la sociedad. Un compromiso que satisfaría sus expectativas y aliviaría la presión constante sobre mí.

Paige abre la boca para hablar, pero levanto una mano, necesitando terminar antes de perder el valor.

—Y —aquí mi voz vacila ligeramente— tendríamos un hijo juntos.

El silencio que sigue es tan denso que podría cortarse. Observo cómo su expresión pasa de la sorpresa al shock, y luego a algo que parece incredulidad mezclada con indignación. Un rubor intenso sube por su cuello hasta sus mejillas.

—¿Disculpa? —dice finalmente, su voz apenas un susurro.

—Un hijo —repito, como si la clarificación fuera el problema—. Sería beneficioso para ambos. Tú tendrías la comodidad financiera necesaria. Yo necesito un heredero para satisfacer a mi familia. Sería un acuerdo práctico.

Paige me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza. O quizás una tercera.

—¿Un acuerdo práctico? —repite, su voz subiendo una octava—. ¿Estás sugiriendo que tenga un hijo contigo como... como una transacción comercial?

Joder.

Formulado así, suena terrible. Intento corregir el rumbo.

—No exactamente. Sería más bien una asociación. Ambos obtendríamos lo que necesitamos. Tú, seguridad financiera y la oportunidad de ser madre. Yo, cumplir con las expectativas familiares.

—¿Y qué pasa con el amor? —pregunta, y hay una vulnerabilidad en su voz que me desconcierta—. ¿Qué hay del niño? ¿Has pensado en cómo se sentiría al saber que fue concebido como parte de un «acuerdo práctico»?

—El niño tendría todo lo que pudiera necesitar —respondo rápidamente—. Recursos ilimitados, las mejores oportunidades educativas, dos padres comprometidos con su bienestar...

—¿Dos padres que ni siquiera se quieren? —me interrumpe, y hay algo en su tono que me hace sentir como si me hubieran golpeado en el estómago.

No había considerado ese aspecto. La necesidad de amor. ¿Cómo podría? Yo mismo apenas entiendo el concepto más allá de la teoría. Solo sé que no puedo dejar de pensar en ella. Que quiero tenerla a mi lado cada día. Para siempre.

—El afecto podría desarrollarse con el tiempo —sugiero débilmente—. Muchos matrimonios exitosos comienzan como acuerdos prácticos.

Paige me mira fijamente, y por primera vez desde que la conozco, no puedo descifrar su expresión. Hay demasiadas emociones mezcladas: sorpresa, confusión, algo que parece dolor.

—Reid —dice finalmente, su voz más suave—, ¿te estás escuchando? Estás proponiendo que tengamos un hijo juntos, que finjamos una relación, todo para que tu madre deje de molestarte y yo pueda pagar la residencia de mis abuelos.

Cuando lo dice así, suena absurdo. Desesperado. Patético.

—Es una solución perfectamente lógica —insisto, aunque mi convicción comienza a flaquear—. Eficiente. Beneficiosa para ambos.

—Un hijo no es una solución lógica a un problema —responde, y hay una firmeza en su voz que admiro incluso mientras destroza mi propuesta—. Es una persona. Una vida. Una responsabilidad para siempre.

—Lo sé —digo, y de repente me siento increíblemente torpe, como un adolescente y no como el CEO de una empresa valorada en miles de millones—. Yo sería un buen padre. Y tú serías una madre maravillosa.

Algo cambia en su expresión ante esas palabras. Una suavidad momentánea, como si hubiera tocado un punto sensible. Pero desaparece tan rápido que podría haberlo imaginado.

—No puedo aceptar —dice finalmente, y aunque su tono es firme, hay un temblor casi imperceptible en su voz—. Lo siento, Reid, pero esto es... es una locura.

Esperaba esta respuesta. La había calculado como el resultado más probable. Y sin embargo, el rechazo duele más de lo que había anticipado. Como un golpe físico en el centro del pecho.

—Entiendo —digo, manteniendo mi voz neutral a pesar del tumulto interno—. Ha sido inapropiado por mi parte sugerirlo.

—No es que no aprecie tu preocupación —añade, y parece estar eligiendo sus palabras cuidadosamente—. Es solo que... no puedo basar decisiones tan importantes en consideraciones financieras.

Su integridad, incluso cuando significa rechazar una solución a sus problemas, me impresiona. Me hace desearla aún más, lo cual es irónicamente doloroso en este momento.

—Por supuesto —respondo, adoptando mi máscara profesional como un escudo—. Olvidemos que esto ha ocurrido.

Me giro para irme, necesitando escapar antes de que mi compostura se desmorone completamente. Pero su voz me detiene.

—Reid.

Me vuelvo hacia ella, manteniendo mi expresión cuidadosamente neutral.

—¿Sí?

—¿Por qué yo? —pregunta, y hay una genuina confusión en su rostro—. Podrías tener a cualquier mujer. Alguien de tu círculo social. Alguien que tu madre aprobaría sin reservas.

La pregunta me pilla desprevenido. ¿Cómo explicarle que es precisamente ella, con su determinación feroz y su corazón leal, quien ha desbaratado todos mis sistemas? ¿Cómo admitir que la propuesta, por muy lógica que parezca, nace de un deseo que no puedo nombrar ni entender?

—Eres la única persona que he conocido con la que estoy seguro que podría funcionar —respondo finalmente, y es lo más cercano a la verdad que puedo ofrecer—. La única a la que respeto lo suficiente.

Sus ojos se ensanchan ligeramente, y por un momento creo ver algo parecido a la añoranza en ellos. Pero debe ser mi imaginación, mi deseo proyectando lo que quiero ver.

—Gracias por escucharme —digo, retrocediendo hacia la puerta—. Te veré en el próximo evento.

Salgo antes de que pueda responder, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. Amanda levanta la vista cuando paso junto a su escritorio, pero algo en mi expresión debe advertirle que no hable.

Una vez en el coche, el peso de lo que acaba de ocurrir cae sobre mí como una avalancha. He expuesto mi plan más íntimo, mi vulnerabilidad más profunda, y he sido rechazado. Como era lógico. Como era previsible.

Saco mi teléfono y marco un número que no he usado antes.

—Oficina del director, Silver Pines —responde una voz femenina.

—Soy Reid Winchester —digo, mi decisión tomada—. Quiero hacer un pago por adelantado para Harold y Eleanor Lawrence. Un año completo, más una serie de mejoras.

Mientras detallo mis instrucciones, siento una extraña paz. Paige ha rechazado mi propuesta, como era su derecho. Pero eso no significa que no pueda ayudarla de todas formas.

No es lo que quería. No es lo que necesito. Pero es lo que puedo hacer.

Y por ahora, tendrá que ser suficiente.


CAPÍTULO 11

PAIGE

«Tendríamos un hijo juntos.»

Las palabras de Reid siguen resonando en mi cabeza mientras cierro la puerta de mi apartamento. Como un eco que se niega a desvanecerse, rebotando en las paredes de mi mente una y otra vez.

Un hijo. Con Reid Winchester.

Dejo caer las llaves en el cuenco de la entrada con un tintineo metálico que suena demasiado fuerte en el silencio. Mi bolso resbala de mi hombro hasta el suelo. No me molesto en recogerlo. Mi cuerpo se mueve por inercia, como si estuviera en piloto automático mientras mi mente sigue atrapada en aquella oficina, en aquel momento imposible.

No recuerdo el trayecto a casa. Las calles de Brooklyn, normalmente tan familiares, han sido solo un borrón de luces y sombras. El metro, habitualmente ruidoso e invasivo, apenas se ha registrado en mi consciencia. Es como si hubiera estado sumergida bajo el agua desde el momento en que Reid pronunció aquellas palabras.

Me dirijo a la cocina y lleno un vaso de agua. Mis manos tiemblan ligeramente, haciendo que pequeñas gotas salpiquen la encimera. El agua está fría contra mis labios, pero no consigue aclarar el nudo que se ha formado en mi garganta.

«Un acuerdo práctico», ha dicho él. Como si estuviéramos negociando la compra de una propiedad o los términos de un contrato.

Una risa histérica brota de mi pecho. ¿Quién hace eso? ¿Qué tipo de persona propone tener un hijo como si fuera una transacción comercial?

Reid Winchester lo hace, aparentemente.

Me dejo caer en el sofá, hundiendo la cara entre las manos. El suave aroma a lavanda de mi crema de manos se mezcla con el persistente olor a sándalo y cedro que parece haberse adherido a mi piel desde que Reid estuvo en mi oficina. Como si hubiera dejado una marca invisible, un rastro de su presencia que no puedo lavar.

Debería estar indignada. Furiosa. Y lo estoy, en parte. Pero hay algo más, algo que me inquieta mucho más que la indignación.

No puedo dejar de pensar en ello.

En un hijo. Mi hijo. Nuestro hijo.

El pensamiento envía una corriente eléctrica por todo mi cuerpo. Un hormigueo que comienza en mi vientre y se extiende hasta la punta de mis dedos.

Siempre he querido ser madre. Es un deseo que he mantenido enterrado bajo capas y capas de responsabilidades, preocupaciones financieras y la certeza de que no era el momento adecuado. Siempre había un pago pendiente, un evento que organizar, abuelos que cuidar. La maternidad era un lujo que no podía permitirme, un sueño relegado a algún futuro nebuloso que nunca parecía llegar.

Tampoco es como si alguna vez hubiera conocido a un hombre con el que quisiera tenerlo.

Y ahora, de repente, la posibilidad está aquí. Tangible. Ofrecido en bandeja de plata por un hombre que parece haber salido de otro mundo.

Un hombre que por mucho que quiera negarlo me atrae.

Me levanto del sofá, incapaz de permanecer quieta. Camino hasta la ventana y observo la calle abajo. La gente pasa, ajena a mi tormenta interior. Una madre empuja un carrito, inclinándose ocasionalmente para ajustar la manta de su bebé. El nudo en mi garganta se aprieta.

¿Cómo sería? ¿Cómo sería llevar dentro de mí al hijo de Reid Winchester?

Casi sin darme cuenta, mi mano se desliza hasta mi vientre plano. Lo imagino redondeado, lleno de vida. Imagino los movimientos de un bebé, las pataditas, el milagro de sentir a otro ser humano creciendo dentro de mí.

Y luego está él. Reid.

Cierro los ojos y la imagen se forma con una claridad que me asusta. Reid arrodillado frente a mí, sus grandes manos sobre mi vientre hinchado. Sus ojos azules, normalmente fríos y analíticos, suavizados por algo parecido a la reverencia mientras siente a su hijo moverse bajo su palma.

Un escalofrío recorre mi espalda. Abro los ojos de golpe, como si alguien pudiera ver estas fantasías ridículas.

Esto es una locura. Completa y absolutamente demencial.

Reid no quiere un hijo conmigo porque me desee, o porque quiera formar una familia conmigo. Quiere un heredero para callar a su madre. Una solución práctica a un problema de expectativas familiares. Yo solo soy el útero conveniente, la candidata que ha pasado su extraño algoritmo de selección.

Y sin embargo...

«Eres la única que respeto lo suficiente.»

Sus palabras resuenan nuevamente, con esa intensidad que parecía contradecir la frialdad de su propuesta. Había algo más allí, en sus ojos, en el ligero temblor de su voz. Algo que no encajaba con el Reid calculador y metódico que todos conocen.

Me dirijo al baño y abro el grifo de la ducha. Necesito lavar esta locura de mi sistema. El agua caliente golpea mi piel, pero no consigue aclarar mis pensamientos. Si acaso, los hace más vívidos.

Mientras el vapor me envuelve, mi mente traicionera conjura nuevas imágenes. Ya no es solo Reid tocando mi vientre embarazado. Ahora son sus manos recorriendo todo mi cuerpo. Grandes, fuertes, ligeramente callosas en las palmas. Tocándome como nadie me ha tocado antes. Sus labios en mi cuello, su respiración acelerada contra mi piel. Su voz, normalmente controlada, ronca de deseo mientras susurra mi nombre.

El calor que siento no tiene nada que ver con la temperatura del agua.

—¡Basta! —digo en voz alta, sobresaltándome con el sonido de mi propia voz rebotando en las baldosas.

Cierro el grifo con más fuerza de la necesaria. Las gotas resbalan por mi cuerpo mientras intento recuperar el control. Esto es absurdo. Reid Winchester no me desea de esa manera. Y yo no debería estar fantaseando con él como una adolescente con las hormonas revolucionadas.

Me envuelvo en una toalla y me dirijo al dormitorio. La ropa interior, el pijama, la crema hidratante. Rutinas normales. Acciones cotidianas. Cualquier cosa para anclarme a la realidad y alejarme de estas fantasías imposibles.

Pero mientras me deslizo entre las sábanas frescas, la propuesta de Reid vuelve a mi mente con renovada claridad.

Seguridad financiera para mis abuelos. El fin de la constante preocupación por llegar a fin de mes. El peso aplastante de esos quince mil dólares mensuales desaparecería. Podría respirar por primera vez en años.

Y un hijo. Mi hijo.

Imagino un bebé con los ojos azules de Reid y mi sonrisa. Imagino mecerlo en mis brazos, cantarle nanas, sentir su pequeño corazón latiendo contra el mío. Imagino a mis abuelos sosteniéndolo, la alegría en sus rostros al conocer a su bisnieto antes de que sea demasiado tarde.

La emoción me golpea con tanta fuerza que me deja sin aliento. Un sollozo escapa de mi garganta, sorprendiéndome con su intensidad. No me había dado cuenta de cuánto anhelaba esto hasta que Reid lo puso frente a mí, a mi alcance.

Pero a qué precio.

Fingir una relación. Convertir la concepción de un hijo en una transacción. Atarme de por vida a un hombre que ve la paternidad como una solución a un problema familiar.

Es inaceptable. Es frío. Es... tan Reid.

Y sin embargo, hay momentos en que he visto más allá de esa fachada. La preocupación genuina cuando casi me desmayé en su oficina. La forma en que escuchó mi historia sin juzgar. Los desayunos, las comidas, los pequeños gestos que muestran un cuidado que contradice su aparente frialdad.

Me giro en la cama, abrazando la almohada contra mi pecho. ¿Y si hay más en Reid Winchester de lo que deja ver? ¿Y si bajo esa coraza de CEO implacable hay un hombre capaz de ser un buen padre? ¿Un buen... compañero?

La idea me hace estremecer. Es peligrosa. Seductora. Y probablemente completamente errónea.

Cierro los ojos, intentando forzar el sueño. Pero las imágenes siguen llegando. Reid sosteniendo a nuestro hijo. Reid enseñándole a caminar. Reid y yo, formando una familia poco convencional, pero familia al fin y al cabo.

Y luego están las otras imágenes. Las que hacen que el calor suba por mi cuello hasta mis mejillas. Reid besándome. Sus manos explorando mi cuerpo. Nosotros, enredados entre las sábanas, creando a ese hijo que ambos deseamos por razones tan diferentes.

Abro los ojos de golpe, mi corazón latiendo desbocado. Esto tiene que parar. Estoy torturándome con fantasías imposibles. Reid quiere un acuerdo, no una relación. Un hijo, no una amante. Una solución, no a mí.

Enciendo la lámpara de la mesita de noche y tomo el libro que he estado intentando leer durante semanas. Necesito distraerme. Necesito pensar en otra cosa que no sea Reid Winchester y su propuesta imposible.

Pero las palabras se desdibujan frente a mis ojos, y mi mente vuelve, obstinada, a él. A mí oficina. A ese momento en que nuestras miradas se cruzaron y por un segundo, solo un segundo, creí ver algo más que cálculo en sus ojos.

Deseo. Vulnerabilidad. Miedo.

¿O solo vi lo que quería ver?

Dejo caer el libro sobre mi regazo. Esto es ridículo. Soy una mujer adulta, profesional, independiente. No debería estar obsesionada con una propuesta que rechacé por buenas razones. No debería estar fantaseando con un hombre que ve la paternidad como una transacción comercial.

Y sin embargo, aquí estoy. A las dos de la madrugada. Incapaz de dormir. Incapaz de dejar de pensar en él. En nosotros. En un bebé que no existe.

Apago la luz y me hundo en la almohada. Mañana veré las cosas con más claridad. Mañana recordaré todas las razones por las que la propuesta de Reid es una locura. Mañana volveré a ser la Paige sensata y práctica que siempre he sido.

Pero mientras el sueño finalmente me reclama, una última imagen se forma en mi mente: Reid sosteniendo a un bebé con sus ojos y mi sonrisa. Y en mi último momento de consciencia, no puedo evitar preguntarme...

¿Y si dijera que sí?


CAPÍTULO 12

PAIGE

El salón de eventos del Mandarin Oriental resplandece con una elegancia casi intimidante. Candelabros de cristal proyectan una luz dorada sobre los invitados, todos impecablemente vestidos y estratégicamente distribuidos como piezas en un tablero de ajedrez corporativo. La música de un cuarteto de cuerdas flota en el aire, mezclándose con el tintineo de copas de champán y conversaciones medidas.

Estoy en mi elemento y, al mismo tiempo, completamente fuera de lugar. Mi vestido negro —el más caro que poseo, aunque probablemente cueste menos que los zapatos de cualquier invitada— se ajusta perfectamente a mi cuerpo, proporcionándome al menos la ilusión de pertenencia. Pero mientras superviso cada detalle del evento, mis ojos siguen desviándose hacia un punto específico del salón.

Hacia él.

Reid está de pie junto a una de las ventanas panorámicas, con Manhattan brillando a sus espaldas como un universo de estrellas urbanas. Su traje negro, perfectamente cortado, resalta la anchura de sus hombros y la esbeltez de su figura. Parece sacado de la portada de una revista de negocios, inalcanzable y perfecto.

Y distante. Tan distante.

Han pasado dos semanas desde su propuesta. Dos semanas desde que apareció en mi oficina y puso mi mundo del revés con una idea tan absurda como tentadora. Dos semanas en las que todo ha cambiado entre nosotros.

Ya no hay mensajes preguntándome si he comido. No más desayunos sorpresa. No más llamadas con comentarios. Es como si hubiera levantado un muro invisible entre nosotros, respetando mi rechazo con una frialdad profesional que debería agradecerle.

Pero lo echo de menos. Dios, cómo lo echo de menos.

—¿Está todo en orden, señorita Lawrence?

La voz de uno de los camareros me sobresalta. Me giro hacia él, componiendo rápidamente mi expresión profesional.

—Perfecto. Asegúrate de que las bandejas de canapés circulen por la zona oeste. Hay un grupo de inversores japoneses que llevan demasiado tiempo con las manos vacías.

Mientras el camarero se aleja, mis ojos vuelven automáticamente a Reid. Ahora no está solo. Su madre está a su lado. Margaret Winchester, la matriarca impecable que, según los rumores, maneja los hilos sociales de la élite de Manhattan con la precisión de un cirujano.

Y por la tensión visible en la mandíbula de Reid, está ejerciendo esa precisión en este momento.

Junto a ellos hay una mujer joven, morena y despampanante, con un vestido rojo que probablemente cuesta más que mi alquiler de tres meses. La madre de Reid le habla animadamente, mientras la joven sonríe con una mezcla de confianza y cálculo. Otra candidata. Otra mujer «adecuada» para el heredero Winchester.

Algo se retuerce dolorosamente en mi pecho. Aparto la mirada, concentrándome en mi tablet y comprobando la lista de invitados por decimocuarta vez. No tengo derecho a sentirme así. Yo rechacé su propuesta. Yo puse los límites. Yo decidí que no podía formar parte de su extraño plan.

Y ahora él está respetando mi decisión, manteniendo la distancia profesional que siempre debió existir entre nosotros. Es lo que quería, ¿no?

Entonces, ¿por qué me duele tanto?

Levanto la vista justo a tiempo para ver a Reid girar la cabeza, como si hubiera sentido mi mirada. Nuestros ojos se encuentran a través del salón lleno de gente. Un segundo, dos, tres. Su expresión permanece inescrutable, pero hay algo en la profundidad de sus ojos azules que me deja sin aliento. Luego, como si nunca hubiera ocurrido, vuelve su atención a la conversación con su madre y la mujer de rojo.

El momento ha sido tan breve que podría haberlo imaginado. Pero el calor que sube por mi cuello y el latido acelerado de mi corazón son demasiado reales.

Durante la siguiente media hora, me obligo a concentrarme en mi trabajo. Compruebo la temperatura de la sala, verifico que el servicio de catering esté cumpliendo con el horario, superviso la iluminación. Todo perfectamente controlado, como siempre.

Excepto mis pensamientos. Excepto mis sentimientos.

Cuando vuelvo a mirar hacia Reid, la situación ha empeorado. Su madre ha convocado a otra mujer, rubia esta vez, que se une al grupo. Reid está rodeado, literalmente acorralado contra la ventana por tres mujeres que lo miran como si fuera el último trozo de tarta en una dieta interminable.

Reconozco su expresión. Es la misma que tenía en el evento anterior, cuando yo lo rescaté con la excusa del sistema audiovisual. Mandíbula tensa. Hombros rígidos. Una sonrisa que no llega a sus ojos. Está al límite de su paciencia.

Antes de darme cuenta, mis pies se dirigen hacia él. No tengo ningún plan, ninguna excusa preparada. Solo sé que no puedo verlo así, atrapado y miserable, sin hacer algo. Se lo debo, después de todas las veces que se ha preocupado por mí.

Estoy a mitad de camino cuando mi teléfono vibra en el pequeño bolsillo de mi vestido. Lo ignoro. Sea quien sea, puede esperar. Pero vuelve a vibrar, insistente, y luego una tercera vez. Con un suspiro de frustración, lo saco para silenciarlo.

El nombre en la pantalla me paraliza: «Silver Pines».

La residencia de mis abuelos.

El miedo me golpea como un puño en el estómago. Nunca llaman a estas horas a menos que sea una emergencia. Mi abuelo ha tenido una recaída. Mi abuela se ha caído. Algo terrible ha sucedido.

Doy media vuelta, buscando desesperadamente un lugar tranquilo. Localizo un pasillo lateral y casi corro hacia él, con el corazón martilleando contra mis costillas. Mis tacones resuenan en el suelo de mármol mientras me alejo del bullicio del evento.

—¿Sí? —contesto, mi voz apenas un susurro tembloroso.

—¿Señorita Lawrence? Soy Claire, de administración de Silver Pines.

—¿Qué ha pasado? ¿Están bien mis abuelos? —las palabras salen atropelladas, teñidas de pánico.

—Oh, están perfectamente —responde Claire, y el alivio me deja momentáneamente sin fuerzas—. Lamento si la he asustado. La llamo para informarle que mañana procederemos con el traslado a la suite superior, como solicitó.

Parpadeo, confundida. ¿Suite superior? ¿Traslado?

—Disculpe, debe haber un error. Yo no he solicitado ningún traslado.

—¿No fue usted quien solicitó la habitación con vistas al jardín? —pregunta Claire, ahora también confundida—. Tenemos en nuestros registros que solicitó la suite premium con baño adaptado y terraza privada. También la enfermera especializada que comenzará mañana y que estará dedicada al completo a sus abuelos.

Mi mente da vueltas, intentando procesar lo que estoy escuchando. Una suite premium. Una enfermera privada. Cosas que he soñado con poder ofrecer a mis abuelos pero que están completamente fuera de mi alcance.

—Tiene que haber un error —digo, y mi voz suena extraña incluso para mí—. Yo no puedo... no podría pagar eso.

Hay un breve silencio al otro lado de la línea.

—Señorita Lawrence, todo está pagado. Un año completo por adelantado, más todos los servicios adicionales.

El suelo parece moverse bajo mis pies. Me apoyo contra la pared, necesitando soporte físico.

—¿Perdone? ¿Pagado? ¿Por quién?

Aunque ya conozco la respuesta. Una parte de mí lo sabe con absoluta certeza.

—Por el señor Winchester —confirma Claire—. Reid Winchester. Dejó instrucciones específicas sobre las mejoras que deseaba para sus abuelos. La suite, la enfermera especializada, terapias adicionales, incluso un nuevo sistema de monitorización para el Alzheimer de su abuelo que acabamos de importar de Suiza.

El teléfono resbala de mis dedos repentinamente entumecidos y cae al suelo con un golpe sordo. Lo recojo mecánicamente, murmuro algo sobre llamar más tarde y cuelgo.

No puedo respirar. El pasillo, espacioso hace unos momentos, parece estrecharse a mi alrededor. Necesito aire. Necesito privacidad. Necesito...

Localizo la puerta de un baño y me precipito hacia él. Por suerte, está vacío. Cierro la puerta con pestillo y me derrumbo contra ella, las lágrimas brotando sin control.

Reid ha pagado un año entero de la residencia de mis abuelos. No solo eso, sino que ha mejorado cada aspecto de su cuidado. Todo lo que yo deseaba darles, pero no podía permitirme. Todo lo que les habría dado si tuviera los recursos.

Y lo ha hecho después de que rechazara su propuesta. Después de que le dijera que no quería su ayuda.

Un sollozo se escapa de mi garganta, seguido de otro, y otro más. No puedo contenerlos. Es como si una presa se hubiera roto dentro de mí, liberando una oleada de emociones demasiado tiempo contenidas. Gratitud. Asombro. Vergüenza. Y algo más profundo, más aterrador, que no me atrevo a nombrar.

Las lágrimas caen libremente, manchando mi vestido, pero no me importa. En este momento, todas mis defensas están derribadas. Todas mis certezas, cuestionadas.

¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué ayudarme después de mi rechazo? ¿Es lástima? ¿Generosidad? ¿O hay algo más, algo que no he querido ver?

Recuerdo sus ojos cuando me propuso aquel absurdo acuerdo. La vulnerabilidad escondida tras su fachada de CEO implacable. La forma en que su voz tembló ligeramente al decir «tendríamos un hijo juntos». Detalles que ignoré, concentrada en lo irracional de su propuesta.

Pero quizás lo irracional no era la propuesta en sí, sino la forma en que la formuló. Quizás era la única manera en que Reid, con su mente analítica y su dificultad para expresar emociones, podía acercarse a pedir lo que necesitaba.

El pensamiento me golpea con tanta fuerza que me deja sin aliento. Es una locura, por supuesto. Una fantasía nacida de la gratitud y la confusión. Reid Winchester no puede estar interesado en mí de esa manera. Somos de mundos diferentes. Él podría tener a cualquier mujer.

Y sin embargo...

Me levanto lentamente y me acerco al espejo. Mi reflejo me devuelve la imagen de una mujer completamente deshecha. Rímel corrido, ojos hinchados, mejillas sonrojadas. Abro el grifo y me lavo la cara con agua fría, intentando recuperar algo de compostura.

Mientras me seco con una toalla de papel, una claridad repentina me invade. No importa por qué lo hizo. No importa si fue por lástima, generosidad o algo más. Lo que importa es que mis abuelos tendrán la mejor atención posible. Lo que importa es que Reid, a su manera, ha demostrado que le importo.

Y yo voy a devolverle el favor.

La idea se forma en mi mente con una nitidez sorprendente. Sé exactamente lo que voy a hacer. Es impulsivo, posiblemente temerario, definitivamente fuera de mi zona de confort. Pero es lo correcto.

Reparo mi maquillaje lo mejor que puedo, respiro profundamente varias veces, y me preparo para volver al evento. Mi corazón late con fuerza, pero ya no es de miedo o confusión. Es anticipación. Determinación.

Reid Winchester me ha salvado. Ahora me toca a mí salvarlo a él.

Y quizás, solo quizás, salvarme a mí misma en el proceso.


CAPÍTULO 13

REID

Diecisiete días, cuatro horas y aproximadamente veintidós minutos.

Ese es el tiempo exacto que ha pasado desde que Paige rechazó mi propuesta. No es que esté llevando la cuenta deliberadamente. Mi cerebro simplemente funciona así: registra datos, calcula intervalos, establece patrones. Y el patrón más evidente es que cada segundo de esos diecisiete días ha sido un ejercicio de autocontrol que está poniendo a prueba incluso mi disciplina legendaria.

Desde el rincón donde me he refugiado, finjo prestar atención a la conversación de los ejecutivos que me rodean mientras mis ojos, traicioneros, buscan nuevamente su figura entre la multitud. La localizo junto a la mesa de bebidas, dando instrucciones a un camarero con esa mezcla perfecta de firmeza y amabilidad que la caracteriza. Su vestido negro se ajusta a cada curva de su cuerpo como una segunda piel, haciéndola destacar entre el mar de colores pastel que domina el evento. Elegante. Profesional. Absolutamente devastadora.

Aparto la mirada antes de que ella pueda sentirla. He estado haciendo esto toda la noche: observarla cuando está distraída, desviar los ojos cuando se gira, mantener una distancia calculada que me está volviendo loco.

—...y así fue como cerramos el trato con los japoneses —concluye uno de los ejecutivos, cuyo nombre he olvidado completamente.

Asiento con una sonrisa profesional, agradecido por mis años de práctica fingiendo interés en conversaciones insulsas. En realidad, no he registrado una sola palabra. Mi mente está a quince metros de distancia, con ella.

He dejado de enviarle mensajes. He dejado de mandarle desayunos. He dejado de inventar excusas para llamarla y escuchar su voz. Cada mañana, mis dedos se detienen sobre la pantalla del teléfono, a punto de escribir un simple «¿Has desayunado?», y cada mañana me obligo a dejarlo a un lado. Respeto su decisión. Respeto sus límites. Aunque me esté matando.

—Reid, querido, aquí estás.

La voz de mi madre corta mis pensamientos como un bisturí. Se acerca con esa elegancia depredadora que ha perfeccionado a lo largo de décadas en la alta sociedad de Manhattan, arrastrando consigo a una mujer que no reconozco. Alta, morena, con un vestido rojo que parece pintado sobre su cuerpo.

—Quiero presentarte a Sophia Vanderhall —dice mi madre, con esa sonrisa que significa «esta es la indicada»—. Es cirujana plástica, acaba de abrir su propia clínica en el Upper East Side.

Extiendo la mano automáticamente, activando el piloto automático social que me permite funcionar en estas situaciones mientras mi cerebro está en otra parte.

—Un placer, doctora Vanderhall.

—Sophia, por favor —responde ella, sosteniendo mi mano un segundo más de lo necesario. Sus uñas, perfectamente pintadas, se clavan ligeramente en mi piel en una señal inequívoca de interés.

Mi madre nos observa con la satisfacción de un científico cuyos especímenes se comportan exactamente como había predicho. Mi paciencia se está agotando rápidamente.

—Sophia acaba de regresar de un congreso en Milán —continúa mi madre—. Estoy segura de que tenéis mucho en común. Ambos disfrutáis de la ópera, ¿verdad?

Nunca he mencionado disfrutar de la ópera. De hecho, la encuentro tediosa. Pero ese es el tipo de detalles que mi madre inventa libremente cuando está en modo casamentera.

Mientras Sophia comienza a relatar su experiencia en La Scala, mis ojos, los traidores, buscan nuevamente a Paige. Esta vez, ella está mirando en mi dirección. Nuestras miradas se cruzan por un instante, y algo en mi pecho se contrae dolorosamente. Desvía la vista rápidamente, volviendo a su tablet como si nunca hubiera ocurrido.

—...y el tenor era simplemente divino —está diciendo Sophia—. ¿No crees?

—Fascinante —respondo, sin tener idea de qué estoy comentando.

Mi madre, percibiendo mi falta de entusiasmo, cambia de táctica.

—Sophia también es una ávida navegante. Tiene un velero precioso en los Hamptons. Quizás podrías acompañarla algún fin de semana, Reid. El aire marino te vendría bien. Pasas demasiado tiempo encerrado con tus ordenadores.

Antes de que pueda formular una excusa educada, mi madre hace una seña a alguien más. Una mujer rubia se une a nuestro grupo. Reconozco a Elizabeth Astor del evento anterior. Mi madre está reuniendo a sus candidatas como si fuera un casting para «La Esposa Perfecta de Reid Winchester».

—Elizabeth, querida, ¿te acuerdas de mi hijo?

Me siento literalmente acorralado. Mi espalda está contra la ventana, con tres mujeres formando un semicírculo frente a mí. Mi madre en el centro, flanqueada por sus dos aspirantes a nuera, todas mirándome con expectación. Es una emboscada perfectamente ejecutada.

—Por supuesto —responde Elizabeth con una sonrisa practicada—. Estábamos pendientes de esa cena para discutir la implementación de su tecnología en los hospitales de nuestros clientes.

Una cena que nunca tuve intención de concretar. Mi madre me lanza una mirada que dice claramente «¿ves? ella recuerda tus compromisos, a diferencia de ti».

La conversación continúa, pero mi atención está dividida. Una parte de mí responde automáticamente, con frases educadas y sonrisas medidas. La otra parte, la dominante, está completamente enfocada en Paige, que ahora parece dirigirse hacia nosotros.

Mi pulso se acelera. ¿Viene hacia aquí? ¿Por qué? Llevamos dos semanas evitándonos mutuamente, manteniendo una distancia profesional que es tan necesaria como dolorosa. Y ahora ella se acerca, con determinación en su paso, directamente hacia mi pequeño infierno social.

De repente, se detiene. Saca su teléfono, mira la pantalla y su expresión cambia. Algo está mal. La veo dar media vuelta y alejarse rápidamente, casi corriendo hacia un pasillo lateral.

Una parte de mí quiere seguirla. Preguntarle qué ha pasado. Asegurarme de que está bien. Pero eso sería cruzar las líneas que ella misma ha establecido. Líneas que he prometido respetar.

—Reid, no estás escuchando —la voz de mi madre me devuelve a la realidad—. Elizabeth estaba contándote sobre su trabajo pro bono con hospitales infantiles.

—Lo siento —murmuro, intentando reorientar mi atención—. Es un trabajo admirable.

Elizabeth sonríe, complacida por el cumplido, mientras mi madre continúa su campaña.

—De hecho, Elizabeth acaba de comprar una casa en Connecticut. Muy cerca de donde solíamos veranear cuando eras niño, ¿recuerdas? Esa zona sería perfecta para criar niños. Aire limpio, buenas escuelas...

Y ahí está. La mención apenas velada a los nietos que tanto anhela. Mi madre ha perfeccionado el arte de introducir el tema de la progenie en cualquier conversación, sin importar cuán tangencial sea la conexión.

—Madre —digo, con un tono de advertencia que ella ignora completamente.

—Solo digo que es algo a considerar, querido. No estás rejuveneciendo, precisamente.

Siento la tensión acumularse en mi mandíbula. Mi límite de tolerancia, normalmente extenso, está peligrosamente cerca de agotarse. Estoy a punto de excusarme, de inventar una emergencia laboral o simplemente huir sin explicación, cuando la veo.

Paige. Acercándose nuevamente. Pero hay algo diferente en ella. Una determinación en su mirada, una intensidad que no estaba ahí antes. Camina directamente hacia nosotros, sin vacilación, con una expresión que no puedo descifrar.

Mi cuerpo entero se tensa, preparándose para su proximidad. Después de días evitándola, la idea de tenerla cerca hace que mi pulso se acelere hasta un ritmo que probablemente alarmaría a un cardiólogo.

Y entonces, lo impensable ocurre.

Paige llega a nuestro grupo, ignora completamente las miradas sorprendidas de mi madre y sus candidatas, y agarra mi mano. Sin preámbulos. Sin explicaciones. Sus dedos se entrelazan con los míos en un gesto tan íntimo y posesivo que por un momento creo que estoy alucinando.

El contacto de su piel contra la mía envía una descarga eléctrica por todo mi brazo. Cálida. Suave. Real. Instintivamente, aprieto su mano, asegurándola en la mía antes de que pueda arrepentirse. Si esto es un error, un impulso que va a retirar en cualquier momento, no voy a facilitárselo.

El silencio que sigue a su gesto es absoluto. Mi madre, por primera vez en lo que puedo recordar, se ha quedado sin palabras. Elizabeth y Sophia intercambian miradas confusas. Y yo... yo no puedo pensar en nada que no sea el punto exacto donde nuestras pieles se tocan.

—Reid —mi madre recupera finalmente la voz—, ¿no vas a presentarnos a tu... amiga?

Hay una tensión en su tono que reconozco bien. Desaprobación apenas contenida. Confusión.

Abro la boca para responder, pero mi cerebro parece haberse desconectado. Las palabras se atascan en mi garganta. Todo lo que puedo procesar es la sensación de la mano de Paige en la mía, el calor que se extiende desde ese punto de contacto hasta cada célula de mi cuerpo.

—Reid —repite mi madre, más firmemente esta vez—, estoy esperando una explicación.

Intento nuevamente articular una respuesta coherente, pero es como si hubiera olvidado el funcionamiento básico del lenguaje. Paige me mira de reojo, una mezcla de determinación y algo más en sus ojos.

Y entonces, ella habla.

—Pensaba que hoy le ibas a decir por fin a tu madre que estamos saliendo juntos.

El mundo se detiene. El ruido del evento se desvanece. La gravedad parece alterarse, porque siento como si estuviera flotando y cayendo al mismo tiempo.

¿Estamos juntos? ¿Paige acaba de decir que estamos saliendo juntos?

Mi cerebro intenta procesar esta nueva información mientras mi cuerpo reacciona por su cuenta. Siento un calor intenso expandiéndose por mi pecho, subiendo por mi cuello hasta mis mejillas. Y más abajo, una reacción física tan inmediata y poderosa que tengo que concentrarme en no dejar que la erección que se me está formando sea evidente.

—¿Saliendo? —la voz de mi madre suena distante, como si viniera de otro universo—. ¿A qué te refieres exactamente con «saliendo»?

Paige aprieta mi mano ligeramente, un gesto que interpreto como una señal. Una invitación a seguir su juego. A confirmar lo que ha dicho. A convertir su mentira en nuestra mentira.

Y de repente, todo se aclara. Como un algoritmo complejo que finalmente encuentra su solución, como un código que por fin compila correctamente. Sé exactamente lo que está haciendo. Y sé exactamente lo que debo hacer.

—Sí, madre —digo, encontrando finalmente mi voz—. Paige y yo estamos juntos. Desde hace algún tiempo.

Las palabras salen con una naturalidad que me sorprende. Como si fueran verdad. Como si siempre hubieran sido verdad.

Mi madre nos mira alternativamente, buscando signos de engaño. Elizabeth y Sophia retroceden discretamente, reconociendo su derrota en esta batalla que ni siquiera sabían que estaban librando.

—Bien —dice finalmente mi madre, con una sonrisa tensa—. Eso es... inesperado.

La forma en que pronuncia «inesperado» contiene múltiples capas de significado. Sorpresa. Escepticismo. Desconfianza.

—Supongo que entonces tendremos que conocernos mejor, señorita Lawrence —continúa, dirigiéndose a Paige con una educación glacial—. Quizás podrías acompañarnos al brunch familiar este domingo.

Es una prueba, por supuesto. Mi madre está intentando determinar si esto es real o solo una estratagema para librarme de sus candidatas.

Antes de que pueda intervenir, Paige responde:

—Será un placer, señora Winchester.

Su voz es firme, segura, sin un atisbo de duda. Como si realmente fuéramos una pareja. Como si realmente fuera a conocer formalmente a mi madre. Como si todo esto no fuera una elaborada mentira que acaba de inventar.

—Excelente —dice mi madre, aunque su tono sugiere que encuentra la situación cualquier cosa menos excelente—. Si me disculpáis, tengo que saludar a los Vanderbilt.

Con eso, se aleja, llevándose consigo a Elizabeth y Sophia, que parecen aliviadas de escapar de esta incómoda situación.

Y de repente, estamos solos. Paige y yo. Todavía agarrados de la mano. Todavía fingiendo ser algo que no somos. Todavía conectados por un contacto que está enviando oleadas de calor por todo mi cuerpo.

Siento que estoy viviendo un sueño del que no quiero despertar jamás.


CAPÍTULO 14

PAIGE

La madre de Reid se aleja, arrastrando consigo a sus candidatas rechazadas y dejando tras de sí un silencio cargado de electricidad. Todavía puedo sentir las miradas curiosas de algunos invitados, pero me importan menos que el calor de la mano de Reid envolviendo la mía.

No puedo creer lo que acabo de hacer. He venido aquí con la intención de agradecerle, quizás de ofrecerle algún tipo de compensación por su generosidad. Y en lugar de eso, he anunciado públicamente que estamos juntos.

No sé qué me está pasando con este hombre. No soy la misma desde que lo conozco.

Mi corazón late tan fuerte que temo que pueda oírlo.

—Necesitamos hablar —dice Reid en voz baja, su aliento cálido rozando mi oreja y enviando un escalofrío por toda mi columna vertebral—. En privado.

Asiento, incapaz de articular palabras. Sin soltar mi mano, me guía a través del salón con determinación. Noto cómo algunos invitados nos siguen con la mirada, cómo los murmullos florecen a nuestro paso. El poderoso Reid Winchester abandonando su propio evento corporativo, llevándose a la organizadora de la mano. Mañana será el cotilleo favorito de todo Manhattan.

Pero no puedo preocuparme por eso ahora. No cuando mi piel arde donde la suya la toca, no cuando mi estómago se contrae con una mezcla de nervios y anticipación.

Reid encuentra un pequeño salón privado, alejado del bullicio del evento. Cierra la puerta tras nosotros y finalmente suelta mi mano. La sensación de pérdida es inmediata y desconcertante. Me froto la palma inconscientemente, como intentando preservar su calor.

La habitación es elegante y acogedora, con sofás de terciopelo azul y una iluminación tenue que crea un ambiente íntimo. A través de los ventanales se extiende una vista espectacular de Manhattan iluminada. Estamos solos, completamente solos, por primera vez desde su propuesta.

Reid se gira hacia mí, su rostro una máscara impenetrable. Solo sus ojos, más intensamente azules que nunca, revelan la tormenta que debe estar desatándose en su interior.

—¿Qué está pasando, Paige? —pregunta, su voz controlada pero con un temblor apenas perceptible.

Es mi momento. Respiro hondo, reuniendo todo mi valor.

—Eso debería preguntarlo yo —respondo, levantando la barbilla—. ¿Por qué has pagado un año completo de la residencia de mis abuelos? ¿Por qué solicitaste todas esas mejoras?

Reid parpadea, momentáneamente desconcertado. Claramente no esperaba que yo supiera sobre su generoso gesto.

—¿Cómo te has enterado? —pregunta, frunciendo ligeramente el ceño.

—Sabes que iba a suceder antes o después. Me acaban de llamar de Silver Pines. Para confirmar el traslado a la suite premium —explico, cruzándome de brazos—. ¿Por qué lo has hecho, Reid?

Él me sostiene la mirada durante lo que parece una eternidad. Luego, con una simplicidad que me desarma completamente, responde:

—Porque he querido.

Tres palabras. Solo tres palabras, pronunciadas con tal sinceridad que me dejan sin aliento. No hay elaboradas justificaciones, no hay cálculos complejos. Solo la verdad más básica y honesta.

—Pero rechacé tu propuesta —digo, mi voz apenas un susurro—. Te dije que no quería tu ayuda.

—Y yo respeté eso —responde, dando un paso hacia mí—. Esto no tiene condiciones, Paige. No es un intento de comprarte o presionarte. Simplemente quería... quería que tus abuelos tuvieran lo mejor. Que tú no tuvieras que preocuparte.

Algo se rompe dentro de mí. Una barrera, un muro, una defensa que he mantenido toda mi vida adulta. La idea de que debo hacerlo todo sola, de que mostrar vulnerabilidad es mostrar debilidad. Las lágrimas amenazan con brotar de nuevo, pero las contengo.

—¿Por qué? —insisto, necesitando entenderle.

Reid desvía la mirada por un instante, como si buscara las palabras correctas.

—Porque me importas —dice finalmente, y la sencillez de su respuesta me golpea con más fuerza que cualquier declaración grandilocuente.

El silencio que sigue es denso, cargado de posibilidades. Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que él puede oírlo. Es mi turno de ser valiente, de corresponder a su honestidad con la mía.

—He cambiado de opinión sobre tu propuesta —digo, las palabras saliendo atropelladas—. La acepto. Toda ella.

Reid se queda completamente inmóvil, como una estatua. Sus ojos, fijos en los míos, se oscurecen imperceptiblemente. No puedo leer su expresión, no puedo determinar si está horrorizado o complacido por mi decisión.

—¿Por qué? —pregunta, usando mis propias palabras contra mí.

Me humedezco los labios, súbitamente secos.

—Por la misma razón que tú pagaste la residencia —respondo—. Porque quiero.

Veo cómo su pecho se expande con una respiración profunda. Su mandíbula se tensa, y por un segundo, creo ver algo salvaje y primitivo en sus ojos. Algo que desaparece tan rápido que podría haberlo imaginado.

—Tendremos que establecer términos claros —continúo, refugiándome en la practicidad ante su inquietante silencio—. Un contrato legal que proteja a ambas partes. Detalles sobre la custodia, la manutención, nuestras responsabilidades mutuas...

Estoy divagando, y lo sé. Pero su silencio me pone nerviosa, me hace dudar. ¿He malinterpretado todo? ¿Ya no quiere esto?

—Por supuesto —dice finalmente, su voz extrañamente ronca—. Un contrato.

Da un paso atrás, creando más distancia entre nosotros. Su rostro ha recuperado esa máscara profesional que conozco tan bien, pero hay algo diferente en su postura. Una tensión que no estaba ahí antes.

—Haré que mi abogado prepare un borrador —dice, consultando su reloj con un movimiento brusco—. Te lo enviaré para que lo revises antes de que quedemos para llevarlo a cabo.

Parpadeo, desconcertada por su repentina formalidad. Hace un momento estábamos compartiendo verdades profundas, y ahora parece que estamos cerrando una transacción comercial.

—Reid, ¿estás bien? —pregunto, dando un paso hacia él.

Él retrocede inmediatamente, como si mi cercanía le quemara.

—Perfectamente —responde, pero su voz suena extraña—. Tengo que irme. Hay... asuntos urgentes que requieren mi atención.

—¿Ahora? —No puedo ocultar mi sorpresa—. Pero el evento...

—Marcus se encargará —me interrumpe, ya dirigiéndose hacia la puerta—. Hablaremos mañana. Sobre los detalles.

Y antes de que pueda responder, ha salido de la habitación, dejándome sola con mi confusión y una sensación creciente de decepción.

Me dejo caer en uno de los sofás, intentando procesar lo que acaba de ocurrir. Debería estar feliz. Vamos a seguir adelante con el plan. Tendré un hijo. Mis abuelos estarán cuidados.

Entonces, ¿por qué me siento como si acabara de perder algo importante?

La respuesta me golpea con una claridad dolorosa: porque una parte de mí, una parte tonta y romántica, había empezado a creer que Reid sentía algo más por mí que un interés práctico. Que sus gestos de cuidado, su generosidad, su preocupación constante, significaban algo más profundo.

Pero su reacción lo deja claro. Para él, esto sigue siendo un acuerdo. Una transacción. Una solución eficiente a dos problemas separados.

No sé por qué esperaba otra reacción de él.

Me abrazo a mí misma, sintiendo un frío repentino a pesar de la temperatura perfecta de la habitación. He sido una idiota. He confundido la amabilidad con interés romántico. He proyectado mis propios deseos en un hombre que probablemente no sabe lo que es el deseo.

Y ahora estoy comprometida a tener un hijo con él.

Me levanto, alisando mi vestido con manos temblorosas. Tengo un evento que supervisar. Invitados que atender. Un trabajo que hacer. No puedo permitirme el lujo de la autocompasión.

Mientras me dirijo hacia la puerta, me prometo a mí misma que mantendré las cosas estrictamente profesionales de ahora en adelante. Nada de fantasías. Nada de ilusiones. Solo un acuerdo práctico entre dos adultos.

Exactamente lo que Reid propuso desde el principio.

REID

Cierro la puerta tras de mí y me alejo a paso rápido, casi corriendo. Cada célula de mi cuerpo grita que regrese a ella, que la tome entre mis brazos, que la bese hasta que ambos olvidemos nuestros nombres. Pero no puedo. No ahora. No cuando estoy al borde de perder completamente el control.

«Acepto tu propuesta. Toda ella.»

Sus palabras siguen resonando en mi cabeza, enviando oleadas de calor por todo mi cuerpo. Ha dicho que sí. A todo. A fingir una relación. A tener un hijo. Conmigo.

El pasillo parece estrecharse a mi alrededor. Necesito aire. Necesito espacio. Necesito estar lejos de ella antes de que haga algo imperdonable.

Localizo el baño privado al final del corredor y me precipito dentro, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. El silencio repentino es un alivio. Aquí no hay música, ni conversaciones, ni el aroma intoxicante de Paige. Solo yo y mi reflejo en el espejo.

Y lo que veo me sobresalta. Mis pupilas están tan dilatadas que mis ojos parecen negros en lugar de azules. Mis mejillas están sonrojadas. Mi respiración es irregular, como si hubiera corrido un maratón. Parezco un hombre al borde de la locura.

Y lo estoy.

Me apoyo contra el lavabo, intentando recuperar algo de control. Pero es inútil. La imagen de Paige se ha grabado a fuego en mi mente. Su vestido negro abrazando cada curva. Sus ojos ámbar brillando con determinación.

Un gemido escapa de mi garganta. La presión en mis pantalones es insoportable. Dolorosa. Exige liberación inmediata.

Compruebo que la puerta esté bien cerrada y me dirijo a uno de los cubículos. La parte racional de mi cerebro, la que normalmente domina cada aspecto de mi vida, protesta débilmente. Esto es inapropiado. Indecoroso. Completamente impropio de alguien en mi posición.

Pero esa voz queda ahogada por el rugido de deseo que inunda mi sistema. Nunca he sentido nada parecido. Es primitivo. Animal. Incontrolable.

Dentro del cubículo, me desabrocho el cinturón con dedos temblorosos. El sonido metálico resuena en el silencio del baño. Bajo la cremallera y libero mi erección, tan dura que duele. El alivio es instantáneo, pero insuficiente.

Cierro los ojos y su imagen aparece inmediatamente. Paige. Su sonrisa. Su determinación. Su valentía.

Mi mano se cierra alrededor de mi miembro, arrancándome otro gemido. Empiezo a moverla lentamente, estableciendo un ritmo que pronto se vuelve insuficiente. Necesito más. Necesito...

La imagino debajo de mí. Su piel cremosa contra las sábanas blancas de mi cama. Su pelo castaño extendido como un abanico sobre la almohada. Sus ojos, esos ojos color ámbar que me han embrujado desde el primer momento, nublados por el deseo. Por mí.

Mi mano acelera, respondiendo a la fantasía. La imagino desnuda, su cuerpo perfecto expuesto a mi mirada. Imagino cómo se sentiría tocarla, explorarla, descubrir cada centímetro de su piel. Cómo se estremecería bajo mis caricias. Los sonidos que haría cuando la llevara al límite.

El calor se intensifica en mi bajo vientre. Mi respiración se vuelve más errática. Estoy cerca. Tan cerca.

Y entonces la imagen cambia. Ya no es solo Paige en mi cama. Es Paige embarazada. Su vientre redondeado albergando a mi hijo. A nuestro hijo. Sus pechos más llenos, su piel resplandeciente con ese brillo que solo el embarazo puede dar. Hermosa. Perfecta. Mía.

Es esta imagen la que me empuja al borde. La imagino debajo de mí, su vientre hinchado entre nosotros mientras me hundo en ella, reclamándola, marcándola como mía. La imagino gimiendo mi nombre, sus uñas clavándose en mi espalda mientras la lleno con mi semilla. Una y otra vez.

El orgasmo me golpea con una intensidad que me deja sin aliento. Oleadas de placer recorren mi cuerpo mientras me derramo en mi mano, mordiendo mi labio para no gritar su nombre. Es tan intenso que mis rodillas amenazan con ceder. Me apoyo contra la pared, jadeando, mientras los últimos espasmos de placer se desvanecen gradualmente.

Y entonces, como siempre ocurre después de la liberación, la claridad regresa. La vergüenza le sigue de cerca.

Me limpio rápidamente, arreglando mi ropa con movimientos mecánicos. Mi reflejo en el pequeño espejo del cubículo muestra a un hombre que apenas reconozco. Las mejillas sonrojadas, el pelo ligeramente despeinado, los ojos todavía dilatados. Un hombre que acaba de masturbarse pensando en la madre de su futuro hijo.

Me lavo las manos meticulosamente. El agua fría ayuda a aclarar mis pensamientos, a recuperar algo de mi habitual compostura.

Paige ha aceptado mi propuesta. Va a tener un hijo conmigo. Vamos a criar a una persona juntos. Y yo acabo de huir de ella como un adolescente asustado porque no podía controlar mi libido.

Patético.

Respiro profundamente varias veces, reorganizando mis pensamientos. Necesito un plan. Necesito recuperar el control. Necesito tratar a Paige con el respeto que merece, no como un objeto de mis fantasías más primitivas.

Arreglo mi corbata, aliso mi chaqueta, me paso una mano por el pelo. Exteriormente, vuelvo a ser el CEO imperturbable de siempre. Nadie que me viera ahora sospecharía lo que acaba de ocurrir.

Pero internamente, todo ha cambiado. Porque ahora sé con certeza que lo que siento por Paige Lawrence va mucho más allá de la atracción física o la conveniencia práctica. Es algo más profundo. Más peligroso.

Y absolutamente aterrador.

Salgo del baño con paso decidido, dirigiéndome hacia la salida del hotel. No puedo volver al evento. No puedo enfrentarme a ella ahora mismo. Necesito distancia. Necesito tiempo para procesar lo que acaba de ocurrir. Para preparar mi próximo movimiento.

Porque una cosa está clara: Paige Lawrence ha aceptado tener un hijo conmigo. Y yo, Dios me ayude, estoy a punto de convertir esa fantasía en realidad.

No hay nada en este mundo que desee más.
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El taxi se detiene frente a una imponente mansión de piedra gris en el Upper East Side. Tres pisos de elegancia clásica, ventanales altos y una puerta principal que parece sacada de un palacio europeo. El tipo de casa que solo he visto en películas o desde la distancia mientras organizaba eventos para la élite de Manhattan.

Y ahora estoy aquí. A punto de entrar. Como la supuesta novia de Reid Winchester.

Mi estómago se contrae con una mezcla de nervios y ansiedad mientras pago al taxista. Debería haber insistido en quedar antes con Reid para establecer los términos de nuestra farsa. Necesitábamos un guion, límites claros, una historia coherente sobre cómo empezamos a salir. Pero los últimos tres días han sido un torbellino de trabajo, mensajes escuetos y planes cancelados.

Y luego, justo ayer cuando por fin teníamos un hueco para reunirnos, me llamaron de la residencia. Mi abuelo había tenido un episodio, desorientado y asustado, preguntando por mí con desesperación. Pasé toda la tarde y parte de la noche con él, sosteniendo su mano mientras poco a poco volvía a tranquilizarse.

Así que aquí estoy. Sin preparación. Sin acuerdo. Sin la menor idea de cómo se supone que debo comportarme con el hombre que ha propuesto tener un hijo conmigo como quien propone un acuerdo comercial.

Respiro hondo y subo los escalones de piedra. Antes de que pueda tocar el timbre, la puerta se abre.

Reid está allí, imponente en unos vaqueros oscuros y un jersey de cachemira azul marino que resalta el color de sus ojos. Parece recién salido de un catálogo de moda masculina, con ese aire de elegancia casual que solo el dinero viejo puede conseguir. Su expresión es tensa, controlada, pero hay algo en sus ojos cuando me mira que envía un escalofrío por mi columna vertebral.

—Paige —dice, y mi nombre en sus labios suena como algo precioso y frágil—. Has venido.

Hay sorpresa en su voz, como si realmente hubiera dudado de que me presentaría.

—Por supuesto. Te dije que lo haría —respondo, alzando ligeramente la barbilla.

Se hace a un lado para dejarme entrar, y cuando paso junto a él, nuestros brazos se rozan. Una corriente eléctrica recorre mi piel ante ese contacto fugaz. Maldita sea. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba.

¿Por qué me tiene que atraer tanto?

El interior de la casa es aún más impresionante que el exterior. Techos altos con molduras elaboradas, suelos de mármol italiano, obras de arte que probablemente cuestan más que todo lo que poseo. El vestíbulo se abre a un salón amplio donde varias personas están reunidas, copas de mimosa en mano, conversando en ese tono medido que solo la alta sociedad domina.

—No hemos podido hablar antes —murmura Reid, inclinándose ligeramente hacia mí mientras me ayuda a quitarme el abrigo. Sus dedos rozan deliberadamente mis hombros en el proceso, y tengo que contener un estremecimiento—. Sobre los términos. Si necesitas algo solo tienes que decírmelo. Si te sientes incómoda…

—Gracias —le susurro, conmovida—. Improvisaremos.

Una sonrisa tensa curva sus labios.

—Mi madre es como un detector de mentiras humano. Tendremos que ser convincentes.

Antes de que pueda responder, Margaret Winchester se acerca a nosotros, con un traje de Chanel color crema y perlas que parecen brillar con luz propia. Su sonrisa es educada pero sus ojos me evalúan con la precisión de un tasador de diamantes.

—Por fin estás aquí Paige —dice, extendiendo una mano con una manicura perfecta y llena de anillos carísimos—. Reid ha sido sorprendentemente reservado sobre ti.

Estrecho su mano, notando lo fría que está a pesar del ambiente cálido de la casa.

—Es un placer estar aquí, señora Winchester.

—Margaret, por favor —insiste, aunque su tono sugiere que es más una orden que una invitación—. Cualquier mujer que haya logrado captar la atención de mi hijo más allá de sus algoritmos merece al menos esa familiaridad.

Reid coloca una mano en la parte baja de mi espalda, un gesto protector que me sobresalta. No estoy acostumbrada a su contacto y es muy intenso. Todo en él es muy intenso. Su palma irradia calor a través de la tela de mi vestido, anclándome de alguna manera.

—Madre, no empieces —advierte, con una tensión apenas contenida en su voz.

Margaret arquea una ceja perfectamente delineada.

—Solo estoy siendo amable, querido. Venid, todos están ansiosos por conocer a tu... pareja.

La forma en que pronuncia «pareja» contiene múltiples capas de escepticismo. Mientras la seguimos hacia el salón, Reid se inclina para susurrarme al oído:

—Lo siento por esto.

Su aliento cálido contra mi piel envía un hormigueo por todo mi cuerpo. Asiento levemente, incapaz de confiar en mi voz en este momento.

Las siguientes dos horas son un ejercicio de resistencia social. Soy presentada a tíos, primos, amigos de la familia, todos mirándome con esa mezcla de curiosidad y ligera condescendencia reservada para quienes no pertenecen a su mundo. Reid permanece a mi lado todo el tiempo, su mano ocasionalmente en mi espalda, en mi brazo, incluso brevemente entrelazada con la mía. Cada contacto es como una pequeña descarga eléctrica.

Estamos sentados en un sofá cuando finalmente tenemos un momento a solas. Reid se gira ligeramente hacia mí, su rodilla rozando la mía.

—¿Cómo está tu abuelo? —pregunta en voz baja—. Lamento que ayer se pusiera mal.

La genuina preocupación en su voz me desconcierta. No es la primera vez que me pregunta por mis abuelos, pero hay algo diferente en su tono ahora.

—Está mejor —respondo, sorprendida por la emoción que se acumula en mi garganta—. Tuvo un episodio de confusión. A veces... a veces no recuerda de dónde está. O de quién soy yo o los demás.

Reid asiente, sus ojos fijos en los míos con una intensidad que me deja sin aliento.

—¿La enfermera especializada está ayudando?

—Muchísimo —admito, la gratitud expandiéndose en mi pecho—. No sé cómo agradecerte lo que has hecho por ellos. Por mí.

Su mano se mueve casi imperceptiblemente, hasta que sus dedos rozan los míos en el sofá. Es un gesto pequeño, casi casual, pero tan íntimo que siento un rubor subir por mi cuello.

—No necesito agradecimientos —dice, su voz más ronca de lo normal—. Solo quería...

—Reid, querido —la voz de Margaret corta el momento como un cuchillo—. El brunch está servido. ¿Por qué no escoltas a Paige al comedor?

Reid aparta su mano de la mía como si se hubiera quemado. Asiente secamente a su madre y se levanta, ofreciéndome su brazo con una formalidad repentina.

—¿Vamos? —dice, y hay algo en sus ojos que no puedo descifrar.

Tomo su brazo, sintiendo la firmeza de su músculo bajo la suave cachemira. Mientras caminamos hacia el comedor, no puedo evitar preguntarme qué iba a decir antes de que nos interrumpieran.

Y por qué, a pesar de toda esta farsa, el contacto con él se siente tan malditamente real.

Desde que conozco a Reid no hace mas que desconcertarme.

A veces es tan… frío. Y otras es tan cercano que me vuelve absolutamente loca.
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El comedor de la casa de mis padres siempre me ha parecido excesivo. Una mesa de caoba que podría albergar a veinte personas, candelabros de cristal que han pertenecido a la familia durante generaciones, vajilla de porcelana china que mi madre solo usa para estas reuniones dominicales. Todo es ostentoso, diseñado para impresionar.

Pero hoy, por primera vez, apenas noto estos detalles. Toda mi atención está centrada en la mujer sentada a mi derecha.

Casi no me puedo creer que esté aquí por mí.

Paige lleva un vestido azul medianoche que se ajusta modestamente a sus curvas, lo suficientemente elegante para la ocasión pero sin pretensiones. Su pelo está recogido en un moño suelto que deja escapar algunos mechones alrededor de su rostro. Parece nerviosa pero determinada, como una guerrera en territorio enemigo.

No puedo dejar de mirarla.

—Entonces, Paige —la voz de mi madre corta mis pensamientos—, Reid ha sido sorprendentemente reservado sobre cómo os conocisteis. ¿Quizás tú podrías iluminarnos?

Siento a Paige tensarse a mi lado. No hemos discutido nuestra «historia». No hemos establecido los parámetros de esta farsa. Debería haber insistido en quedar antes, pero cada vez que intentaba concretar una reunión, surgía algo. Y luego, cuando finalmente teníamos un momento, su abuelo tuvo ese episodio.

Quise ir con ella. Quise estar a su lado mientras consolaba al anciano. Quise ser su apoyo, su roca. Pero no tenía derecho a ofrecerme. No todavía. No cuando nuestra relación es solo un acuerdo sobre un papel.

Un acuerdo que ni siquiera hemos firmado.

Toda esta felicidad todavía podría escurrírseme entre las manos.

—Nos conocimos en la boda de Garrett y Autumn —responde Paige con una sonrisa que parece genuina—. Yo organicé el evento.

Es la verdad, al menos. Un comienzo seguro.

—¿Y? —insiste mi madre, claramente esperando más detalles—. ¿Fue amor a primera vista?

Paige me mira, una pregunta silenciosa en sus ojos. Decido intervenir.

—No exactamente —digo, tomando la mano de Paige sobre la mesa. Su piel es suave y cálida bajo la mía—. Pero hubo algo... inmediato.

No es mentira. Desde el momento en que la vi, algo cambió dentro de mí. Algo que no puedo explicar con algoritmos o ecuaciones.

—Reid comenzó a inventar excusas para contratarme —continúa Paige, siguiéndome la corriente con una naturalidad que me sorprende.

Mi tío Charles suelta una carcajada.

—¡Eso sí suena como Reid! Incapaz de invitar a una mujer a salir como una persona normal.

Siento un calor subir por mi cuello. Es exactamente lo que he hecho. Inventé eventos solo para verla. Fue patético y transparente.

—Funcionó, ¿no? —respondo, intentando mantener mi dignidad.

Paige me sorprende al inclinarse ligeramente hacia mí, su hombro presionando contra el mío en un gesto que parece natural, como si lo hubiera hecho mil veces antes.

—Eventualmente se dio cuenta de que podía verme sin tener que pagar por ello —dice, y hay una chispa de humor en sus ojos que me cautiva.

La mesa estalla en risas, incluso mi madre sonríe ligeramente. La tensión se disipa un poco, y siento un orgullo irracional hacia Paige. Está manejando a mi familia mejor de lo que yo nunca he podido.

La conversación fluye hacia otros temas mientras los platos van y vienen. Paige responde preguntas sobre su negocio, su educación, sus gustos, todo con una gracia que hace parecer que realmente pertenece aquí. Cada vez que habla, me encuentro estudiando su perfil, la curva de su cuello, el movimiento de sus labios.

Y cada vez que nuestras miradas se cruzan, algo se retuerce en mi interior.

A mitad de la comida, mi primo James, conocido por su falta de filtro, hace la pregunta que todos han estado evitando.

—Entonces, ¿cuándo vamos a escuchar campanas de boda? ¿O tal vez el llanto de un bebé primero?

El silencio cae sobre la mesa como una losa. Siento a Paige congelarse a mi lado. Mi madre mira a James con una mezcla de irritación y curiosidad, claramente interesada en la respuesta, pero molesta por la falta de tacto.

Bajo la mesa, la mano de Paige busca la mía, sus dedos entrelazándose con los míos en un apretón casi doloroso.

—Es demasiado pronto para hablar de eso —respondo con firmeza, apretando su mano para tranquilizarla—. Estamos disfrutando del presente.

—Pero no estás rejuveneciendo, Reid —interviene mi madre, porque por supuesto que lo haría. No iba a desaprovechar una oportunidad así—. Y Paige tampoco.

Siento la furia crecer dentro de mí. Es exactamente el tipo de comentario insensible que mi madre haría, sin considerar cómo podría afectar a Paige. Sin pensar en lo personal y delicado que es el tema.

—Margaret —la voz de mi padre, que ha permanecido mayormente silencioso, resuena con autoridad—, creo que esas son decisiones que solo conciernen a Reid y a Paige.

Mi madre aprieta los labios, pero no insiste. La conversación se desvía hacia temas más seguros, pero la tensión permanece. La mano de Paige sigue en la mía, y puedo sentir un ligero temblor en sus dedos.

Necesitamos hablar. Ahora.

Me inclino hacia ella, mis labios casi rozando su oreja.

—¿Podrías ayudarme a traer más hielo de la cocina?

Ella asiente, visiblemente aliviada por la excusa para escapar. Nos disculpamos y nos levantamos. Siento los ojos de mi madre siguiéndonos mientras salimos del comedor.

La cocina está vacía, el personal de servicio discretamente ausente durante el brunch familiar. Cierro la puerta tras nosotros, agradecido por la barrera física entre nosotros y mi familia.

Paige se apoya contra la encimera de mármol, sus brazos cruzados sobre el pecho en una postura defensiva.

—Esto es una locura, Reid —dice en voz baja—. Tendríamos que habernos preparado. No tenemos una historia coherente. No sabemos cómo responder a las preguntas sobre nuestro futuro. Y tu madre claramente no se termina de creer lo nuestro.

Tiene razón, por supuesto. Estamos improvisando, y se nota. Pero hay algo más urgente que necesito saber.

—¿Estás bien? —pregunto, acercándome a ella—. Lo que ha dicho mi madre sobre... sobre la edad y los hijos. Fue insensible.

Paige suelta una risa sin humor.

—Eso es lo de menos, Reid. Estamos aquí precisamente para eso, ¿no? Para que tu madre deje de presionarte sobre tener hijos, porque vamos a tener uno juntos. Como un acuerdo de negocios.

Hay amargura en su voz, y algo más que no puedo identificar. ¿Arrepentimiento? ¿Confusión?

—No es solo un acuerdo de negocios —digo, y las palabras salen antes de que pueda filtrarlas.

Sus ojos se clavan en los míos, desafiantes.

—¿No? Porque eso es exactamente lo que parece. Ni siquiera me encuentras atractiva. Me di cuenta el otro día cuando te dije que aceptaba el trato y prácticamente saliste corriendo.

—No sabes lo que estás diciendo. El problema es justo el contrario —las palabras escapan de mi boca antes de que pueda contenerme.

Joder. Lo último que quiero es asustarla.

Paige parpadea, confundida.

—¿Qué quieres decir?

Me acerco más, invadiendo su espacio personal. Puedo oler su perfume, notas cítricas mezcladas con algo floral. Puedo ver cada peca en su nariz, cada matiz dorado en sus ojos ámbar.

—Quiero decir que desde mi lado no hay problema de atractivo, Paige —digo, mi voz más ronca de lo que pretendía.

Sus labios se entreabren con sorpresa, y mis ojos se fijan en ellos como si fueran un imán. Rosados, suaves, ligeramente húmedos.

No sé si seré capaz de contenerme por más tiempo.

—Reid... —su voz es apenas un susurro.

—Dime que pare —murmuro, inclinándome hacia ella, nuestros rostros separados por centímetros—. Dime que pare y lo haré.

Su respiración se acelera, su pecho subiendo y bajando más rápidamente. Veo el pulso latiendo en su cuello, tan acelerado como el mío.

—No puedo —susurra finalmente.

Eso es todo lo que necesito oír.

Mis labios se estrellan contra los suyos con una urgencia que me sorprende. No es un beso gentil o exploratorio. Es hambriento, desesperado, como si me hubiera estado muriendo de sed y ella fuera agua en el desierto.

Paige responde con igual fervor, sus manos subiendo hasta mi nuca, sus dedos enredándose en mi pelo. Gime contra mi boca, y el sonido envía una descarga eléctrica directamente a mi entrepierna.

La acorralo contra la encimera, mis manos en su cintura, apretándola contra mí. Quiero que sienta lo que me hace, lo que ha estado haciéndome desde que la conocí. Quiero que sepa que esto no es fingido, que es algo primario e incontrolable.

Pero no sé cómo ponerlo en palabras sin asustarla.

No quiero que se dé cuenta de la fuerza de mi atracción por ella.

Su lengua se encuentra con la mía, y pierdo cualquier resquicio de control que me quedaba. Una de mis manos sube hasta su nuca, sosteniendo su cabeza mientras profundizo el beso. La otra baja hasta su cadera, apretándola contra mí. Ella responde arqueándose, su cuerpo perfectamente alineado con el mío.

Sabe a café y a algo dulce, como caramelo. Sus labios son más suaves de lo que imaginaba, y encajan con los míos como si hubieran sido diseñados para esto. Para mí.

El beso se vuelve más intenso, más desesperado. Mis dientes rozan su labio inferior, y ella responde con un gemido que reverbera por todo mi cuerpo. Sus manos tiran de mi pelo, un dolor placentero que solo aumenta mi excitación.

Estoy perdido en ella, en su sabor, en su calor, en la forma en que su cuerpo responde al mío. No existe nada más que este momento, que nosotros, que este fuego que amenaza con consumirnos a ambos.

—Reid, ¿has encontrado el...? Oh.

La voz de mi madre nos separa como un balde de agua fría. Paige se aparta de mí, sus mejillas sonrojadas, sus labios hinchados por mis besos. Intenta arreglarse el pelo, pero es inútil. Es evidente lo que estábamos haciendo.

Mi madre está en la puerta, una expresión indescifrable en su rostro. Sus ojos van de Paige a mí, y luego de vuelta a Paige.

—Veo que habéis encontrado algo más interesante que el hielo —dice finalmente, con un tono que no puedo interpretar—. Cuando terminéis, nos gustaría servir el postre.

Y con eso, se da la vuelta y sale, cerrando la puerta tras ella.

Paige y yo nos quedamos en silencio, respirando agitadamente, mirándonos como si fuéramos extraños. O quizás como si nos viéramos realmente por primera vez.

—Eso ha sido... —comienza ella.

—Lo siento. Me he dejado llevar —me disculpo. Lo último que quiero es asustarla.

Una emoción cruza su rostro y, durante un segundo, me da la sensación de que es decepción. Pero Paige habla antes de que pueda analizarlo.

—Claro. No pasa nada. Deberíamos ir. Nos están esperando.

Y luego desaparece por la puerta sin mirar si quiera si la acompaño.

Dios. La acabo de cagar muy profundamente.
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El bufete de abogados Blackwood & Associates ocupa la planta 45 de un rascacielos en el centro de Manhattan. Mientras el ascensor asciende silenciosamente, observo mi reflejo en las puertas metálicas: vestido azul marino, blazer a juego, pelo recogido en un moño profesional. La imagen de una mujer de negocios competente y segura.

Una completa farsa.

Porque por dentro, soy un manojo de nervios. Estoy a punto de firmar un contrato para tener un hijo con Reid Winchester. Un acuerdo legal que definirá los términos exactos de cómo concebiremos, criaremos y compartiremos a un ser humano. Como si estuviéramos negociando los detalles de una fusión corporativa.

El ascensor se detiene con un suave tintineo. Respiro hondo antes de que las puertas se abran. Reid ya está allí, esperándome en el vestíbulo. Traje gris oscuro, camisa blanca impecable, postura perfecta. Sus ojos azules me escanean de arriba abajo en una evaluación rápida que envía un escalofrío por mi columna.

—Llegas puntual —dice a modo de saludo, como si fuera una cualidad digna de mención.

—Siempre lo soy —respondo, manteniendo mi voz firme a pesar del nudo en mi estómago.

No hemos hablado realmente desde el brunch familiar. Desde aquel beso en la cocina que ha invadido mis sueños cada noche. Hemos intercambiado mensajes escuetos, coordinando esta reunión, pero nada sustancial. Nada sobre lo que sucedió entre nosotros.

—Leonard nos está esperando —dice Reid, colocando su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme.

El contacto, aunque profesional, envía una corriente eléctrica por todo mi cuerpo. Maldita sea. Necesito controlarme. Esto es un acuerdo de negocios, no una cita romántica.

El despacho de Leonard Blackwood es exactamente como cabría esperar: madera oscura, cuero auténtico, vistas panorámicas de la ciudad. El tipo de espacio diseñado para hacer sentir importantes a quienes pueden permitirse sus servicios. Y para intimidar a quienes no pertenecen a ese mundo.

Como yo.

El abogado se levanta para saludarnos. Es un hombre de unos sesenta años, con el pelo plateado perfectamente peinado y gafas de montura fina que le dan un aire de sabiduría calculada.

—Señor Winchester —dice, estrechando la mano de Reid—. Señorita Lawrence, es un placer conocerla.

Su apretón de manos es firme pero evaluador, como si estuviera tasando mi valor. Me pregunto cuánto le habrá contado Reid sobre nuestro... arreglo.

Nos sentamos frente a su escritorio. Reid a mi lado, tan cerca que puedo oler su perfume característico. Sándalo y cedro, con un toque de algo cítrico. El aroma que me ha perseguido en sueños. Sueños que no me atrevo a recordar ahora.

—He preparado el acuerdo según las especificaciones del señor Winchester —comienza Leonard, abriendo una carpeta de cuero—. Por supuesto, está abierto a negociación en todos sus términos.

Desliza dos copias hacia nosotros. Tomo la mía, agradecida por tener algo en lo que concentrarme que no sea la presencia abrumadora de Reid.

El documento es extenso. Cuarenta páginas de lenguaje legal que detallan cada aspecto de nuestro acuerdo. Custodia compartida. Responsabilidades financieras. Educación. Atención médica. Todo meticulosamente planificado, como si nuestro hijo fuera un proyecto corporativo con hitos y entregables.

Mi estómago se contrae ante la frialdad del proceso. Pero esto es lo que acordé, ¿no? Un arreglo práctico. Sin emociones. Sin complicaciones.

—Como verá, señorita Lawrence —continúa Leonard—, el señor Winchester ha sido extremadamente generoso en términos financieros. Todos los gastos del niño estarán cubiertos, por supuesto, además de una asignación sustancial para usted que comenzará inmediatamente tras la firma.

—No necesito una asignación —interrumpo, las palabras saliendo más bruscas de lo que pretendía—. Tengo mi propio negocio. Ya es más que generoso que Reid page la residencia de mis abuelos. Con eso me basta y me sobra. No necesito nada para mí. Mi negocio es próspero.

Leonard parpadea, momentáneamente desconcertado. Reid se tensa visiblemente a mi lado.

—Es simplemente una precaución estándar —explica el abogado—. Para asegurar que pueda mantener cierto estilo de vida durante el embarazo y después, sin preocupaciones financieras.

—Lo que Leonard intenta decir —interviene Reid, su voz controlada pero con un filo de tensión—, es que quiero asegurarme de que estés cómoda. Que no tengas que preocuparte por nada.

Algo en su tono enciende una chispa de irritación en mi interior. Como si yo fuera una responsabilidad que gestionar, no una socia en este acuerdo.

—Soy perfectamente capaz de mantenerme a mí misma, Reid —respondo, manteniendo mi voz baja pero firme—. Lo he estado haciendo durante años.

—Nadie cuestiona tu capacidad —dice, y puedo sentir cómo se esfuerza por mantener la calma—. Se trata de practicidad.

Leonard se aclara la garganta, claramente incómodo con la tensión creciente.

—Quizás deberíamos pasar a la siguiente sección —sugiere, pasando varias páginas—. Respecto a la residencia...

Y ahí está. La bomba que faltaba.

—El acuerdo estipula que la señorita Lawrence se mudará a la residencia del señor Winchester desde el inicio del contrato y hasta por lo menos la mayoría de edad del niño —lee Leonard—. Para facilitar la crianza compartida y asegurar un entorno estable.

El calor sube por mi cuello hasta mis mejillas. No de vergüenza, sino de indignación.

—¿Disculpa? —digo, girándome hacia Reid—. ¿Se supone que debo mudarme a tu casa? ¿Sin discutirlo siquiera?

Reid me sostiene la mirada, imperturbable.

—Es la solución más eficiente —responde con esa calma clínica que me saca de quicio—. Mi ático tiene espacio más que suficiente. Está cerca de los mejores hospitales. La seguridad es excelente. Estaríamos juntos…

—¿Y mi apartamento? ¿Mi independencia? ¿Mi vida? —las preguntas salen como dardos, cada una más afilada que la anterior.

—Mantendrías tu apartamento, por supuesto —dice, como si estuviera haciendo una concesión generosa—. Podrías visitarlo cuando quisieras.

—¿Visitarlo? —repito, incrédula—. ¿Visitar mi propio hogar?

Leonard parece querer fundirse con su silla. Claramente no esperaba este nivel de confrontación en lo que debía ser una simple revisión contractual.

—Señorita Lawrence —intenta mediar—, quizás podríamos encontrar un compromiso...

—No hay compromiso que encontrar —lo interrumpo, sin apartar mis ojos de Reid—. No voy a mudarme a tu casa como si fuera una... una posesión que puedes reubicar a tu conveniencia.

Reid mantiene su expresión neutra, pero puedo ver un músculo tensándose en su mandíbula. Está conteniéndose. Bien. Al menos no soy la única molesta por esta conversación.

—No se trata de posesión —dice finalmente, su voz más baja, más controlada—. Se trata de sentido común. De practicidad. De lo que es mejor para el niño.

—El niño que ni siquiera existe todavía —señalo—. Y ya estás tomando todas las decisiones sin consultarme.

—Te estoy consultando ahora —responde, y hay un filo en su voz que no había oído antes—. Por eso estamos aquí, revisando el contrato juntos.

—¿Revisando? —la incredulidad tiñe mi voz—. Esto no es una revisión, Reid. Es un dictado. Has decidido cómo será todo y esperas que simplemente firme en la línea punteada.

El silencio que sigue es tan denso que podría cortarse. Leonard se aclara la garganta nuevamente, claramente deseando estar en cualquier otro lugar.

—Quizás deberíamos tomarnos un descanso —sugiere débilmente.

Pero Reid no está escuchando. Se levanta abruptamente, su silla deslizándose hacia atrás con un chirrido que rasga el silencio. En dos zancadas está frente a mí, tan cerca que tengo que inclinar la cabeza para mantener el contacto visual.

—¿Qué quieres, Paige? —pregunta, su voz apenas contenida—. ¿Qué es lo que realmente te molesta de todo esto? Pensaba que te parecería adecuado.

Me pongo de pie también, negándome a dejarme intimidar por su altura. Estamos tan cerca que puedo sentir el calor emanando de su cuerpo, ver las pequeñas motas de gris en sus iris azules.

—Me molesta que creas que puedes comprarme —respondo, mi voz temblando ligeramente—. Que pienses que, porque pagas las cosas, tienes derecho a controlar cada aspecto de mi vida.

—No quiero controlarte —dice, y hay una intensidad en su mirada que me desestabiliza—. Quiero cuidarte. Protegerte. ¿Es eso tan terrible?

—No necesito que me cuiden —insisto, aunque algo dentro de mí vacila ante la sinceridad que detecto en su voz. Ante sus palabras tan bonitas—. He estado cuidándome sola toda mi vida adulta.

Reid da otro paso hacia mí, eliminando el último espacio entre nosotros. Estamos tan cerca que puedo sentir su respiración en mi rostro, contar las pestañas que enmarcan sus ojos penetrantes.

—Déjame cuidarte, Paige —pide, y su voz ha perdido toda pretensión de frialdad profesional—. Déjame hacer esto por ti. Por nuestro hijo. No te pido que renuncies a tu independencia. Te pido que me permitas el honor de protegerte. Solo quiero tenerte cerca. En mi casa. Tendrás tu propia habitación y no te molestaré. Te lo aseguro.

El mundo parece detenerse por un momento. Su mirada es tan intensa que me cuesta respirar. Hay algo en sus palabras, en la forma en que las dice, que penetra mis defensas como nada lo ha hecho antes.

No es vulnerabilidad lo que veo en él. Es determinación. Resolución. Como si cuidarme fuera un privilegio que está decidido a obtener, un objetivo que quiere alcanzar a toda costa.

Y eso, de alguna manera, me desarma más que cualquier declaración emocional. Es tan pesada la carga de estar sola, que sentir que puedo apoyarme en él es demasiado tentador.

Nuestros rostros están tan cerca que bastaría ponerme de puntillas para que nuestros labios se tocaran. El recuerdo de nuestro beso en la cocina de sus padres regresa con fuerza, enviando una oleada de calor por todo mi cuerpo. Por un instante, creo que va a besarme. Por un instante, quiero desesperadamente que lo haga.

Un carraspeo deliberadamente fuerte nos sobresalta a ambos.

—Disculpen —dice Leonard, visiblemente incómodo—. Puedo retirarme si necesitan un momento de... privacidad.

La realidad regresa como un balde de agua fría. Estamos en un despacho de abogados. Discutiendo los términos de un contrato. No en una novela romántica donde los protagonistas se besan apasionadamente después de una discusión acalorada.

Doy un paso atrás, creando distancia entre nosotros. El aire frío que reemplaza el calor de su cercanía me devuelve algo de claridad mental.

—No será necesario —digo, sorprendida por lo firme que suena mi voz—. Estoy de acuerdo con los términos.

Reid parpadea, claramente sorprendido por mi repentino cambio de opinión. Algo que me pasa más de lo que debería alrededor de este hombre.

—¿Estás segura? —pregunta, estudiando mi rostro como si buscara signos de engaño.

—Sí —respondo, volviendo a mi asiento—. Me mudaré a tu apartamento. Pero mantengo mi trabajo y mi independencia.

No estoy segura de por qué he cedido. Quizás porque necesito escapar de la intensidad de este momento. Quizás porque, en el fondo, entiendo la lógica de su propuesta. O quizás porque una parte de mí, una parte que no quiero examinar demasiado de cerca, quiere estar cerca de él.

Sea cual sea la razón, he tomado mi decisión. Y por la forma en que Reid me mira, con una mezcla de sorpresa y algo más profundo, sé que acabo de cambiar las reglas del juego.

Leonard, visiblemente aliviado, retoma la revisión del contrato. Pero apenas registro sus palabras. Toda mi atención está en Reid, que ha vuelto a su asiento, pero mantiene sus ojos fijos en mí.

Este hombre me vuelve loca. Con su control, su precisión, su manera de convertir todo en un problema que resolver.

Y, aun así, me encuentro cediendo ante él. Dejándole entrar en mi vida, en mi espacio, en mi futuro.

Que Dios me ayude, porque no tengo ni idea de a dónde nos llevará esto.


CAPÍTULO 18

REID

Dos semanas. Catorce días. Trescientas treinta y seis horas.

Ese es el tiempo exacto que Paige lleva viviendo en mi apartamento, y cada minuto ha sido un ejercicio de autocontrol que está poniendo a prueba los límites de mi disciplina.

Como ahora mismo.

Desde mi posición en la cocina, la observo moverse por el salón. Lleva un pijama ridículamente pequeño: pantalones cortos que apenas cubren la parte superior de sus muslos y una camiseta de tirantes que deja al descubierto sus hombros y se ajusta a la curva de sus pechos. Su pelo, normalmente recogido en ese moño profesional que he fantaseado con deshacer tantas veces, cae suelto por su espalda en ondas castañas que capturan la luz de la mañana.

Se estira para alcanzar un libro en la estantería, y la camiseta se levanta, revelando una franja de piel pálida en la parte baja de su espalda. Mis dedos se tensan alrededor de la taza de café. Quiero tocar esa piel. Trazar su columna vertebral con mis dedos. Con mi lengua.

Joder.

Aparto la mirada, forzándome a concentrarme en la pantalla de mi tablet. Números. Gráficos. Datos. Cosas que puedo controlar, a diferencia de las reacciones de mi cuerpo ante la presencia de Paige.

—¿Hay más café?

Su voz me sobresalta. Ha cruzado el salón y ahora está en la entrada de la cocina, apoyada contra el marco de la puerta con una taza vacía en la mano. La luz matinal que entra por los ventanales la rodea como un halo, haciendo que su piel parezca casi translúcida. Sus ojos, de ese ámbar que me persigue en sueños, me miran expectantes.

—En la cafetera —respondo, mi voz más ronca de lo que pretendía.

Paige se acerca a la encimera, y su aroma —cítrico, fresco, embriagador— invade mis sentidos. Cuando pasa junto a mí, el calor de su cuerpo parece irradiar a través del espacio que nos separa. Es una tortura exquisita.

La observo mientras se sirve café. Sus movimientos son precisos, eficientes, pero con una gracia natural que me fascina. Ha aprendido rápidamente dónde está todo en mi cocina, cómo funciona cada aparato. Como si perteneciera aquí. Como si este fuera su espacio tanto como el mío.

Y me gusta. Me gusta demasiado.

—¿Tienes planes para hoy? —pregunta, apoyándose en la encimera frente a mí. La posición hace que su camiseta se tense sobre sus pechos, y tengo que hacer un esfuerzo consciente para mantener mis ojos en su rostro.

—Trabajo —respondo automáticamente—. ¿Y tú?

—Voy a visitar a mis abuelos —dice, llevándose la taza a los labios. Observo, hipnotizado, cómo su garganta se mueve al tragar—. Luego tengo una reunión con un cliente potencial.

Asiento, intentando parecer interesado pero distante. Profesional. Como si no estuviera imaginando cómo sería deslizar mis manos bajo ese minúsculo pijama y explorar cada centímetro de su piel.

Tampoco quiero centrarme en lo mucho que quiero que ella me invite a que la acompañe a la residencia alguna vez.

—Volveré tarde —añade—. No me esperes para cenar.

Una punzada de decepción me atraviesa. Me he acostumbrado a nuestras cenas juntos. Conversaciones cuidadosamente neutrales sobre trabajo, noticias, cualquier cosa que no sea lo que realmente quiero discutir: cuándo vamos a intentar concebir a nuestro hijo. Cuándo podré tocarla como he estado deseando desde que la conocí.

—De acuerdo —digo, manteniendo mi voz neutra—. Que tengas un buen día.

Paige asiente, me dedica una sonrisa educada, y se dirige hacia su habitación. Observo cómo se aleja, el suave balanceo de sus caderas, el movimiento hipnótico de su pelo suelto contra su espalda. Cuando desaparece por el pasillo, exhalo lentamente, liberando una tensión que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.

Esto no puede continuar así. Estoy perdiendo la cabeza.

Necesito consejo. Y solo hay una persona a la que puedo acudir.

—Déjame ver si lo he entendido —dice Garrett, reclinándose en su silla—. Tienes viviendo en tu casa a una mujer preciosa con la que has acordado tener un hijo, pero no has hecho absolutamente nada al respecto en dos semanas.

Estamos en su despacho en Crawford Investments. He cancelado tres reuniones para venir aquí, algo que nunca había hecho antes. Pero esto es una emergencia. Una crisis que no puedo resolver con algoritmos o análisis de datos.

—No es tan simple —respondo, pasándome una mano por el pelo—. Hay consideraciones logísticas, protocolos médicos que discutir...

Garrett suelta una carcajada que me interrumpe.

—Por Dios, Reid. ¿Estás escuchando lo que dices? Hablas de tener un hijo como si fuera una fusión corporativa.

—Es un acuerdo práctico —insisto, aunque las palabras suenan huecas incluso para mí.

—Un acuerdo —repite Garrett, mirándome con una mezcla de diversión e incredulidad—. ¿Y por eso has venido aquí, en pleno día laboral, con aspecto de no haber dormido en semanas, para pedirme consejo sobre cómo proceder?

Me remuevo incómodo en mi asiento. Cuando lo pone así, suena ridículo. Patético, incluso.

—Solo quiero asegurarme de que se sienta cómoda —digo finalmente—. Antes de... avanzar.

Garrett me estudia durante un largo momento, y luego su expresión se suaviza.

—Te gusta —dice, no como una pregunta sino como una constatación—. No es solo un acuerdo para ti.

—No sé lo que es —miento, porque soy plenamente consciente de lo mucho que siento por Paige, pero no estoy preparado para admitirlo—. Solo sé que cuando la veo en mi apartamento, con el pelo suelto y esos malditos pijamas que apenas cubren nada... —Me detengo, consciente de que estoy revelando demasiado.

—Te vuelve loco —completa Garrett, con una sonrisa conocedora—. Bienvenido al club, amigo. Así es como todos nos sentimos cuando encontramos a la indicada.

Sus palabras me provocan una sensación extraña en el pecho. Una mezcla de pánico y algo más cálido, más esperanzador.

—No he dicho que sea «la indicada» —protesto débilmente.

—No hace falta que lo digas —responde, inclinándose hacia adelante—. Está escrito por toda tu cara. Nunca te había visto así por nadie.

Tiene razón, por supuesto. En todos los años que llevamos siendo amigos, nunca he estado así por una mujer. Nunca he sentido esta combinación de deseo, frustración y algo más profundo que no puedo nombrar.

—¿Qué hago? —pregunto, y la vulnerabilidad en mi voz me sorprende tanto como parece sorprender a Garrett.

—Para empezar, deja de tratarla como a un contrato y empieza a tratarla como a una mujer —dice, con una seriedad repentina—. Llévala a una cita. Una cita real. Muéstrale que te importa como persona, no solo como la futura madre de tu hijo.

—Una cita —repito, como si fuera un concepto alienígena. Y en cierto modo, lo es.

—Sí, ya sabes, esa cosa donde dos personas salen juntas, hablan, se conocen —bromea Garrett—. De hecho, ¿por qué no la traes a El Círculo este viernes? Autumn y yo estaremos allí. Podría ser menos intimidante para ella si no estáis solos.

El Círculo. El exclusivo club privado que Garrett y Autumn dirigen.

La idea tiene sentido. Un entorno familiar pero elegante. La presencia de Garrett y Autumn como amortiguador social. Una oportunidad de ver a Paige en un contexto que no sea ni mi apartamento ni una sala de reuniones.

—Podría funcionar —digo, considerándolo seriamente.

—Por supuesto que funcionará —afirma Garrett con confianza.

Le lanzo una mirada de advertencia, pero él solo sonríe más ampliamente.

—Sabes, empezaba a preocuparme que tu madre tuviera razón —dice, con un brillo malicioso en los ojos—. Que fueras a morir solo, rodeado de servidores informáticos en lugar de hijos.

—Vete a la mierda —respondo, pero sin verdadera malicia.

Garrett ríe, y después de un momento, me uno a él. Se siente bien. Liberador. Como si un peso que no sabía que estaba cargando se hubiera aligerado ligeramente.

Cuando regreso a mi oficina, lo primero que hago es enviarle un mensaje a Paige.

«¿Te gustaría acompañarme a El Círculo este viernes? Garrett y Autumn estarán allí.»

Su respuesta llega casi inmediatamente, haciendo que mi corazón dé un vuelco ridículo.

«Claro. Suena bien.»

Tres palabras simples. Neutrales. Sin emoción. Y aun así, me encuentro sonriendo como un idiota mientras guardo el teléfono.

Esa noche, cuando regreso al apartamento, encuentro a Paige dormida en el sofá. Tiene un libro abierto sobre el regazo y la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. Su respiración es suave, rítmica. Pacífica.

Me quedo inmóvil, absorbiendo la visión. En el silencio del apartamento, puedo oír cada pequeña inhalación, cada exhalación. Veo cómo su pecho sube y baja suavemente bajo otra de esas camisetas de tirantes que me están volviendo loco. Un mechón de pelo ha caído sobre su rostro, rozando sus labios entreabiertos.

Algo se aprieta en mi pecho.

Me acerco silenciosamente y me arrodillo frente a ella. Con infinito cuidado, retiro el libro de su regazo. Sus pestañas proyectan sombras delicadas sobre sus mejillas. De cerca, puedo ver las pequeñas pecas que salpican su nariz, casi invisibles a simple vista. Quiero besarlas. Todas y cada una de ellas.

En lugar de eso, extiendo la mano y, con una delicadeza que no sabía que poseía, aparto el mechón de pelo de su rostro. Mi dedo roza su mejilla en el proceso, y su piel es tan suave como he imaginado. Como seda cálida.

Paige se mueve ligeramente, murmurando algo ininteligible en sueños. Contengo la respiración, temiendo haberla despertado, pero ella solo se acomoda mejor en el sofá.

Debería despertarla. Decirle que vaya a su cama. O debería cargarla hasta su habitación.

Pero no hago ninguna de esas cosas por mucho que las deseo. En lugar de eso, tomo la manta que descansa sobre el respaldo del sofá y la cubro con ella. Mis dedos rozan su hombro en el proceso, y tengo que contener el impulso de dejar mi mano allí, de sentir el calor de su piel bajo mi palma.

Me quedo observándola un momento más. En este estado vulnerable, parece más joven, más suave. Sin las defensas que mantiene cuando está despierta. Sin la barrera profesional que siempre coloca entre nosotros.

Y me doy cuenta, con una claridad que me golpea como un puño físico, de que quiero más que un acuerdo. Quiero más que un hijo. Quiero a Paige. Toda ella. No solo en mi apartamento o en mi cama, sino en mi vida.

El pensamiento debería aterrorizarme. Y lo hace, en parte. Pero también siento algo más: determinación. La misma determinación que me ha llevado a construir un imperio tecnológico, a resolver problemas que otros consideraban imposibles.

Paige Lawrence es el desafío más complejo al que me he enfrentado. Y nunca he retrocedido ante un desafío.

El viernes será solo el principio. El primer paso en mi nuevo objetivo: hacer que Paige se enamore de mí tanto como yo estoy empezando a enamorarme de ella.

Aunque todavía no pueda admitírmelo ni siquiera a mí mismo.


CAPÍTULO 19

PAIGE

El Círculo es, sin duda, el club privado más exclusivo de Manhattan. Oculto tras una fachada discreta de piedra gris, sin letrero ni indicación alguna, es un mundo al que solo acceden los poderosos y privilegiados de Nueva York. Y esta noche, por algún giro surrealista del destino, yo formo parte de ese selecto grupo.

No como la organizadora contratada para un evento, como cuando planifiqué la boda de Garrett y Autumn, sino como la acompañante de Reid Winchester. Como su pareja.

El coche se detiene frente a la entrada. Reid rodea el vehículo para abrirme la puerta, un gesto anticuado pero que, viniendo de él, resulta extrañamente natural. Cuando me ofrece su mano para ayudarme a salir, siento ese hormigueo familiar que siempre me provoca su contacto. Más de dos semanas viviendo en su apartamento y todavía no me he acostumbrado a la electricidad que genera su piel contra la mía.

—Estás preciosa —dice en voz baja, sus ojos recorriéndome con una intensidad que hace que mi pulso se acelere.

Me he esforzado con mi apariencia esta noche, aunque me niego a admitirlo incluso a mí misma. El vestido que he elegido es elegante pero no ostentoso, con un escote que insinúa sin revelar demasiado y una abertura lateral que muestra un atisbo de pierna cuando camino. Mi pelo cae en ondas suaves sobre mis hombros, y he dedicado más tiempo del habitual a mi maquillaje.

Todo por la farsa, me digo. Para que nuestra supuesta relación sea creíble.

No es porque quiera que Reid me desee.

Quizás si me lo repito las suficientes veces consiga creérmelo.

—Gracias —respondo, odiando el ligero temblor en mi voz—. Tú también estás muy bien.

Es un eufemismo ridículo. Reid está devastadoramente atractivo en un traje azul marino hecho a medida que resalta sus cuerpazo y sus ojos. Sin corbata, con los primeros botones de su camisa blanca desabrochados, parece menos el CEO implacable y más el hombre que me besó con tanta pasión en la cocina de sus padres.

El recuerdo envía una oleada de calor por todo mi cuerpo.

—¿Vamos? —pregunta, ofreciéndome su brazo.

Asiento y coloco mi mano en la curva de su codo. El músculo firme bajo la tela cara de su chaqueta me recuerda cuánto poder físico contiene ese cuerpo aparentemente civilizado. He visto a Reid levantar pesas en el gimnasio de su apartamento, observándolo secretamente desde el pasillo, fascinada por la forma en que los músculos de su espalda se flexionan y tensan bajo su camiseta.

«Basta ya, Paige». Deja de soñar despierta con este hombre.

El portero del club reconoce a Reid inmediatamente. Con una inclinación respetuosa, nos abre la puerta a un mundo de lujo discreto y poder concentrado.

El interior de El Círculo es tan impresionante como lo recordaba: paneles de madera oscura, iluminación tenue y estratégica, muebles de cuero. El aire huele a whisky caro, madera pulida y privilegio. La música jazz en vivo flota suavemente desde un rincón, lo suficientemente baja para permitir conversaciones, pero lo bastante presente para llenar los silencios.

Reid coloca su mano en la parte baja de mi espalda mientras avanzamos, un gesto posesivo que envía un escalofrío por mi columna. Su palma irradia calor a través de la tela de mi vestido, anclándome a su lado como si temiera que pudiera escapar en cualquier momento.

—Están en la sala privada del fondo —murmura cerca de mi oído, su aliento cálido acariciando mi cuello.

Atravesamos el salón principal, donde hombres en trajes caros y mujeres con joyas más caras aún nos observan con curiosidad apenas disimulada. Reid Winchester no es solo un miembro más de El Círculo; es una leyenda. El genio tecnológico que revolucionó la inteligencia artificial antes de los treinta. El soltero más codiciado de Manhattan.

Y esta noche está conmigo.

La mano en mi espalda se desliza ligeramente más abajo, rozando peligrosamente la curva de mi cadera. Contengo la respiración, preguntándome si es consciente de lo que está haciendo o si es un movimiento para mantener activa esta farsa. Con Reid, nunca puedo estar segura.

La sala privada está separada del área principal por pesadas cortinas de terciopelo burdeos. Cuando las atravesamos, soy recibida por el sonido de risas familiares y el tintineo de copas.

—¡Por fin! —exclama Autumn, acercándose para saludarnos—. Empezábamos a pensar que nos habíais dado plantón.

Con su característico pelo rojo fuego y su sonrisa cálida, Autumn Rivers-Crawford es el tipo de mujer que ilumina una habitación con su presencia. Como directora de El Círculo, ha transformado lo que era un bastión masculino en un espacio más inclusivo, aunque sigue siendo exclusivo.

—La culpa es mía —responde Reid, y su mano se desliza desde mi espalda hasta mi cintura, acercándome más a su cuerpo—. Me costó convencer a Paige de que se tomara la noche libre.

Autumn me lanza una mirada cómplice.

—Trabajadora obsesiva, ¿eh? Te entiendo perfectamente.

Garrett se une a nosotros, colocando un brazo alrededor de los hombros de su esposa. Alto, impresionante y con una sonrisa que parece ocultar algún secreto divertido, es el complemento perfecto para la intensidad de Autumn.

—Reid, hermano, me alegra que hayas podido venir —dice, y hay algo en la forma en que mira a Reid, una comunicación silenciosa que no puedo descifrar—. Paige, estás espectacular.

—Gracias —respondo, sintiendo un rubor subir por mi cuello—. Es un lugar impresionante.

—Ven, deja que te presente al resto —dice Autumn, tomando mi mano y separándome sutilmente de Reid.

Mientras me alejo, siento sus ojos siguiéndome, intensos y posesivos. Es una sensación extrañamente satisfactoria.

La sala privada es más íntima que el salón principal, con sofás de cuero dispuestos en semicírculo alrededor de una mesa baja. Un camarero discreto sirve champán en copas de cristal tallado.

Reconozco a las otras parejas de la boda de Garrett y Autumn. Blake Harrison, el mejor amigo de Callum Whitaker, está sentado junto a su esposa Audrey, una mujer de pelo castaño y ojos verdes que recuerdo como increíblemente dulce. Callum, con su característico aire de arrogancia aristocrática, mantiene un brazo posesivo alrededor de Lucía, su esposa española de pelo negro y sonrisa traviesa. Y en el rincón más alejado, Knox Rutherford, el fotógrafo de moda conocido por su intensidad artística, susurra algo al oído de Madison, su esposa rubia que parece salida de un sueño etéreo.

Todos me reciben con sonrisas cálidas y abrazos que me sorprenden por su sinceridad. No esperaba esta bienvenida de personas que apenas me conocen más allá de mi papel profesional.

—Así que tú eres la mujer que finalmente ha domado a Reid Winchester —dice Lucía con su acento español y una sonrisa pícara—. Ya era hora de que alguien lo consiguiera.

Siento un calor intenso subir por mis mejillas.

—No sé si «domar» es la palabra correcta —respondo, insegura sobre cómo navegar esta conversación. ¿Cuánto les ha contado Reid sobre nuestro acuerdo?

—Yo diría que es exactamente la palabra correcta —interviene Audrey con una sonrisa amable—. Nunca había visto a Reid mirar a nadie como te mira a ti.

Giro la cabeza instintivamente, buscándolo. Lo encuentro junto a la barra con Garrett, Blake, Callum y Knox. Pero a pesar de estar aparentemente inmerso en la conversación, sus ojos están fijos en mí. Cuando nuestras miradas se encuentran, no aparta la suya. Es como si quisiera que supiera que me está observando.

Un escalofrío recorre mi espina dorsal.

—No es... —empiezo, pero me detengo. ¿Qué puedo decir? ¿Que todo es una farsa? ¿Que estamos juntos por un acuerdo práctico para tener un hijo? Por supuesto no puedo decirles eso. Eso es entre Reid y yo.

—Es complicado —termino finalmente, tomando un sorbo de champán para ocultar mi incomodidad.

—El amor siempre lo es —dice Madison con una voz suave que parece flotar en el aire—. Knox y yo empezamos con un acuerdo puramente profesional, y mírame ahora.

Acaricia distraídamente el anillo de matrimonio en su dedo, y hay tanta felicidad genuina en su gesto que siento una punzada de envidia. ¿Alguna vez tendré eso? ¿Una relación real, basada en algo más que la practicidad y la conveniencia?

—Suficiente interrogatorio —interviene Autumn, salvándome—. Dejemos que Paige respire.

Le lanzo una mirada agradecida, pero antes de que pueda relajarme, siento una presencia cálida detrás de mí. Reid ha regresado, y sin decir palabra, coloca una mano en mi cintura, reclamándome silenciosamente como suya.

—¿Todo bien? —pregunta cerca de mi oído, tan cerca que puedo sentir el calor de su aliento contra mi piel.

Asiento, incapaz de confiar en mi voz. Su cercanía me afecta de maneras que no puedo controlar. Mi cuerpo reacciona a él como si estuviera programado para responder a su presencia, a su voz, a su tacto.

Me hace pensar en todas las cosas con las que sueño que me haga.

La noche avanza entre conversaciones animadas, risas y una cantidad de contacto físico que me está volviendo loca. Reid parece haber decidido que esta es la noche perfecta para mostrarles a todos que somos una pareja real y muy cariñosa. Su mano rara vez abandona mi cuerpo: en mi espalda, en mi cintura, ocasionalmente deslizándose hasta mi cadera o rozando la piel desnuda de mi brazo.

Me está volviendo completamente loca.

Cada toque envía oleadas de calor por mi piel. Cada contacto me deja anhelando más. Es como si hubiera encontrado un interruptor secreto que controla mis reacciones físicas y estuviera experimentando metódicamente con él.

Durante la cena, servida en una mesa elegantemente dispuesta en un rincón de la sala, Reid se sienta tan cerca de mí que nuestros muslos se tocan bajo el mantel. Cuando me pasa la sal, sus dedos acarician deliberadamente los míos. Cuando me sirve vino, su brazo roza mi hombro en un contacto que parece casual pero que estoy segura es calculado para que el resto lo vea. Para que se traguen esta farsa de la que yo solo puedo desear que se haga realidad.

Es una tortura exquisita. Y lo peor es que no puedo protestar, no puedo alejarme, porque se supone que somos pareja. Se supone que esto es normal entre nosotros.

—Cuéntanos cómo os conocisteis —pide Lucía, sus ojos brillantes de curiosidad—. Siempre he pensado que Reid era prácticamente un robot, así que necesito todos los detalles jugosos.

Reid, sorprendentemente, sonríe ante el comentario. Es una sonrisa real, no la mueca educada que ofrece en eventos corporativos, y transforma completamente su rostro. De repente parece más joven, más accesible, más humano.

—Nos conocimos en la boda de Garrett y Autumn —respondo, repitiendo la historia que hemos contado a su familia—. Ya sabéis que yo organicé el evento.

—Y quedaste completamente cautivada por mi encanto, obviamente —añade Reid, con un tono juguetón que nunca le había escuchado usar.

Le lanzo una mirada de sorpresa, que él responde con un guiño casi imperceptible. ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el frío y calculador Reid Winchester?

¿Es así como se muestra con sus amigos?

—Más bien quedé intrigada por tu capacidad para permanecer en una esquina analizando a todos como si fueran especímenes en un laboratorio —replico, y las risas estallan alrededor de la mesa.

—Eso suena más como el Reid que conocemos —dice Blake, chocando su copa con la de Callum.

—No seas cruel con él —interviene Audrey, con una sonrisa amable—. Algunos hombres simplemente necesitan un empujón en la dirección correcta.

—O un terremoto —añade Lucía, provocando más risas.

Reid, sorprendentemente, no parece molesto por ser el blanco de las bromas. En lugar de eso, su mano encuentra la mía y entrelaza nuestros dedos en un gesto que se siente demasiado íntimo, demasiado real.

—Afortunadamente, Paige es paciente —dice, y hay algo en su voz, una suavidad que nunca le había oído, que hace que mi corazón se acelere.

Cuando lo miro, sus ojos azules están fijos en mí con una intensidad que me roba el aliento. Por un momento, el mundo a nuestro alrededor desaparece. Solo existimos nosotros dos, conectados por nuestras manos entrelazadas.

El momento se rompe cuando Garrett propone un brindis. Las copas se alzan, las conversaciones fluyen, pero la sensación de la mano de Reid en la mía permanece, anclándome a él como si temiera que pudiera desvanecerme si me suelta.

Y lo más aterrador es que una parte de mí no quiere que lo haga nunca.

REID

—Estás siendo bastante obvio —dice Garrett, acercándose a mí en la barra mientras observo a Paige conversar con las mujeres.

Está sentada en uno de los sofás, con una copa de vino tinto en la mano, riendo por algo que Lucía acaba de decir. La luz tenue de la sala acentúa los tonos dorados de su piel, y cuando echa la cabeza hacia atrás para reír, exponiendo la elegante línea de su cuello, siento un tirón en mi bajo vientre que me resulta cada vez más difícil ignorar.

—No sé de qué hablas —respondo, tomando un sorbo de whisky.

Garrett suelta una risa incrédula.

—Por favor. La has estado tocando toda la noche como si fuera una extensión de ti mismo. Si tus manos fueran marcadores, Paige estaría cubierta de tinta.

Frunzo el ceño, pero no puedo negar la acusación. He estado buscando cualquier excusa para tocarla: su espalda, su cintura, sus manos. Cada contacto alimenta un fuego que amenaza con consumirme.

—Estamos fingiendo ser pareja —me justifico—. Tengo que hacerlo parecer creíble.

—¿Para quién exactamente? —pregunta Garrett, arqueando una ceja.

Tiene razón, por supuesto. Nadie aquí necesita convencerse de nuestra relación. Estoy usando la situación como excusa para hacer lo que he estado deseando desde que la conocí: reclamarla como mía, aunque sea solo en apariencia.

—Es complicado —murmuro, mis ojos volviendo inevitablemente a ella.

Ahora está inclinada hacia adelante, escuchando atentamente algo que Madison está diciendo. Un mechón de pelo ha caído sobre su rostro, y tengo que contener el impulso de cruzar la habitación solo para colocarlo detrás de su oreja.

—No, no lo es —responde Garrett—. Estás enamorado de ella. Lo que complica las cosas es que te niegas a creer que puedas tener una oportunidad.

Sus palabras me golpean con una fuerza física. Enamorado. Una palabra que nunca he asociado conmigo mismo. Un concepto que siempre he considerado demasiado impreciso, demasiado emocional, demasiado incontrolable para alguien como yo.

Y sin embargo...

—No es tan simple —insisto, pero mi voz carece de convicción.

—El amor nunca lo es —dice Garrett, su tono sorprendentemente serio—. Pero lo que sí es simple es la solución: díselo. Dile que quieres algo más. Enamórala. Dale tiempo para adaptarse a ti. Deja que te conozca.

Lo miro, momentáneamente desconcertado por su elocuencia. Garrett siempre ha sido tan negado en el amor como yo. Para él siempre ha estado en segundo plano.

—¿Desde cuándo eres un experto en relaciones? —pregunto, intentando aligerar el momento.

—Desde que me casé con la mujer más increíble del mundo —responde sin dudarlo, sus ojos buscando automáticamente a Autumn entre la multitud—. Y desde que veo a mi mejor amigo torturarse a sí mismo por no ser capaz de admitir lo obvio.

Sus palabras me dejan sin respuesta. Porque tiene razón. Me estoy torturando. Cada momento cerca de Paige sin poder tenerla completamente es una forma exquisita de sufrimiento autoinfligido.

Miro hacia Paige nuevamente. Justo en ese momento, ella levanta la vista y nuestros ojos se encuentran a través de la habitación. Un rubor sutil tiñe sus mejillas, pero no aparta la mirada. Hay algo en sus ojos, una vulnerabilidad mezclada con deseo, que hace que mi corazón se acelere.

¿Podría Garrett tener razón?

—Ve con ella —me anima, dándome un ligero empujón—. Y por el amor de Dios, deja de esconderte detrás de contratos y acuerdos.

—No es tan fácil —murmuro.

—No he dicho que fuera fácil —responde—. He dicho que es simple. Hay una diferencia.

Con esas palabras, me deja solo con mis pensamientos y mi whisky a medio terminar. Observo cómo se acerca a Autumn, cómo coloca un brazo alrededor de su cintura con una naturalidad que envidio. La forma en que ella se inclina hacia él, como si su cuerpo reconociera instintivamente dónde pertenece.

Quiero eso. Quiero esa conexión, esa certeza, esa pertenencia. Y lo quiero con Paige.

La realización me golpea con la fuerza de una revelación. Garrett tiene razón. Estoy enamorado de Paige Lawrence. No es solo deseo, no es solo compatibilidad, no es solo el potencial de crear una familia. Es algo más profundo, más fundamental.

Es amor.

Y no tengo la menor idea de qué hacer al respecto.

Excepto, quizás, seguir el consejo de Garrett y ser honesto. Decirle la verdad. Arriesgarme a ser rechazado, a parecer vulnerable, a perder el control que tanto valoro.

Y algún día, cuando encuentre el valor, se lo diré.

Pero por ahora, me conformo con acercarme a ella, ahora que estamos acompañados y tengo permitido hacerlo, con deslizar mi brazo alrededor de su cintura, acercándola a mí como si fuera lo más natural del mundo. Como si perteneciera aquí. A mi lado. Siempre.

Y lo más sorprendente es que ella no se resiste. En lugar de eso, se relaja contra mí, su cuerpo amoldándose al mío como si hubiera sido diseñado específicamente para encajar en mis brazos.

Y solo por esta noche me permito creer que esto podría ser real.

Que nosotros podríamos ser reales.


CAPÍTULO 20

REID

El sol de la mañana se filtra a través de los ventanales de la cocina, creando patrones dorados sobre la encimera de mármol. Observo a Paige mientras prepara su té de jazmín con movimientos precisos y elegantes. Lleva un vestido azul marino que se ajusta perfectamente a su figura, el pelo recogido en ese moño profesional que me vuelve loco, y un ligero maquillaje que resalta el color ámbar de sus ojos.

Parece completamente ajena al caos que está provocando en mi interior.

Llevamos casi tres semanas viviendo juntos. Veintiún días compartiendo espacio, rutinas, momentos cotidianos. Veintiún días en los que no hemos mencionado el verdadero propósito de nuestro acuerdo: concebir un hijo.

Y cada día que pasa, me resulta más difícil concentrarme en otra cosa.

—¿Quieres más café? —pregunta, girándose hacia mí con la cafetera en la mano.

—No, gracias —respondo, intentando que mi voz suene normal a pesar del nudo en mi garganta.

Paige asiente y se sienta frente a mí en la isla de la cocina. El silencio entre nosotros no es incómodo, sino cargado de tensión. Toma un sorbo de su té y luego muerde una tostada, dejando una pequeña marca de su pintalabios en el borde. Ese simple gesto envía una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.

Tengo que decírselo ahora. Antes de que pierda el valor.

—He estado pensando —comienzo, fijando mi mirada en mi taza de café para no perder la concentración—, que quizás deberíamos empezar a considerar el procedimiento.

Paige se queda inmóvil, la tostada a medio camino de su boca.

—¿El procedimiento? —repite, con una nota de confusión en su voz.

—Para concebir al niño —aclaro, las palabras saliendo más rápido de lo que pretendía—. He investigado varias clínicas de fertilidad con excelentes resultados. La inseminación artificial es un proceso relativamente simple y con altas tasas de éxito en mujeres de tu edad y condición física.

El silencio que sigue a mis palabras es absoluto. Cuando finalmente me atrevo a levantar la vista, Paige me está mirando con los ojos muy abiertos. Ha dejado la tostada en el plato y sus dedos se aferran al borde de la encimera con tanta fuerza que sus nudillos se han puesto blancos.

—¿Inseminación artificial? —dice finalmente, y hay algo en su tono que no puedo descifrar.

—He pensado que sería lo que más cómoda te haría sentir —continúo, refugiándome en la lógica y los datos—. Controlado, médicamente supervisado, con menores posibilidades de complicaciones. Podríamos programarlo según tu ciclo y...

—Reid —me interrumpe, y mi nombre en sus labios suena extrañamente formal—, ¿estás sugiriendo que tengamos a nuestro hijo en una clínica, con un médico, una jeringa y una muestra en un tubo de ensayo?

Frunzo el ceño, confundido por su reacción. Había anticipado alivio, quizás incluso gratitud por ofrecerle esta opción menos directa. No esta... ¿decepción?

—Es un procedimiento estándar —respondo, intentando mantener mi voz neutra—. Muchas parejas optan por él, incluso aquellas sin problemas de fertilidad, simplemente por su precisión y...

—Preferiría el método natural.

Sus palabras caen como una bomba en medio de la cocina. El tiempo parece detenerse. El aire se espesa. Mi cerebro, normalmente ágil y analítico, se cortocircuita completamente.

—¿Perdón? —consigo articular, seguro de haber oído mal.

Paige me sostiene la mirada, un rubor intenso extendiéndose por sus mejillas, pero con determinación en sus ojos.

—He dicho que preferiría concebir a nuestro hijo por el método natural —repite, su voz más firme esta vez—. A menos que tengas alguna objeción médica o... personal.

El método natural. Sexo. Paige y yo. Juntos. En mi cama. Su piel contra la mía. Sus piernas alrededor de mi cintura. Sus gemidos en mi oído mientras me hundo en ella.

Joder. Claro que quiero. No puedo dejar de pensar en otra cosa.

Era yo el que pensaba que ella no querría.

Mi cuerpo reacciona instantáneamente ante las imágenes que inundan mi mente. Siento un calor abrasador extenderse desde mi pecho hasta cada extremidad, y una presión dolorosa comienza a formarse en mis pantalones. Tengo que salir de aquí. Ahora.

—Yo... —mi voz suena estrangulada—. No tengo objeciones.

Paige parpadea, claramente sorprendida por mi respuesta. Abre la boca para decir algo más, pero me levanto abruptamente, casi derribando la silla en el proceso.

—Tengo una reunión —digo, mirando mi reloj, aunque ni siquiera registro la hora. Es la segunda vez que huyo de ella desde que la conozco—. Importante. No puedo llegar tarde.

—Reid, son apenas las siete y media —señala Paige, la confusión es evidente en su rostro—. ¿Estás bien?

No. No estoy bien. Estoy al borde de un colapso. Mi cuerpo entero está en llamas, mi mente es un caos de imágenes explícitas, y mi erección es tan dolorosa que moverme resulta un desafío.

—Perfectamente —miento, recogiendo mi maletín y ajustando estratégicamente mi chaqueta para ocultar la evidencia de mi estado—. Hablaremos... después.

Sin esperar su respuesta, me dirijo hacia la puerta con pasos rígidos. Puedo sentir sus ojos en mi espalda, probablemente preguntándose qué demonios me pasa. No puedo explicárselo. No puedo decirle que su simple sugerencia ha desatado un huracán de deseo que amenaza con arrasar con todo mi autocontrol.

El método natural. Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras espero el ascensor, golpeando rítmicamente el botón como si eso pudiera hacerlo llegar más rápido. Imágenes de Paige desnuda bajo mi cuerpo, su pelo suelto extendido sobre mis almohadas, sus labios hinchados por mis besos, me asaltan sin piedad.

Cuando finalmente las puertas se abren, me precipito dentro y me apoyo contra la pared, respirando pesadamente. Mi reflejo en el espejo del ascensor me muestra a un hombre que apenas reconozco: mejillas sonrojadas, ojos dilatados, expresión salvaje.

Un hombre al borde del abismo.

El método natural. Dios mío. ¿Cómo voy a sobrevivir a esto?

Una vez que la tenga debajo de mí no voy a ser capaz de controlarme.


CAPÍTULO 21

PAIGE

La cafetería Bergdorf's, en la quinta planta de los grandes almacenes, es un oasis de elegancia en medio del caos de Manhattan. Techos altos, molduras doradas, luz natural que se filtra a través de ventanales enormes. El tipo de lugar donde las mujeres de la alta sociedad neoyorquina se reúnen para tomar té y hablar de sus vidas perfectas.

No es un sitio donde yo encajaría normalmente. Pero hoy no he venido a encajar, sino a buscar consejo.

Autumn ya está allí cuando llego, su pelo rojo fuego destacando como una llama en medio del mar de rubios y castaños artificiales. Lleva un vestido verde esmeralda que complementa perfectamente su coloración y una sonrisa genuina que me hace sentir inmediatamente más tranquila.

—¡Paige! —exclama, levantándose para saludarme con un abrazo que me sorprende por su calidez—. Qué alegría que me hayas llamado.

Su perfume —algo caro y exclusivo, pero no abrumador— me envuelve brevemente. Hay algo en Autumn que desarma mis defensas habituales. Quizás sea su franqueza, o la forma en que sus ojos parecen ver más allá de las apariencias.

—Gracias por quedar conmigo con tan poco tiempo —respondo mientras me siento frente a ella—. Sé que debes estar ocupadísima con El Círculo.

Autumn hace un gesto desdeñoso con la mano, como espantando mis preocupaciones.

—Siempre tengo tiempo para un café con una amiga —dice, y la palabra «amiga» me provoca una punzada de emoción que no esperaba.

Amiga. No recuerdo la última vez que tuve una de verdad. Alguien con quien hablar de cosas que no fueran trabajo o la salud de mis abuelos. Alguien que me viera como Paige, la mujer, no como Paige, la organizadora de eventos o Paige, la nieta devota.

Un camarero se acerca silenciosamente a nuestra mesa. Autumn pide un cappuccino y yo un té de jazmín, más por costumbre que por deseo. Mis manos juguetean nerviosamente con la servilleta de lino, doblándola y desdoblándola hasta que Autumn coloca suavemente su mano sobre la mía.

—¿Estás bien? —pregunta, su voz bajando a un tono más íntimo—. Cuando me llamaste, sonabas... preocupada.

El nudo en mi garganta se aprieta. ¿Por dónde empiezo? ¿Cómo le explico a esta mujer, que apenas me conoce, que mi vida entera es una elaborada mentira? ¿Estaré traicionando a Reid si lo hago?

—No sé por dónde empezar —admito, la honestidad escapando de mis labios antes de que pueda contenerla.

—Por el principio suele ser un buen lugar —sugiere con una sonrisa comprensiva—. O por la parte que más te está quemando por dentro. Lo que sea más fácil.

Nuestras bebidas llegan, proporcionándome unos segundos para ordenar mis pensamientos. El aroma del jazmín sube en espirales de vapor, familiar y reconfortante. Tomo un sorbo, dejando que el calor se extienda por mi pecho, dándome valor.

—Reid y yo no somos pareja —suelto de golpe, las palabras saliendo en un susurro urgente—. Es todo una farsa.

Autumn no parece tan sorprendida como esperaba. Toma un sorbo de su cappuccino, dejando una pequeña marca de lápiz labial en el borde de la taza, y me estudia por encima del borde con una sonrisa divertida.

—Continúa —dice simplemente.

Y como si hubiera abierto una compuerta, todo sale a borbotones. Le cuento sobre la propuesta inicial de Reid para tener un hijo, sobre el acuerdo que firmamos, sobre cómo empezamos a fingir ser pareja para satisfacer a su madre. Le hablo de mis abuelos, de la residencia, de cómo Reid pagó un año completo sin decirme nada. Con cada palabra, el peso que he estado cargando parece aligerarse un poco.

Al principio pensaba que quedar con ella había sido una idea demasiado temeraria. Ahora creo que es exactamente lo que necesitaba.

Autumn escucha sin interrumpirme, sus ojos verdes atentos y libres de juicio. Cuando finalmente llego a los acontecimientos de ayer —la propuesta de Reid de usar inseminación artificial— su expresión cambia sutilmente.

—Espera —dice, inclinándose hacia adelante—. ¿Te sugirió inseminación artificial? ¿Como... con jeringas y batas de hospital?

Asiento, sintiendo el calor subir por mis mejillas.

—Dijo que era el método «más eficiente», que seguramente era lo que yo quería —respondo, haciendo comillas en el aire con los dedos—. Como si estuviéramos hablando de un procedimiento de oficina y no de crear una vida juntos.

—¿Y cómo te hizo sentir eso? —pregunta, su voz suave pero directa.

La pregunta me golpea con una fuerza inesperada. ¿Cómo me hizo sentir? Nadie me ha preguntado eso en... ¿años?

—Me hizo sentir... —trago saliva, buscando las palabras correctas—. Como si fuera menos atractiva que un mueble. Como si la idea de tocarme le resultara tan repulsiva que prefiere que un médico y una jeringa hagan el trabajo.

Las palabras salen amargas, cargadas de una inseguridad que ni siquiera sabía que tenía hasta este momento. Autumn me mira con una mezcla de compasión y algo que parece casi diversión.

—Paige —dice, sacudiendo ligeramente la cabeza—, por la forma en que ese hombre te mira, dudo mucho que encuentre repulsiva la idea de tocarte.

Parpadeo, confundida.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que he visto cómo te observa cuando cree que nadie está prestando atención —explica—. Como si fueras agua y él hubiera estado vagando por el desierto durante días. Como si quisiera devorarte entera y aun así nunca tener suficiente.

Un escalofrío recorre mi espalda ante sus palabras. La imagen que describe es tan diferente de mi percepción que me cuesta reconciliarlas.

—Entonces, ¿por qué sugiere la inseminación? —pregunto, genuinamente confundida.

Autumn toma otro sorbo de su cappuccino, considerando su respuesta. Veo la inteligencia brillar en sus ojos. Pero también hay un brillo temerario.

—Los hombres como Reid —dice finalmente—, hombres brillantes en sus campos, acostumbrados al control absoluto, a veces son los más inseguros cuando se trata de emociones. Especialmente de deseo. Es más fácil para él enfrentar esto como un procedimiento médico que admitir cuánto te desea.

Sus palabras despiertan algo en mi interior. Una chispa de esperanza, quizás. O de poder.

Me gustaría tanto que lo que dice fuese real.

—¿Tú crees? —pregunto, odiando lo insegura que suena mi voz.

—Lo creo —afirma con convicción—. Pero hay algo más importante aquí: ¿tú sientes algo por él? ¿Te atrae físicamente?

El calor que sube por mi cuello hasta mis mejillas responde por mí antes de que pueda decir una sola palabra. Autumn sonríe, habiendo entendido lo que quiere decir mi reacción.

—Para mi desgracia, sí —admito finalmente—. Me atrae tanto que a veces no puedo respirar cuando está cerca. Es como si el aire a su alrededor estuviera cargado de electricidad y cada vez que me toca, aunque sea accidentalmente, siento que podría estallar en llamas.

La confesión me deja sin aliento. Nunca he dicho estas palabras en voz alta, ni siquiera me he permitido pensarlas completamente.

Autumn se recuesta en su silla, una sonrisa de satisfacción extendiéndose por su rostro.

—Entonces la solución es obvia —dice con la seguridad de quien ha resuelto un problema particularmente complicado—. Tienes que provocarlo hasta que pierda el control.

Mi boca se abre por la sorpresa.

—¿Qué? ¿Quieres que lo provoque? ¿Sexualmente?

—Exactamente —asiente, inclinándose hacia adelante como si estuviera compartiendo un secreto de estado—. Los hombres como Reid viven del control. Es su oxígeno, su agua. Si quieres que admita lo que realmente quiere, tienes que llevarlo a un punto donde el control ya no sea una opción para él.

La idea envía una oleada de calor a partes de mi cuerpo que no deberían estar reaccionando en una cafetería pública. Imágenes de Reid perdiendo el control, sus manos por todo mi cuerpo, su boca en la mía, invaden mi mente sin permiso.

—No sabría ni por dónde empezar —murmuro, aunque una parte de mí ya está considerando posibilidades.

Autumn sonríe, una sonrisa cómplice que me hace sentir como si fuéramos conspiradoras en una misión secreta.

—Empiezas por los básicos —dice—. Ropa que insinúe sin mostrar demasiado. Contacto casual pero estratégico. Proximidad seguida de distancia. Es como una danza: te acercas lo suficiente para que sienta tu calor, y luego te alejas antes de que pueda tocarte.

Mientras habla, puedo visualizarlo todo. Yo, en el apartamento de Reid, con algo revelador, pero no vulgar. Quizás uno de esos saltos de cama de seda que he visto en las tiendas, pero nunca me he atrevido a comprar. O simplemente una camiseta suya, lo suficientemente larga para cubrir lo esencial pero lo bastante corta para mostrar mis piernas.

—Y cuando esté a punto de romperse —continúa Autumn—, cuando veas que está al límite de su control, le das el empujón final.

—¿El empujón final? —repito, mi voz apenas un susurro.

Sus ojos brillan con picardía.

—Le dices exactamente lo que quieres. Sin eufemismos, sin rodeos. Los hombres como Reid necesitan claridad. Necesitan saber que no solo lo deseas, sino que le estás dando permiso explícito para que te tome.

Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que Autumn puede oírlo. La idea de ser tan directa, tan audaz, va contra todo lo que me he permitido ser hasta ahora. Siempre la profesional, siempre la contenida, siempre la que pone las necesidades de otros por delante de las suyas.

Pero quizás es hora de cambiar eso.

—¿Y si me rechaza? —pregunto, verbalizando mi mayor miedo.

Autumn suelta una carcajada que hace que varias cabezas se giren en nuestra dirección.

—Cariño, si ese hombre te rechaza después de que le hayas dejado claro que lo deseas, me comeré mi colección entera de Louboutins —dice, sacudiendo la cabeza—. Lo que es más probable es que te tome con tanta fuerza que no podrás caminar derecha al día siguiente.

El calor que se extiende por mi cuerpo ante sus palabras es tan intenso que tengo que tomar un largo sorbo de té para refrescarme. La imagen que ha plantado en mi mente es demasiado vívida, demasiado tentadora.

—¿Cuándo vas a atreverte a hacerlo? —pregunta Autumn, leyendo la determinación en mi rostro.

—Esta noche —respondo sin dudar, sorprendiéndome a mí misma con mi decisión—. No puedo esperar más.

Autumn levanta su taza en un brindis silencioso.

—A la conquista del robot —dice con una sonrisa cómplice.

Choco mi taza con la suya, una sensación de anticipación y poder recorriendo mis venas. Por primera vez desde que comenzó este acuerdo, siento que tengo el control. Y pienso usarlo.

Reid Winchester no sabe lo que le espera.


CAPÍTULO 22

REID

Tengo un plan.

Después de pasarme todo el día ayer analizando la situación, he llegado a la conclusión de que el enfoque más efectivo para conquistar a Paige es gradual y metódico. Nada de prisas. Nada de presiones. Un cortejo tradicional que le demuestre que esto va más allá de nuestro acuerdo práctico.

He reservado mesa en Per Se para el viernes. He encargado flores —no rosas, demasiado obvias, sino peonías blancas, que noté que admiraba en un arreglo de la recepción de nuestro edificio. He seleccionado un vino que complementará perfectamente la cena. Incluso he practicado mentalmente la conversación, identificando temas que la harán sentirse cómoda y momentos estratégicos para un contacto físico casual pero significativo.

Todo está calculado. Medido. Controlado.

Como debe ser.

Estoy en mi despacho en casa, revisando unos contratos mientras espero que Paige regrese. Ha salido todo el día, mencionó algo sobre una reunión con un cliente potencial. Intento concentrarme en las palabras frente a mí, pero mi mente sigue desviándose hacia ella. Hacia nosotros. Hacia lo que podría pasar si logro hacer las cosas correctamente.

El sonido de la puerta principal abriéndose me alerta de su llegada. Escucho el suave clic de sus tacones en el suelo de mármol, el leve roce de su bolso al dejarlo sobre la consola de la entrada. Normalmente vendría a saludarme —una rutina que hemos establecido en estas semanas de convivencia— pero hoy el apartamento permanece en silencio.

Frunzo el ceño, momentáneamente desconcertado por la ruptura del patrón. Quizás está cansada. O tal vez nuestra conversación sobre inseminación artificial creó una incomodidad que no había anticipado.

Vuelvo a los contratos, determinado a darle espacio. Mi plan requiere paciencia. No puedo apresurar las cosas por mucho que esté deseando verla.

Veinte minutos después, escucho movimiento en el pasillo. Pasos suaves acercándose a mi despacho. La puerta está entreabierta, y por el rabillo del ojo veo una figura detenerse frente a ella.

Levanto la vista.

Y mi cerebro se cortocircuita por completo.

Paige está de pie en el umbral, apoyada casualmente contra el marco de la puerta. Pero no es la Paige que conozco, la que viste trajes sastres impecables y moños profesionales. Esta Paige lleva un camisón de seda negra que apenas llega a la parte superior de sus muslos. El tejido, fino y brillante, se adhiere a cada curva de su cuerpo como una segunda piel, insinuando más que ocultando. Sus piernas, largas y torneadas, están completamente expuestas, terminando en unos pies descalzos con las uñas pintadas de rojo oscuro. Su pelo, normalmente recogido, cae en ondas sueltas sobre sus hombros, enmarcando un rostro que parece diferente sin el maquillaje profesional —más suave, más vulnerable, infinitamente más seductor.

No puedo respirar. No puedo pensar. No puedo hacer nada excepto mirarla, consumirla con los ojos, grabar cada detalle en mi memoria como si fuera el último código que veré antes de que mi sistema colapse.

—Hola —dice con una voz que no reconozco, más grave, más suave—. ¿Estás ocupado?

Trago saliva, intentando que mi cerebro vuelva a funcionar. Las palabras se niegan a formarse. Mi cuerpo entero está en alerta máxima, cada nervio, cada músculo, tenso y preparado para... ¿para qué exactamente?

—No —consigo articular finalmente—. Solo estaba... trabajando.

Paige sonríe, una sonrisa lenta y deliberada que nunca le había visto antes. Da un paso dentro del despacho, y el movimiento hace que la seda se deslice sobre su cuerpo de una manera que envía una descarga eléctrica directamente a mi entrepierna.

—Siempre trabajando —dice, acercándose a mi escritorio con pasos medidos—. ¿No crees que deberías tomarte un descanso?

Hay algo diferente en ella esta noche. Una confianza, una intención que no había mostrado antes. Como si hubiera tomado una decisión y estuviera completamente comprometida con ella.

Mi plan se desmorona ante mis ojos. Todas mis estrategias cuidadosamente elaboradas, mis cronogramas, mis análisis de riesgo-beneficio... todo se evapora como niebla bajo el sol abrasador que es Paige en este momento.

—¿Un descanso? —repito estúpidamente.

Ella rodea el escritorio, acercándose a mi silla. El aroma de su perfume —cítrico, floral, embriagador— me envuelve, nublando aún más mi capacidad de razonamiento.

—Mmm-hmm —murmura, y antes de que pueda reaccionar, se sienta en el borde de mi escritorio, justo frente a mí. La posición hace que el camisón se deslice aún más arriba por sus muslos, revelando una cantidad de piel que me deja la boca seca—. Has estado muy tenso últimamente. Especialmente desde nuestra conversación sobre... el método.

El método. Nuestra discusión sobre cómo concebir a nuestro hijo. La imagen de Paige prefiriendo el «método natural» ha atormentado mis sueños durante días.

—No estoy tenso —miento, aunque mi cuerpo entero es una contradicción a mis palabras. Estoy durísimo y solo puedo pensar en hacerla mía.

Joder.

Paige se inclina ligeramente hacia adelante, y el escote de su camisón se abre lo suficiente para darme una visión fugaz de la curva de sus pechos. No lleva sujetador. Joder.

—¿No? —pregunta, y hay un desafío en su voz que nunca había escuchado antes—. Porque desde que mencioné que prefería el método natural, has estado evitándome.

Intento mantener mis ojos en su rostro, fracasando miserablemente. Mi mirada se desliza por su cuello, sus clavículas, el valle entre sus pechos apenas contenidos por la seda negra.

—No te estoy evitando —respondo, mi voz más ronca de lo que pretendía—. Solo he estado ocupado.

—Demasiado ocupado para hablar sobre cuándo vamos a concebir a nuestro hijo —dice, y hay algo en la forma en que pronuncia «nuestro hijo» que envía una oleada de calor primitivo por mi cuerpo.

La situación se me está yendo de las manos. Necesito recuperar el control. Necesito volver a mi plan. Cenas. Flores. Cortejo tradicional. No... esto. No Paige semidesnuda en mi escritorio, mirándome como si quisiera que la devorase.

—Creo que deberíamos discutirlo adecuadamente —digo, intentando sonar razonable—. Quizás durante una cena. Tengo reserva en Per Se para el viernes y...

—No quiero esperar hasta el viernes —me interrumpe, y hay una determinación en su voz que me deja sin palabras—. No quiero cenar en Per Se. No quiero más discusiones ni análisis ni planes.

Se desliza del escritorio en un movimiento fluido y, antes de que pueda reaccionar, está de pie entre mis piernas, sus manos apoyadas en los reposabrazos de mi silla, efectivamente acorralándome. Su rostro está tan cerca que puedo contar cada pestaña, ver el anillo dorado alrededor de sus pupilas dilatadas, sentir su respiración cálida contra mis labios.

—¿Qué quieres, Paige? —pregunto, y mi voz suena extraña incluso para mí, tensa y controlada, pero al borde de algo peligroso.

—A ti —responde simplemente—. Te quiero a ti, Reid. Ahora.

Y entonces, como para demostrar su punto, se inclina y presiona sus labios contra los míos.

El beso es suave al principio, casi tentativo, pero contiene una promesa de algo más. Sus labios son cálidos, suaves, con un ligero sabor a té. Permanezco inmóvil durante un segundo, dos, tres, mi cerebro luchando por procesar lo que está sucediendo.

Y luego algo dentro de mí se rompe.

Con un gruñido que no reconozco como propio, mis manos se disparan hacia su cintura, atrayéndola bruscamente hacia mí. El beso cambia instantáneamente, transformándose de suave exploración a hambre desenfrenada. Mi lengua invade su boca, reclamando, poseyendo. Sus manos se enredan en mi pelo, tirando ligeramente de una manera que envía descargas de placer por mi columna.

La levanto sin esfuerzo, girando para sentarla en el escritorio. Papeles y carpetas caen al suelo, ignorados. Nada importa excepto esto. Excepto ella.

—Reid —gime contra mis labios, y mi nombre nunca ha sonado tan erótico.

Mis manos recorren sus piernas, subiendo por sus muslos, encontrando el borde de su camisón. La seda es suave bajo mis dedos, pero no tan suave como su piel cuando finalmente la toco. Cálida. Perfecta. Mía.

—¿Esto es lo que quieres? —pregunto, mi voz apenas reconocible, ronca de deseo—. ¿Quieres que te tome aquí? ¿Ahora?

Sus ojos, dilatados y oscurecidos por el deseo, se fijan en los míos.

—Sí —responde sin vacilación—. Te quiero dentro de mí. Quiero sentirte. Todo de ti.

Algo primitivo y posesivo se desata dentro de mí. Esta mujer, esta increíble y hermosa mujer, me quiere. A mí. No a mi dinero, no a mi posición, no a mi inteligencia. A mí.

—Vas a tenerme —prometo, mis manos deslizándose más arriba por sus muslos—. Todo de mí.

Mis dedos encuentran el borde de sus bragas —encaje, por supuesto— y las aparto a un lado. Está húmeda, tan húmeda que mis dedos se deslizan fácilmente entre sus pliegues. El sonido que hace cuando la toco por primera vez es lo más erótico que he escuchado jamás —mitad gemido, mitad sollozo.

—Tan mojada —murmuro, explorando su calor, encontrando un punto que la hace arquearse contra mi mano—. ¿Todo esto por mí?

—Sí —jadea, sus caderas moviéndose al ritmo de mis dedos—. Solo por ti.

Introduzco un dedo en su interior, y sus paredes se cierran a su alrededor, calientes y apretadas. La sensación envía una oleada de lujuria tan intensa que me marea. Añado un segundo dedo, estableciendo un ritmo lento pero firme que la tiene gimiendo en segundos.

—Reid —suplica, sus manos aferrándose a mis hombros—. Por favor.

—¿Por favor qué? —pregunto, mi pulgar encontrando su clítoris, trazando círculos que la hacen temblar—. Dime lo que quieres, Paige. Exactamente lo que quieres.

Sus ojos se abren, fijándose en los míos con una intensidad que me quita el aliento.

—Quiero que me folles —dice, cada palabra clara y deliberada—. Quiero que me folles como si quisieras dejarme embarazada esta misma noche.

Sus palabras desatan algo dentro de mí que ni siquiera sabía que existía. Un deseo tan primitivo, tan visceral, que me consume por completo. La imagen de Paige llevando a mi hijo, su vientre hinchado con la vida que creamos juntos, me golpea con una fuerza física.

La levanto en brazos, ignorando su pequeño grito de sorpresa. En pocos pasos estamos fuera del despacho, dirigiéndonos a mi habitación. Su cuerpo es ligero contra el mío, su calor permeando a través de mi ropa, volviéndome loco.

La deposito en mi cama con más fuerza de la que pretendía, pero a ella no parece importarle. Al contrario, hay algo en sus ojos —deseo, anticipación, necesidad— que me dice que está tan desesperada como yo.

Me quito la camisa de un tirón, botones volando en todas direcciones. Sus ojos recorren mi torso desnudo, hambrientos, apreciativos. Mis pantalones y boxers siguen el mismo camino, dejándome completamente expuesto ante ella.

Su mirada se desliza por mi cuerpo, deteniéndose en mi erección. Sus labios se entreabren, y el pequeño jadeo que escapa de ellos casi me hace perder el control allí mismo.

—Eres impresionante —murmura, y hay una reverencia en su voz que hace que mi pecho se apriete de una manera extraña.

Me acerco a la cama, mis manos encontrando el borde de su camisón.

—Esto se va —digo, no como una pregunta sino como una declaración.

Ella levanta los brazos obedientemente, permitiéndome deslizar la seda negra por su cuerpo. Y entonces está desnuda ante mí, excepto por esas bragas de encaje que apenas ocultan nada.

Es más hermosa de lo que había imaginado, y la he imaginado miles de veces. Sus pechos son perfectos, coronados por pezones rosados que se endurecen bajo mi mirada. Su cintura es estrecha, sus caderas una curva suave que mis manos anhelan explorar. Su piel es como porcelana, pálida y perfecta, con un rubor que se extiende desde sus mejillas hasta su pecho.

—Eres perfecta —digo, y las palabras salen con una honestidad que me sorprende.

Sus mejillas se sonrojan aún más, pero no aparta la mirada.

—Tócame —pide suavemente.

No necesito que me lo diga dos veces. Me uno a ella en la cama, mi cuerpo cubriendo el suyo, piel contra piel por fin. El contacto es electrizante, como si cada nervio de mi cuerpo hubiera cobrado vida de repente. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cuello, atrayéndome hacia ella para otro beso.

Este es diferente. Más profundo. Más significativo de alguna manera que no puedo explicar. Mis manos exploran su cuerpo, memorizando cada curva, cada valle, cada reacción. Cuando mis dedos encuentran sus pechos, ella gime en mi boca, arqueándose contra mí.

—Tan sensible —murmuro contra sus labios, mis pulgares rozando sus pezones endurecidos—. Me pregunto si puedo hacerte acabar solo con esto.

—Reid —jadea, sus caderas moviéndose inquietas bajo las mías—. Por favor. Te necesito.

Pero no estoy dispuesto a apresurarme. No ahora. No cuando finalmente la tengo en mi cama, debajo de mí, suplicando por mi toque. Quiero saborear cada segundo, cada gemido, cada temblor.

Mi boca reemplaza a mis manos, mis labios cerrándose alrededor de un pezón mientras mis dedos pellizcan suavemente el otro. El sonido que hace —mitad gemido, mitad mi nombre— me envía una descarga directa a mi ya dolorosa erección.

Desciendo por su cuerpo, dejando un rastro de besos por su esternón, su estómago, el hueso de su cadera. Mis manos encuentran el borde de sus bragas y las deslizo por sus piernas, dejándola completamente expuesta ante mí.

Y entonces estoy entre sus muslos, inhalando su aroma, admirando la vista más erótica que he presenciado jamás. Está completamente empapada, sus pliegues brillantes de deseo. Por mí. Todo por mí.

El primer toque de mi lengua contra su centro la hace gritar. Sus manos vuelan a mi pelo, no para apartarme sino para mantenerme exactamente donde estoy. Como si fuera a irme a alguna parte.

La devoro como un hombre hambriento ante un festín, mi lengua explorando cada pliegue, cada rincón, encontrando ese punto que la hace temblar y concentrándome allí. Sus gemidos se vuelven más altos, más desesperados, sus caderas moviéndose contra mi boca en un ritmo primitivo.

—Reid —grita, sus muslos tensándose alrededor de mi cabeza—. Me voy a... voy a...

—Eso es —murmuro contra su piel más sensible—. Córrete para mí. Quiero sentirlo. Quiero saborearlo.

Y entonces está temblando, convulsionando, su cuerpo entero arqueándose de la cama mientras el orgasmo la atraviesa. Es lo más hermoso que he visto jamás, y siento una oleada de orgullo primitivo al saber que yo le he dado esto. Yo.

No le doy tiempo para recuperarse. Mientras aún tiembla por las réplicas de su orgasmo, me posiciono entre sus piernas, la punta de mi erección presionando contra su entrada.

Nuestros ojos se encuentran, y por un momento, el tiempo parece detenerse. Hay algo en su mirada —vulnerabilidad, confianza, deseo— que me golpea directamente en el pecho.

—Dime que esto es lo que quieres —digo, mi voz apenas un susurro ronco—. Dime que me quieres dentro de ti. Que quieres llevar a mi hijo.

Sus ojos se oscurecen aún más ante mis palabras, y veo cómo un estremecimiento recorre su cuerpo.

—Sí —responde, sus manos deslizándose por mi espalda, atrayéndome hacia ella—. Te quiero dentro de mí. Quiero sentirte. Quiero que me llenes con tu hijo.

Es todo lo que necesito escuchar. Con un empuje firme, me hundo en ella hasta la empuñadura.

La sensación es abrumadora. Está tan apretada, tan caliente, tan perfecta alrededor de mí que por un momento temo que todo termine demasiado pronto. Tengo que detenerme, respirar profundamente, luchar por mantener el control.

—Joder, Paige —gruño, mi frente apoyada contra la suya—. Eres tan perfecta. Tan perfecta para mí.

Ella envuelve sus piernas alrededor de mi cintura, atrayéndome aún más profundamente.

—Muévete —suplica, sus uñas clavándose ligeramente en mis hombros—. Por favor, Reid. Fóllame.

Y entonces estoy moviéndome, estableciendo un ritmo que es lento al principio pero que rápidamente se vuelve más intenso, más desesperado. Cada empuje me lleva más profundo, cada retirada es una tortura. Sus gemidos se mezclan con mis gruñidos, creando una sinfonía erótica que llena la habitación.

—Naciste para esto —murmuro contra su oído, las palabras saliendo sin filtro, directamente desde algún lugar primitivo dentro de mí—. Naciste para llevar a mi hijo. Para tomar mi semen. Para ser mía.

Sus paredes se aprietan alrededor de mí ante mis palabras, y sé que está cerca de otro orgasmo.

—Sí —jadea, sus caderas encontrándose con cada uno de mis empujes—. Sí, sí, sí.

Deslizo una mano entre nuestros cuerpos, encontrando ese punto que sé que la llevará al límite. Mis dedos trazan círculos precisos, coordinados perfectamente con mis embestidas.

—Córrete para mí —ordeno, mi voz apenas reconocible—. Córrete alrededor de mi polla. Déjame sentirlo.

Y entonces está gritando mi nombre, su cuerpo entero tensándose debajo del mío mientras el orgasmo la atraviesa. Sus paredes se contraen alrededor de mí, ordeñándome, llevándome al borde.

—Voy a correrme —gruño, mis embestidas volviéndose erráticas—. Voy a llenarte. A marcarte por dentro.

—Sí —gime, sus ojos fijos en los míos—. Dentro de mí. Quiero sentirte.

Es todo lo que necesito. Con un último empuje profundo, me derramo dentro de ella, olas y olas de placer recorriéndome mientras la lleno con mi semilla. Es el orgasmo más intenso de mi vida, tan poderoso que por un momento veo estrellas.

Colapso sobre ella, cuidando de no aplastarla con mi peso, mi rostro enterrado en la curva de su cuello. Nuestros cuerpos están resbaladizos por el sudor, nuestras respiraciones entrecortadas, nuestros corazones latiendo al unísono.

Permanecemos así durante lo que parecen horas, simplemente sintiendo, respirando, existiendo juntos en este momento perfecto.

Eventualmente, me deslizo fuera de ella, pero no me alejo. En lugar de eso, la atraigo hacia mí, su espalda contra mi pecho, mis brazos envolviéndola protectoramente. Encaja perfectamente, como si hubiera sido diseñada específicamente para estar en mis brazos.

No hablamos. No hay necesidad. Las palabras solo complicarían lo que acaba de suceder entre nosotros. En lugar de eso, dejo que mis acciones hablen por mí, mis dedos trazando patrones suaves en su piel, mis labios presionando besos ligeros en su hombro, su cuello, su pelo.

Siento cómo su respiración se vuelve más profunda, más regular, mientras el sueño la reclama. Solo entonces me permito cerrar los ojos, con una sensación de paz que no había experimentado nunca.

Mañana deberemos hablar. Deberé enfrentarme a lo que Paige piense de mí, de la forma tan salvaje en la que la he tomado.

Pero por ahora, simplemente la sostengo, escuchando su respiración, sintiendo su calor, saboreando la certeza de que, al menos por esta noche, es completamente mía.

PAIGE

La luz de la mañana se filtra a través de las cortinas, despertándome suavemente. Por un momento, me siento desorientada. Esta no es mi habitación. Esta no es mi cama.

Y entonces los recuerdos de la noche anterior inundan mi mente, y un calor intenso se extiende por todo mi cuerpo.

Reid. Sus manos. Su boca. Su cuerpo sobre el mío, dentro del mío.

Me estiro lentamente, sintiendo un delicioso dolor en músculos que no sabía que tenía. Mi cuerpo se siente usado de la mejor manera posible, marcado por su pasión.

Pero cuando me giro, esperando encontrarlo a mi lado, solo hay un espacio vacío. Las sábanas están frías, lo que significa que se ha ido hace tiempo.

Me incorporo, sosteniendo la sábana contra mi pecho desnudo. Su habitación es minimalista, elegante, dominada por tonos grises y azules. Una extensión perfecta de su personalidad.

Pero él no está aquí.

Una punzada de algo —¿decepción? ¿inseguridad?— se instala en mi pecho. Después de lo que compartimos anoche, esperaba... no sé qué esperaba exactamente. ¿Despertar en sus brazos? ¿Un desayuno juntos? ¿Alguna indicación de que lo que sucedió significó algo más que sexo? ¿Más que una forma de concebir a nuestro hijo?

Me obligo a respirar profundamente. No puedo permitirme estas expectativas. Lo que sucedió anoche fue intenso, increíble, pero no cambia los términos de nuestro acuerdo. Reid quiere un hijo. Yo quiero un hijo. El método natural resultó ser mutuamente satisfactorio. Eso es todo.

Y si una parte de mí esperaba más, bueno, esa parte tendrá que aprender a conformarse con lo que tenemos.

Me levanto, envolviendo la sábana alrededor de mi cuerpo desnudo. Recojo mi camisón del suelo donde Reid lo arrojó anoche, y me dirijo hacia mi habitación, intentando no pensar en lo vacía que se siente la cama de Reid sin él.


CAPÍTULO 23

PAIGE

Tres días.

Han pasado tres días desde que Reid y yo compartimos su cama, desde que me hizo suya de formas que nunca imaginé posibles, desde que me llevó a lugares de placer que no sabía que existían. Y en esos tres días, apenas lo he visto.

El primer día pensé que era coincidencia. Cuando me desperté sola en su cama, me dije que probablemente tenía una reunión temprana. Cuando no regresó para cenar, asumí que se había retrasado en la oficina. Cuando escuché la puerta principal abrirse mucho después de medianoche, me convencí de que era normal, que no significaba nada.

El segundo día fue más difícil ignorarlo. Desayunó antes de que yo me levantara, dejando solo una taza de café limpia en el fregadero como evidencia de su presencia. Me envió un mensaje diciendo que cenaría fuera por negocios. Cuando regresó, se fue directamente a su despacho, la puerta firmemente cerrada.

Hoy, el tercer día, la verdad es innegable: Reid me está evitando deliberadamente.

Estoy de pie en la cocina, preparando té que probablemente no beberé, cuando escucho sus pasos aproximándose. Mi cuerpo entero se tensa, cada nervio alerta, como un instrumento afinado específicamente para detectar su presencia. El aroma de su colonia —sándalo y cedro, ahora tan familiar— llega antes que él, provocando una oleada de recuerdos tan vívidos que tengo que agarrarme a la encimera.

Sus manos recorriendo mi cuerpo. Su voz ronca en mi oído. «Naciste para esto. Naciste para llevar a mi hijo. Para ser mía.»

El calor se extiende por mi piel como fuego líquido, y tengo que respirar profundamente para controlarme. No puedo dejar que vea cuánto me afecta, cuánto anhelo que vuelva a tocarme.

Reid entra en la cocina y se detiene brevemente al verme, como si no esperara encontrarme aquí. En mi cocina. En el ático donde vivo por su insistencia.

—Buenos días —dice, su voz controlada, profesional. Como si fuera una colega y no la mujer que gritó su nombre mientras se corría alrededor de su...

—Buenos días —respondo, odiando el ligero temblor en mi voz—. ¿Café?

—Ya he tomado, gracias —responde, dirigiéndose a la nevera.

Mantiene una distancia cuidadosa entre nosotros, como si temiera que el más mínimo contacto pudiera desencadenar algo peligroso. Su lenguaje corporal grita «aléjate» tan claramente que casi puedo oírlo.

Pero lo que más me duele es cómo evita mirarme directamente. Sus ojos, esos ojos azules que me devoraban con hambre hace tres noches, ahora parecen encontrar fascinante cualquier punto de la habitación que no sea yo.

—¿Tienes planes para hoy? —pregunto, un intento desesperado de mantener algún tipo de conversación.

—Tengo reuniones todo el día —responde, sacando una botella de agua—. Probablemente llegaré tarde, no me esperes para cenar.

La misma respuesta de ayer. Y del día anterior. Una excusa para mantenerse lejos.

Algo se rompe dentro de mí. Una combinación de dolor, frustración y, sobre todo, ira.

—¿He hecho algo mal? —pregunto directamente, mi voz más firme de lo que esperaba.

Reid se queda inmóvil, la botella a medio camino de sus labios. Por primera vez en tres días, me mira realmente. Hay algo en sus ojos —¿culpa? ¿vergüenza?— que no puedo descifrar completamente.

—No —responde finalmente—. Por supuesto que no.

—Entonces, ¿por qué me estás evitando?

La pregunta queda suspendida entre nosotros, cargada de todo lo que no estamos diciendo. Reid baja la botella lentamente, su mandíbula tensándose de esa manera que he llegado a reconocer como señal de conflicto interno.

—No te estoy evitando —dice, y ambos sabemos que es mentira—. Solo estoy ocupado.

—Reid —digo, mi voz bajando a un susurro—, dormimos juntos. Fue... intenso. Y desde entonces, apenas me has mirado.

Algo cambia en su expresión, un destello de vulnerabilidad rápidamente suprimido.

—Pensé que necesitabas espacio —dice, y hay una nota en su voz que no había escuchado antes—. Después de cómo me comporté.

Frunzo el ceño, confundida.

—¿Cómo te comportaste?

Reid aparta la mirada, y por primera vez desde que lo conozco, parece genuinamente incómodo.

—Fui... demasiado intenso. Dije cosas... —se detiene, buscando palabras—. No fue como lo había planeado.

Y entonces lo entiendo. Está avergonzado. Avergonzado de la pasión que mostró, de las palabras que dijo, de cómo perdió ese control que tanto valora.

Quiero decirle que no tiene nada de qué avergonzarse. Que esas palabras, esa intensidad, esa dominación, me llevaron a alturas de placer que nunca había experimentado. Que he pasado tres días recordándolo, reviviendo cada momento, deseando desesperadamente que vuelva a suceder.

Pero antes de que pueda encontrar las palabras, Reid mira su reloj y retrocede hacia la puerta.

—Tengo que irme —dice—. Llegaré tarde a mi primera reunión.

Y entonces se va, dejándome sola con mi té que se enfría y una frustración que amenaza con consumirme.

REID

He estado evitándola.

Es cobarde, lo sé. Indigno de un hombre que se enorgullece de enfrentar los problemas directamente, de buscar soluciones eficientes, de no huir nunca de un desafío.

Pero cada vez que veo a Paige, cada vez que capto su aroma, cada vez que escucho su voz, todo lo que puedo pensar es en cómo perdí completamente el control con ella. En las cosas que dije, en cómo la tomé, en la bestia primitiva en la que me convertí.

«Naciste para llevar a mi hijo. Para tomar mi semen. Para ser mía.»

Las palabras me persiguen, evidencia de un lado de mí mismo que siempre he mantenido cuidadosamente contenido. Un lado posesivo, dominante, casi salvaje, que nunca había permitido que emergiera completamente. Hasta Paige.

El ascensor de la oficina sube silenciosamente mientras apoyo la frente contra el espejo, intentando ordenar mis pensamientos. La conversación de esta mañana sigue reproduciéndose en mi mente. La confusión en sus ojos, el dolor en su voz.

«¿He hecho algo mal?»

Como si ella pudiera haber hecho algo mal. Como si no fuera yo quien cruzó todas las líneas, quien se comportó como un animal en celo, quien la reclamó como si fuera una posesión y no una mujer independiente que merece respeto.

Le dije que pensaba que necesitaba espacio, pero la verdad es que soy yo quien lo necesita. Espacio para procesar lo que sucedió, para entender por qué perdí el control tan completamente, para encontrar una manera de volver a ser el hombre medido y racional que siempre he sido.

Excepto que no estoy seguro de querer volver a ser ese hombre. No cuando recuerdo la forma en que Paige respondió a mi dominación, cómo se estremeció bajo mis palabras, cómo gritó mi nombre mientras la llenaba.

El recuerdo envía una oleada de calor por mi cuerpo, y tengo que respirar profundamente para controlarme. Esto es exactamente el problema. Tres días después y todavía no puedo pensar con claridad cuando se trata de ella.

Las puertas del ascensor se abren, y me dirijo a mi oficina con pasos rápidos. Marcus me intercepta en el pasillo, carpetas en mano y una expresión que dice claramente que llevo varios minutos de retraso.

—La videoconferencia con Tokio está a punto de comenzar —dice, entregándome las carpetas—. Y tu madre ha llamado. Dos veces.

Asiento distraídamente, mi mente todavía en Paige, en su expresión herida, en la distancia que he creado entre nosotros.

—Reid —la voz de Marcus me saca de mis pensamientos—, ¿estás bien? Pareces... distraído.

—Estoy bien —respondo automáticamente, la mentira saliendo con facilidad practicada.

Marcus me estudia por un momento, claramente no convencido.

—¿Problemas en el paraíso? —pregunta, y hay una preocupación genuina bajo su tono ligero.

No respondo, lo que es respuesta suficiente. Marcus suspira.

—Sabes, para ser un genio, a veces eres sorprendentemente obtuso —dice, ajustando las carpetas en mis brazos—. Si has hecho algo estúpido, como asumir lo que otra persona siente sin preguntarle, quizás deberías, no sé, hablar con ella.

Sus palabras me golpean con más fuerza de lo que esperaba. ¿Es eso lo que he estado haciendo? ¿Asumir que Paige se sintió incómoda con mi comportamiento sin realmente preguntarle?

—La videoconferencia —digo, evadiendo su consejo—. No hagamos esperar a Tokio.

Marcus sacude la cabeza, pero no insiste. Mientras me dirijo a la sala de conferencias, no puedo evitar preguntarme si tiene razón. Si en mi intento de proteger a Paige de mi intensidad, solo he conseguido herirla más.

Pero ¿y si le pregunto y confirma mis temores? ¿Y si admite que mi comportamiento la asustó, la disgustó? ¿Podría soportar ver repulsión en esos ojos ámbar que me han embrujado desde el primer momento?

La cobardía no es un rasgo que asocie conmigo mismo, pero cuando se trata de Paige, parece que estoy descubriendo muchas cosas nuevas sobre mí.
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—Así que básicamente, te folló como si quisiera dejarte embarazada en ese mismo momento, te dijo cosas increíblemente calientes sobre ser suya y llevar a su hijo, te dio varios orgasmos, y luego... ¿desapareció?

La voz de Lucía, con su característico acento español y su franqueza brutal, hace que me atragante con mi copa de vino. Estamos en el apartamento de Autumn, rodeadas de aperitivos gourmet, botellas de vino caras y una honestidad que solo existe entre mujeres que han decidido confiar unas en otras.

Después de tres días de silencio de Reid, necesitaba hablar con alguien. Autumn fue mi primera llamada, pero de alguna manera, lo que comenzó como un café entre dos se convirtió en una reunión completa: Autumn, Audrey, Lucía y Madison, todas sentadas en un círculo de sofás lujosos, escuchando mi historia con una mezcla de simpatía e indignación.

—Básicamente —confirmo, sintiendo el calor subir por mis mejillas—. Y ahora actúa como si tuviera miedo de estar en la misma habitación que yo.

—Hombres —suspira Audrey, sacudiendo la cabeza—. A veces creo que necesitan un manual de instrucciones.

—O una buena patada en el culo —añade Lucía, rellenando mi copa sin preguntar.

Madison, siempre la más callada del grupo, me mira con esos ojos azules casi translúcidos que parecen ver directamente a través de los demás.

—¿Le has dicho que te gustó? —pregunta suavemente—. ¿Que quieres que vuelva a ocurrir?

El calor en mis mejillas se intensifica. Ni siquiera he admitido completamente ante mí misma cuánto me gustó, cómo las palabras dominantes de Reid encendieron algo dentro de mí que no sabía que existía.

—No exactamente —admito—. No hemos hablado realmente de ello. Apenas hemos hablado de nada.

—Ahí está el problema —dice Autumn, inclinándose hacia adelante—. Reid probablemente está convencido de que no te gustó. Los hombres como él, los que mantienen todo tan controlado, a menudo temen su propio poder.

Sus palabras resuenan con una verdad que no había considerado. ¿Es posible que Reid, el hombre más seguro que conozco, esté realmente inseguro sobre cómo me sentí?

—Pero fue... —me detengo, buscando las palabras correctas—. Fue lo más intenso que he experimentado jamás. La forma en que me tocó, las cosas que dijo... nunca me había sentido tan deseada. Tan... reclamada.

—Reclamada —repite Madison, una pequeña sonrisa jugando en sus labios—. Es una buena palabra. Knox es igual. Como si necesitaran marcarnos como suyas.

—Callum literalmente gruñe —añade Lucía, rodando los ojos, pero con una sonrisa que traiciona su afecto—. Como un animal. Y luego tiene la audacia de preguntar si está siendo demasiado intenso.

Todas reímos, y siento una oleada de gratitud por estas mujeres que apenas conozco pero que me han acogido sin reservas, compartiendo sus propias experiencias para hacerme sentir menos sola.

—Entonces, ¿qué hago? —pregunto, volviendo al problema en cuestión—. ¿Cómo le hago entender que no me asustó, que quiero que vuelva a ocurrir?

—Podrías simplemente decírselo —sugiere Audrey, siempre la voz de la razón—. La comunicación directa suele ser la mejor estrategia.

—O podrías provocarle hasta que pierda el control de nuevo —dice Lucía con un brillo travieso en los ojos—. A veces los hombres necesitan un empujón para salir de su propia cabeza.

—Un empujón o un terremoto —murmura Autumn, intercambiando una mirada cómplice con Lucía.

—¿Qué tipo de empujón? —pregunto, mi curiosidad superando mi vergüenza.

Las cuatro mujeres intercambian miradas, como si estuvieran decidiendo algo en silencio. Finalmente, es Autumn quien habla.

—Celos —dice simplemente—. Nada saca a un hombre de su zona de confort más rápido que ver a la mujer que considera suya recibiendo atención de otro hombre.

—Especialmente a un hombre como Reid —añade Autumn—. Garrett dice que siempre ha sido intensamente territorial con sus cosas. Y después de lo que me has contado sobre lo que te dijo durante el sexo...

—«Naciste para ser mía» —cita Lucía, haciendo una imitación exagerada de voz masculina que nos hace reír a todas—. Cariño, ese hombre ya te considera suya. Solo necesita un recordatorio de que podría perderte.

La idea me provoca sentimientos encontrados. Por un lado, la manipulación nunca ha sido mi estilo. Por otro, la imagen de Reid celoso, reclamándome nuevamente, hace que un calor familiar se extienda por mi vientre.

—No estoy segura... —empiezo, pero Madison me interrumpe.

—No tiene que ser nada extremo —dice con su voz suave—. A veces basta con una conversación amistosa con otro hombre, una sonrisa, una risa en el momento adecuado.

—O mencionar casualmente que has quedado para tomar algo con un antiguo amigo —sugiere Autumn—. La imaginación hará el resto del trabajo.

Considero sus palabras, sopesando opciones. ¿Realmente quiero jugar a este tipo de juegos? ¿No sería más sencillo hablar directamente con él?

Pero entonces recuerdo los últimos tres días. El silencio. La distancia. La forma en que Reid ha construido un muro entre nosotros, todo porque asumió algo que no se molestó en confirmar conmigo.

Quizás un pequeño empujón no estaría tan mal.

—Supongamos que decido intentarlo —digo lentamente—. ¿Cómo exactamente provocaría celos en un hombre como Reid?

La sonrisa de Lucía se ensancha, y levanta su copa en un brindis silencioso.

—Ahora estamos hablando —dice, y las demás se inclinan hacia adelante, todas ansiosas por contribuir al plan.

Mientras las escucho detallar estrategias y tácticas, una sensación de anticipación se construye dentro de mí. Quizás es hora de que Reid Winchester descubra que no es el único que puede tomar el control.
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La discoteca El Vortex es exactamente como su nombre sugiere: un torbellino de sensaciones que te arrastra desde el momento en que cruzas sus puertas. Luces estroboscópicas que cortan la oscuridad en fragmentos de azul eléctrico y púrpura intenso. Música que no solo se escucha sino que se siente, vibrando bajo los pies, reverberando dentro del pecho como un segundo corazón. El aire es denso, cargado de perfumes caros, sudor y deseo.

Es el tipo de lugar donde nunca me encontrarías normalmente. Demasiado ruidoso. Demasiado caótico. Demasiado... todo. Pero esta noche no soy la Paige de siempre. Esta noche soy una mujer con una misión.

Una misión que, con cada minuto que pasa, me parece cada vez peor idea.

—Relájate —me grita Autumn al oído, su voz apenas audible sobre el estruendo de los bajos—. Pareces a punto de vomitar.

No está lejos de la verdad. Mi estómago es un nudo de nervios y ansiedad, y el vestido negro que Lucía insistió en prestarme —«Confía en mí, con esto conseguirás que le explote la cabeza»— se siente demasiado ajustado, demasiado corto, demasiado... no yo.

Pero me he comprometido con esto. Con el plan. Con la estrategia cuidadosamente elaborada para provocar celos en un hombre que parece inmune a cualquier emoción humana normal.

Mis ojos buscan a Reid automáticamente, como si estuvieran programados para encontrarlo en cualquier espacio. Está en la barra, con Garrett y los demás hombres. A diferencia de ellos, que parecen relajados y divertidos, Reid mantiene su postura rígida habitual, como si estuviera en una reunión de negocios y no en una discoteca un viernes por la noche. Su traje negro, impecable como siempre, lo hace parecer aún más fuera de lugar entre la multitud de cuerpos danzantes.

Y sin embargo, es imposible no mirarlo. Hay algo magnético en él, en la forma en que ocupa el espacio, en la intensidad que irradia incluso cuando está completamente quieto.

—Ahí está nuestro objetivo —dice Lucía, señalando discretamente hacia un hombre en la pista de baile—. Rubio, camisa azul, sonrisa de anuncio de dentífrico. Ha estado mirándote desde que llegamos.

Sigo su mirada y, efectivamente, hay un hombre atractivo que me observa con interés evidente. Es guapo, en ese estilo convencional de catálogo de moda masculina. Pelo rubio perfectamente despeinado, mandíbula cincelada, cuerpo atlético. En cualquier otra circunstancia, probablemente me sentiría halagada por su atención.

Pero lo único que siento es un vacío en el estómago y la certeza creciente de que esto es un error.

—No sé si puedo hacer esto —murmuro, pero el rugido de la música se traga mis palabras.

—¡Claro que puedes! —exclama Madison, sorprendiéndome con su entusiasmo. La tranquila y etérea Madison, aparentemente, se transforma bajo las luces de neón—. Solo tienes que bailar, sonreír, dejar que te invite a una copa. Nada más. Nosotras estaremos vigilando.

Antes de que pueda protestar más, Audrey me empuja suavemente hacia la pista de baile.

—Ve —dice con una sonrisa alentadora—. Recuerda, no estás haciendo nada malo. Solo estás bailando.

Con piernas que se sienten como gelatina, me adentro en el mar de cuerpos en movimiento. El calor me golpea inmediatamente, junto con el olor a perfume mezclado con sudor. Las luces parpadean, desorientándome momentáneamente. Me siento expuesta, vulnerable, completamente fuera de mi elemento.

Pero entonces recuerdo por qué estoy haciendo esto. Recuerdo a Reid, evitándome durante días después de haberme hecho suya de la forma más intensa y posesiva imaginable. Recuerdo sus palabras —«Naciste para ser mía»— y cómo me hicieron sentir. Y luego, el silencio. La distancia. El rechazo.

Algo se endurece dentro de mí. Determinación, quizás. O simple terquedad.

Empiezo a moverme al ritmo de la música, dejando que mi cuerpo se balancee con los pesados bajos. No soy una gran bailarina, pero años de clases de ballet en la infancia me dieron al menos un sentido básico del ritmo. Cierro los ojos, intentando perderme en la música, fingiendo una confianza que no siento.

Cuando los abro, el hombre de la camisa azul está frente a mí, sonriendo. Dice algo que no puedo oír. Señala hacia la barra, el gesto universal para «¿quieres una copa?». Asiento, forzando una sonrisa.

Mientras me guía fuera de la pista, mis ojos buscan instintivamente a Reid. Sigue en el mismo lugar, pero ahora su postura ha cambiado. Su cuerpo entero está tenso, como un depredador a punto de saltar. Y sus ojos... sus ojos están fijos en mí con una intensidad que casi me hace tropezar.

Por un segundo, nuestras miradas se encuentran a través del espacio atestado. Y lo que veo en la suya no es celos, ni posesividad, ni siquiera ira. Es algo más frío, más distante. Algo que parece peligrosamente cercano a la resignación.

Aparto la mirada, desconcertada. Este no era el plan. Se suponía que debía estar furioso, posesivo, incapaz de soportar verme con otro hombre. En cambio, parece... contenido. Como si estuviera observando un experimento ligeramente desagradable pero necesario.

—Soy Eric —dice el hombre, inclinándose hacia mí mientras esperamos en la barra. Su aliento huele a menta y whisky, y está demasiado cerca para mi comodidad.

—Paige —respondo automáticamente, manteniendo una sonrisa educada pero distante.

—Hermoso nombre para una mujer hermosa —dice, y la frase es tan cliché que casi pongo los ojos en blanco.

Eric ordena las bebidas —un whisky para él, un Martini para mí— y se inclina aún más cerca, su mano apoyándose casualmente en la barra justo detrás de mí, creando una jaula con su brazo. Es un movimiento calculado, diseñado para invadir mi espacio personal sin parecer demasiado agresivo.

Instintivamente, busco a Reid de nuevo. Sigue mirándonos, pero su expresión es ilegible. No se ha movido ni un centímetro.

¿Por qué no hace nada? ¿No le importa en absoluto?

La idea me golpea como un puñetazo físico: quizás esto confirma lo que he temido todo el tiempo. Que para Reid, solo soy un contrato. Un útero conveniente. Un medio para un fin. Que todas esas palabras posesivas, esa pasión desenfrenada, no fueron más que biología básica, el instinto reproductivo en su forma más cruda. El ardor del momento.

El dolor que siento ante esta posibilidad es tan intenso que por un momento me cuesta respirar.

—¿Estás bien? —pregunta Eric, notando mi cambio de expresión.

—Sí —miento, tomando un largo sorbo de mi Martini—. Solo un poco mareada por el calor.

—Podríamos salir a tomar aire —sugiere, y hay un brillo en sus ojos que me dice exactamente lo que está pensando.

—No, estoy bien aquí —respondo, más firmemente de lo necesario.

Su sonrisa vacila momentáneamente, pero se recupera rápido.

—Entonces, ¿vienes aquí a menudo? —pregunta, y la conversación deriva hacia el terreno seguro de los lugares, la música, las trivialidades.

Respondo automáticamente, sonrío en los momentos adecuados, incluso río cuando dice algo remotamente gracioso. Pero mi mente está en otra parte. Con Reid. Con su falta de reacción. Con la dolorosa posibilidad de que nunca haya sentido por mí lo que yo siento por él.

Eric se acerca cada vez más, su mano ocasionalmente rozando mi brazo, mi cintura, mi cadera. Cada toque se siente como una pequeña invasión, pero me obligo a no retroceder. Esto es lo que vine a hacer, ¿no? Provocar una reacción. Cualquier reacción.

Pero cuando su mano se desliza deliberadamente por mi espalda, bajando peligrosamente hacia mi trasero, mi cuerpo reacciona antes que mi mente. Me aparto bruscamente, casi derramando mi bebida.

—Lo siento —digo, aunque no lo siento en absoluto—. Necesito ir al baño.

Intento alejarme, pero su mano se cierra alrededor de mi brazo, deteniéndome. No es un agarre doloroso, pero es firme. Insistente.

—Vamos, no te vayas todavía —dice, su voz perdiendo algo de su encanto inicial—. Apenas estamos empezando a conocernos.

—Por favor, suéltame —digo, mi voz tensa pero controlada.

Su agarre se aprieta ligeramente.

—Solo una copa más —insiste.

Y entonces, como si se hubiera materializado de la nada, Reid está allí. No lo he visto acercarse, no lo he sentido llegar. Simplemente, de repente, está junto a nosotros, su presencia llenando todo el espacio como una tormenta eléctrica.

REID

Mi atención plena se centra en ella desde el momento en que entra en la discoteca con las chicas.

Es imposible no verla. A pesar de las luces parpadeantes, la multitud en movimiento, el caos sensorial que es este lugar, Paige destaca como un faro en la oscuridad. El vestido negro que lleva —más corto, más ajustado, más revelador que cualquier cosa que le haya visto usar en público— abraza cada curva de su cuerpo de una manera que hace que mi garganta se seque instantáneamente.

Su pelo, normalmente recogido, cae suelto alrededor de sus hombros, captando destellos de luz azul y púrpura. Se mueve con una gracia inconsciente, aparentemente ajena a las miradas que atrae.

Pero yo las veo. Veo cada mirada masculina que se posa en ella, cada evaluación apreciativa, cada deseo apenas disimulado. Y cada una de esas miradas envía una oleada de algo primitivo y posesivo a través de mi cuerpo.

Quiero matar a todos los hombres que se atreven a mirarla.

—Relájate, hombre —dice Garrett a mi lado, su voz apenas audible sobre la música—. Vas a romper ese vaso si lo aprietas más fuerte.

Bajo la mirada y veo que, efectivamente, mis nudillos están blancos alrededor del vaso de whisky. Consciente de estar revelando demasiado, relajo mi agarre.

—No sé de qué hablas —respondo, tomando un sorbo para disimular.

Garrett suelta una risa incrédula.

—Por favor. Estás mirando a Paige como si quisieras marcar tu territorio alrededor de ella. ¿Por qué no simplemente vas y le hablas?

¿Hablarle? ¿Qué podría decirle? ¿Que no he dejado de pensar en ella desde aquella noche? ¿Que cada centímetro de mi cuerpo anhela volver a tocarla? ¿Que me despierto cada mañana con su nombre en mis labios y un vacío en mi pecho que solo ella puede llenar?

No. No puedo decirle nada de eso. No cuando es evidente que ella no siente lo mismo.

—Estamos bien como estamos —digo, mi voz más tensa de lo que pretendía.

Garrett me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

—¿Bien? ¿Llamas a esto estar bien? Reid, has estado actuando como un zombi desde hace días. Y ella no parece estar mucho mejor.

Ignoro su comentario, mis ojos volviendo inevitablemente a Paige. Ahora está en la pista de baile, moviéndose tentadora pero elegantemente al ritmo de la música. Cada movimiento de sus caderas, cada balanceo de su pelo, cada destello de piel expuesta cuando su vestido se desliza hacia arriba... todo me hipnotiza, me tortura.

Y entonces lo veo. El hombre que se acerca a ella. Alto, rubio, con el tipo de sonrisa confiada que solo puede venir de una vida de privilegios y facilidades. Lo veo inclinarse hacia Paige, decirle algo al oído, guiarla fuera de la pista hacia la barra.

Algo se retuerce dolorosamente en mi pecho. Pero me obligo a permanecer inmóvil. A observar. A respetar su elección.

Porque eso es lo que es, ¿no? Su elección. Paige es una mujer adulta, independiente. No me pertenece, a pesar de las palabras posesivas que susurré en el calor de la pasión. A pesar de que cada fibra de mi ser grita lo contrario.

Lo único que compartimos es un acuerdo. Un contrato para tener un hijo. Nada más. El hecho de que yo quiera más, que anhele más, es irrelevante.

Los veo en la barra. Veo cómo él invade su espacio, cómo se inclina demasiado cerca, cómo su mano se desliza por detrás de ella en un gesto falsamente casual. Veo cómo Paige sonríe, cómo ríe ante algo que él dice.

Y cada segundo es una nueva forma de tortura.

Quiero acercarme a ellos y reclamar a Paige. Decirle que es mía. Que la amo. Que la deseo. Que quiero que me elija a mí.

Pero no hago ninguna de esas cosas.

—Reid —la voz de Garrett parece venir de muy lejos—. No tienes que soportar esto. Ve a buscarla.

—No —respondo, mi voz apenas un susurro—. Ella ha elegido.

—¿De qué demonios estás hablando? —exclama Garrett, la frustración evidente en su tono—. Esa mujer está loca por ti. Cualquiera con ojos puede verlo.

Sacudo la cabeza. Garrett no lo entiende. No ve lo que yo veo. No ve cómo Paige está respondiendo a ese hombre, cómo parece perfectamente cómoda con su atención. No como conmigo, con quien siempre ha mantenido una distancia profesional, excepto por aquella noche. Aquella única noche que parece cada vez más como una aberración, un momento de debilidad mutua que no significa nada en el gran esquema de las cosas.

Y entonces veo algo que hace que mi sangre se congele. La mano del hombre, deslizándose por la espalda de Paige, bajando peligrosamente. Veo cómo ella se tensa, cómo se aparta bruscamente. Veo cómo intenta alejarse, y cómo él agarra su brazo, deteniéndola.

Todo mi cuerpo se tensa, preparándose para la acción. Pero me obligo a esperar, a observar. Quizás estoy malinterpretando la situación. Quizás es solo un malentendido.

Pero entonces veo su rostro. La incomodidad. La tensión. El leve destello de algo parecido al miedo.

Y todo mi autocontrol se desvanece como niebla bajo el sol.

No recuerdo moverme. No recuerdo cruzar la distancia que nos separa. Solo sé que de repente estoy allí, junto a ellos, mi cuerpo vibrando con una furia apenas contenida.

—Suéltala —digo, mi voz tan baja y controlada que apenas la reconozco.

El hombre me mira, sorprendido por mi aparición repentina. Sus ojos me evalúan rápidamente, calculando si soy una amenaza real.

—Estamos teniendo una conversación privada, amigo —dice, su tono falsamente amistoso—. ¿Por qué no te pierdes?

Su mano sigue en el brazo de Paige. Mis ojos se fijan en ese punto de contacto, y siento cómo algo primitivo y violento se despierta dentro de mí.

—He dicho que la sueltes —repito, cada palabra cuidadosamente articulada—. Ahora.

Hay algo en mi tono, en mi postura, en la forma en que lo miro, que finalmente penetra su arrogancia. Lentamente, libera el brazo de Paige. Pero no retrocede.

—¿Y tú quién coño eres? —pregunta, la falsa amabilidad completamente abandonada.

—Soy el hombre que te va a romper la cara si vuelves a tocarla.

No es una amenaza. Es una promesa. Una certeza tan absoluta como la gravedad.

Paige se interpone entre nosotros, sus ojos ámbar brillantes de preocupación.

—Reid, está bien —dice, su voz tensa—. No pasa nada. Ya me iba.

—Sí, Reid —se burla el hombre, pronunciando mi nombre como si fuera una broma—. No pasa nada. La señorita y yo solo nos estábamos divirtiendo.

Y entonces comete el error. Extiende la mano, intentando agarrar a Paige de nuevo. Sus dedos apenas rozan su cintura cuando mi puño conecta con su mandíbula.

El impacto envía una onda de dolor por mi mano, pero apenas lo noto. El hombre se tambalea hacia atrás. Por un segundo, parece que va a devolver el golpe, pero algo en mi expresión debe disuadirlo, porque en lugar de eso, levanta las manos en señal de rendición.

—Joder, estás loco —murmura, retrocediendo—. Toda tuya, amigo.

Lo observo alejarse, asegurándome de que realmente se va. Solo entonces me vuelvo hacia Paige. Su rostro es una máscara de emociones contradictorias: sorpresa, confusión, y algo más que no puedo identificar.

—¿Estás bien? —pregunto, mi voz todavía tensa por la adrenalina.

Asiente, pero no habla. Sus ojos estudian mi rostro como si estuviera buscando algo específico. Lo que sea que busca, parece no encontrarlo, porque un destello de decepción cruza su expresión.

Y de repente, estoy exhausto. Cansado de fingir que no la deseo con cada fibra de mi ser. Cansado de mantener esta distancia artificial entre nosotros. Cansado de pretender que lo que compartimos esa noche fue solo sexo y no algo mucho más profundo, más significativo.

Pero también estoy cansado de imponer mis deseos sobre ella. De asumir que siente lo mismo que yo. De comportarme como si tuviera algún derecho sobre ella más allá de nuestro acuerdo práctico.

—Me voy a casa —digo finalmente, pasándome una mano por el pelo—. Te veré allí.

Y sin esperar su respuesta, me doy la vuelta y me dirijo hacia la salida, cada paso alejándome de ella como un pequeño acto de autotortura.

PAIGE

Lo veo alejarse, su figura alta abriéndose paso entre la multitud con esa mezcla de autoridad y gracia que solo Reid posee. Y con cada paso que da, algo dentro de mí se rompe un poco más.

Las cosas no han salido como se suponía que debían salir. Se suponía que debía estar celoso, posesivo, incapaz de soportar verme con otro hombre. No ha venido a besarme, a hacerme suya con pasión. En lugar de eso, solo ha intervenido cuando la situación se ha vuelto incómoda y ese hombre quería sobrepasarse. Un acto de caballerosidad básica que habría hecho por cualquier mujer.

Y luego, esa despedida fría. Ese «te veré allí», como si fuera un compañero de piso y nada más.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Autumn, apareciendo a mi lado con las demás—. Hemos visto el altercado desde lejos.

—Ha sido un desastre —respondo, mi voz quebrándose ligeramente—. Todo ha salido mal.

Las lágrimas que he estado conteniendo amenazan con desbordarse. Lucía me rodea con un brazo, apretándome contra su costado en un gesto protector.

—Vamos a un sitio más tranquilo —sugiere, guiándome hacia una zona menos concurrida del club.

Encontramos un rincón relativamente aislado, con sofás de cuero negro y la música lo suficientemente amortiguada para poder hablar sin gritar. Me derrumbo en uno de ellos, toda la adrenalina abandonando mi cuerpo de golpe.

—¿Qué ha ocurrido exactamente? —pregunta Audrey, sentándose a mi lado.

Les cuento todo. La falta de reacción inicial de Reid. La incomodidad creciente con Eric. El momento en que Reid finalmente intervino, pero solo cuando la situación se volvió claramente inapropiada. Su puñetazo. Y finalmente, su fría despedida.

—No está celoso —concluyo, las palabras sabiendo amargas en mi boca—. Solo... hizo lo que cualquier persona decente haría. Y luego se fue. Como si no pudiera soportar estar cerca de mí.

—Eso no tiene sentido —dice Madison, frunciendo el ceño—. La forma en que te miraba toda la noche... había algo más ahí.

—¿Cómo me miraba? —pregunto, aferrándome a cualquier esperanza, por pequeña que sea.

—Como si quisiera arrancarte ese vestido con los dientes —responde Lucía sin rodeos—. Créeme, conozco esa mirada.

—Entonces, ¿por qué no ha hecho nada? —exclamo, la frustración mezclándose con la confusión—. ¿Por qué se ha quedado ahí, observando, hasta que ese idiota cruzó una línea?

Autumn me estudia pensativamente, sus ojos verdes inusualmente serios.

—Porque cree que es lo que tú quieres —dice finalmente—. Cree que estás interesada en otros hombres. Que lo que pasó entre vosotros fue solo... físico. Parte del acuerdo.

Sus palabras me golpean con la fuerza de una revelación. ¿Podría ser cierto? ¿Podría Reid estar tan equivocado sobre mis sentimientos?

Pero entonces recuerdo su expresión cuando se despidió. Esa resignación. Esa distancia. Como si ya hubiera aceptado que nunca seríamos más que un contrato, un acuerdo práctico entre dos adultos.

Y la verdad me golpea con una claridad dolorosa: estoy enamorada de Reid Winchester. Completamente, desesperadamente enamorada. Y él no siente lo mismo.

—No puedo volver allí —digo, las palabras saliendo entrecortadas—. No puedo volver al ático. No esta noche.

—No tienes que hacerlo —asegura Audrey, tomando mi mano—. Puedes quedarte conmigo y Blake.

—O conmigo y Callum —ofrece Lucía.

—O conmigo —dice Autumn—. Tenemos habitaciones de sobra.

La gratitud que siento hacia estas mujeres, que hace apenas unas semanas eran prácticamente desconocidas, me abruma. Por primera vez en mucho tiempo, no me siento completamente sola.

—Gracias —murmuro, limpiándome una lágrima traicionera—. Creo que aceptaré tu oferta, Autumn. Si no es mucha molestia.

—En absoluto —responde con una sonrisa cálida—. Además, así podremos elaborar el siguiente paso del plan.

—¿Siguiente paso? —pregunto, confundida—. Este plan ha sido un desastre completo. Lo que tengo que hacer es olvidarme de él. Volver a mis cabales y tomarme esto como lo que es: un acuerdo para tener un hijo.

Por mucho que solo pensar en ello me mate por dentro.


CAPÍTULO 26

REID

El apartamento está demasiado silencioso cuando regreso de la discoteca.

Lanzo las llaves sobre la consola de la entrada con más fuerza de la necesaria, el estruendo metálico resonando en el espacio vacío como una pequeña explosión de la frustración que me consume. Me quito la chaqueta de un tirón y la arrojo sobre el respaldo del sofá, un gesto tan impropio de mí que casi me sorprende. Siempre cuelgo mi ropa. Siempre mantengo el orden. Siempre tengo el control.

Excepto cuando se trata de ella.

Me dirijo al bar y me sirvo un whisky. El líquido ámbar —del mismo tono que sus ojos— brilla bajo la tenue iluminación. Lo bebo de un trago, dejando que el ardor en mi garganta compita con el dolor sordo en mi pecho.

La imagen de Paige con ese hombre sigue grabada en mi retina como una fotografía que no puedo destruir. La forma en que él la miraba. La forma en que se inclinaba hacia ella. La forma en que su mano se deslizaba por su espalda, reclamando un territorio que yo considero mío.

Mío. Como si tuviera algún derecho sobre ella más allá de un contrato firmado.

Me sirvo otro whisky y camino hasta el ventanal. Manhattan brilla bajo mis pies, un océano de luces que se extiende hasta el horizonte. Normalmente, esta vista me calma, me recuerda todo lo que he construido, todo lo que he conquistado. Esta noche solo subraya lo que no puedo tener.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco con una rapidez vergonzosa, esperando ver su nombre en la pantalla. Es un mensaje de Marcus sobre la reunión de mañana. Lo ignoro.

Ella volverá pronto. Tiene que volver. Vive aquí, después de todo. Por mi insistencia. Porque yo quería tenerla cerca, bajo mi techo, dentro de mi órbita. Como un planeta atrapando un satélite en su campo gravitatorio.

Me siento en el sofá, el whisky olvidado en mi mano, y espero. Los minutos se convierten en una hora. Luego en dos.

01:23 de la madrugada. Y Paige todavía no ha llegado.

La preocupación comienza a filtrarse a través de las grietas de mi irritación. ¿Dónde está? ¿Sigue en la discoteca? ¿Está bien? ¿Se ha ido con...?

No. No puedo permitirme completar ese pensamiento.

Le envío un mensaje: «¿Todo bien?»

Simple. Directo. Sin revelar la tormenta que se desata en mi interior.

Espero. Compruebo la pantalla cada treinta segundos, aunque sé que sonaría si recibiera una respuesta.

Nada.

Intento llamarla. El teléfono suena una, dos, tres veces, y luego salta el buzón de voz. Su voz grabada, profesional y distante, me pide que deje un mensaje. Cuelgo sin hacerlo.

Llamo de nuevo. El mismo resultado.

Una sensación fría, pesada, se instala en la base de mi estómago. No es lógico que no responda. No es propio de ella. A menos que esté evitándome deliberadamente. A menos que esté tan disgustada conmigo que no pueda soportar ni siquiera hablar conmigo.

O a menos que algo le haya pasado.

O a menos que se haya ido con alguien a su casa.

Este último pensamiento envía una oleada de pánico a través de mi sistema, tan intensa que me pongo de pie de un salto, derramando el whisky sobre la alfombra importada de Persia. No me importa. Nada importa excepto saber que está a salvo.

Llamo a Autumn. No contesta. Llamo a Garrett. Buzón de voz.

Maldita sea.

El reloj marca las 02:07. Demasiado tarde para ser normal. Demasiado tarde para ser casualidad.

La posibilidad de que no vaya a volver esta noche comienza a materializarse como una certeza dolorosa. La idea de Paige eligiendo deliberadamente no regresar a casa —a nuestro hogar— envía una punzada de dolor tan físico que tengo que sentarme de nuevo.

Me paso una mano por el pelo, despeinándolo completamente. Intento pensar con claridad, analizar la situación como analizaría un problema de negocios. Datos. Necesito datos.

Paige estaba molesta por mi comportamiento en la discoteca. Específicamente, por mi falta de reacción cuando la vi con otro hombre. Probablemente interpretó mi contención como indiferencia, cuando en realidad estaba luchando con cada fibra de mi ser para no arrancarle la cabeza a ese imbécil.

Pero ella no lo sabe. Porque nunca se lo he dicho. Porque nunca le he dicho nada de lo que realmente importa.

Nunca le he dicho que cada mañana espero el momento en que sale de su habitación, solo para ver cómo la luz matinal juega con los tonos de su pelo. Nunca le he dicho que a veces me quedo trabajando en el salón hasta tarde, solo para estar cerca cuando ella regresa de visitar a sus abuelos. Nunca le he dicho que la noche que pasamos juntos cambió algo fundamental dentro de mí, como si hubiera descubierto una nueva ley de la física que reescribe todas las anteriores.

Nunca le he dicho que la quiero.

La realidad me golpea con la fuerza de un puñetazo físico, dejándome sin aliento. La quiero. No solo la deseo, no solo la admiro, no solo la necesito para completar nuestro acuerdo.

La quiero. Completa, desesperada, irracionalmente.

Y ahora podría perderla.

El pánico regresa, más intenso esta vez. Intento llamarla de nuevo. Buzón de voz. Llamo a Garrett. Esta vez, para mi sorpresa, contesta.

—¿Reid? —su voz suena adormilada—. ¿Sabes qué hora es?

—¿Sabes dónde está Paige? ¿Con quién se ha ido?—pregunto sin preámbulos, mi voz tensa hasta el punto de ser casi irreconocible.

Hay un breve silencio al otro lado de la línea.

—Está aquí —dice finalmente Garrett—. Está bien.

El alivio que me inunda es tan intenso que tengo que sentarme. Mis piernas, normalmente firmes y seguras, parecen incapaces de sostenerme. Está a salvo. Está con mis amigos. No está sola en algún lugar de Nueva York, o peor, con algún desconocido.

Pero no está aquí. No está conmigo. Ha elegido deliberadamente no volver a casa.

—¿Por qué? —pregunto, y la pregunta contiene todo lo que no puedo articular.

Garrett suspira, un sonido cargado de exasperación y algo que suena peligrosamente a lástima.

—¿En serio me estás preguntando eso? —dice—. Después de cómo te comportaste esta noche, ¿realmente no entiendes por qué no quiere verte?

Su tono me irrita. Como si fuera un niño al que hay que explicarle conceptos básicos.

—Yo no hice nada —me defiendo—. Ese tipo estaba sobrepasándose. Intervine.

—Ese no es el problema —responde Garrett, toda somnolencia desaparecida de su voz—. El problema es que la estuviste mirando toda la noche como si te estuviera arrancando el corazón del pecho, y luego actuaste como si fuera una extraña. La dejaste allí, Reid. Te fuiste.

Sus palabras me golpean con una claridad dolorosa. Tiene razón. La dejé. Porque estaba herido. Porque estaba celoso. Porque soy un cobarde que prefiere huir antes que enfrentar la posibilidad del rechazo.

—Necesito hablar con ella —digo, y hay una urgencia en mi voz que nunca he permitido que nadie escuche.

—No esta noche —responde Garrett con firmeza—. Está agotada. Emocionalmente destrozada. Necesita espacio.

Espacio. La palabra que he estado usando como excusa para mantenerme alejado de ella. La palabra que me ha permitido esconderme detrás de mi cobardía, disfrazándola de consideración.

—Me da igual, Garrett —insisto—. Necesito verla. Ahora.

Garrett guarda silencio por un momento, como si estuviera considerando algo.

—Reid —dice finalmente, su voz inusualmente seria—, ¿qué sientes exactamente por Paige?

La pregunta me toma por sorpresa, aunque no debería. Es la pregunta central, la única que importa realmente.

—La quiero —respondo, y las palabras, dichas en voz alta por primera vez, tienen un peso que no esperaba—. La quiero como nunca he querido a nadie.

—Entonces, por el amor de Dios, díselo —exclama Garrett, la frustración evidente en su voz—. Saca la cabeza de tu culo de una puta vez y dile lo que sientes antes de que sea demasiado tarde.

Su crudeza me sorprende, pero hay una verdad innegable en sus palabras.

—¿Demasiado tarde? —repito, una nueva oleada de pánico elevándose en mi garganta.

—Escucha —dice Garrett, su voz suavizándose ligeramente—, sé de lo que hablo. Casi pierdo a Autumn por ser demasiado terco, demasiado orgulloso para admitir lo que sentía. Y si no hubiera reaccionado a tiempo, la habría perdido para siempre. No cometas el mismo error.

Sus palabras resuenan en mi cabeza, mezclándose con mis propios miedos. La idea de perder a Paige, de verla alejarse definitivamente, me resulta insoportable. Como si alguien estuviera extirpando una parte vital de mi ser.

—Voy para allá —digo, poniéndome de pie.

—¿Ahora? —la incredulidad en la voz de Garrett es palpable—. Son más de las dos de la mañana, Reid.

—No puedo esperar —respondo, y la certeza en mi voz me sorprende incluso a mí—. No puedo arriesgarme a que sea demasiado tarde.

Hay un breve silencio, y luego escucho lo que suena sospechosamente como una risa.

—Mierda —dice Garrett—. Realmente estás enamorado.

No lo niego. No puedo. Es la verdad más absoluta que he conocido jamás.

—Estaré allí en veinte minutos —digo, ya dirigiéndome hacia la puerta.

—Te estaré esperando —responde Garrett—. Y Reid... no lo jodas esta vez.

Cuelgo sin responder. No necesito que me lo diga. Sé exactamente lo que está en juego. Todo lo que me importa. Todo lo que quiero. Todo lo que necesito.

Mientras espero el ascensor, llamo a mi conductor.

—James, necesito que vengas inmediatamente —digo en cuanto contesta—. Es urgente.

—Estaré allí en diez minutos, señor Winchester —responde, sin hacer preguntas. Es una de las razones por las que lo contraté.

El ascensor llega y desciendo cincuenta y ocho pisos en un silencio que parece amplificar el latido de mi corazón. Cada segundo que pasa es un segundo más lejos de Paige. Cada minuto, una oportunidad perdida de decirle la verdad.

La verdad. Tan simple y tan aterradora. La quiero. La necesito. No como parte de un acuerdo, no como la madre de mi futuro hijo, sino como la mujer que ha reescrito cada ecuación en mi vida.

Mientras espero en el vestíbulo, ensayo mentalmente lo que voy a decirle. Las palabras se enredan en mi cabeza, ninguna parece suficiente. ¿Cómo le explicas a alguien que se ha convertido en el centro de tu universo? ¿Cómo describes la sensación de que cada célula de tu cuerpo anhela a otra persona?

El Bentley negro aparece en la entrada. James sale rápidamente para abrirme la puerta.

—¿A dónde, señor? —pregunta mientras me deslizo en el asiento trasero.

—A casa de los Crawford, en el Upper East Side —respondo, y mi voz suena extraña incluso para mí mismo. Tensa. Urgente. Viva.

Mientras el coche se desliza por las calles nocturnas de Manhattan, miro por la ventana sin ver realmente. Mi mente está completamente ocupada con ella. Con lo que voy a decirle. Con cómo voy a convencerla de que mis sentimientos son reales, de que esto va más allá de cualquier acuerdo o contrato.

De que la quiero. Completa e irrevocablemente.

Y esta vez, no voy a marcharme hasta que me crea.

Aunque ella no sienta lo mismo y me rechace.

Necesito decírselo. Ser claro con ella.


CAPÍTULO 27

PAIGE

Una luz grisácea se filtra a través de las cortinas de la habitación de invitados en casa de Autumn. Y aunque estoy muy agradecida de que me haya dejado quedarme, estoy a disgusto.

No es mi cama. No es mi habitación. No es mi hogar.

Y tengo el corazón destrozado.

No puedo dejar de pensar en lo sucedido en la discoteca: el intento de darle celos, el hombre de la camisa azul, Reid interviniendo solo cuando la situación se volvió incómoda, su fría despedida. El dolor regresa con renovada intensidad, instalándose en mi pecho como un peso físico que me dificulta respirar.

El sonido de suaves golpes en la puerta interrumpe mi espiral de autocompasión.

—¿Sigues despierta? —pregunta la voz de Autumn, sorprendentemente energética para estas horas de la madrugada.

—Sí —respondo, mi propia voz ronca por el llanto y el sueño insuficiente—. Pasa.

Autumn entra con dos tazas humeantes. Lleva un conjunto de yoga y tiene el pelo recogido en una coleta alta.

—Te he traído té —dice, ofreciéndome una taza—. Jazmín. Sé que es tu favorito. Quizás te ayude a dormir.

El gesto me conmueve más de lo que debería. Es una pequeña amabilidad, pero en este momento de vulnerabilidad, se siente como un salvavidas al que aferrarme.

—Gracias —murmuro, tomando la taza entre mis manos, dejando que el calor se filtre a través de mis dedos fríos.

Autumn se sienta en el borde de la cama, estudiándome con esos ojos verdes que parecen ver demasiado.

—¿Sabes? Hace poco yo estaba en tu misma situación —dice, y su comentario me sorprende—. Garrett y yo tuvimos un inicio muy turbulento, pero cada segundo de nuestro viaje mereció la pena. Estoy segura de que a ti y a Reid os pasará lo mismo.

Mi corazón da un vuelco doloroso ante lo que implican sus palabras. Me gustaría tanto que fuesen verdad.

—Gracias por … —comienzo, pero el timbre de la puerta me interrumpe.

Autumn frunce el ceño, confundida. Se levanta con un movimiento fluido y se dirige hacia la puerta.

—Intenta descansar un poco —dice por encima del hombro—. Vuelvo enseguida.

Cuando se va, dejo la taza en la mesita de noche y me levanto, dirigiéndome al baño contiguo. El espejo me devuelve una imagen que preferiría no ver: ojos hinchados y enrojecidos, pelo enmarañado, piel pálida. Parezco exactamente lo que soy: una mujer que ha pasado horas llorando por un hombre que seguramente ni siquiera ha pensado en ella.

Patético.

Me lavo la cara con agua fría, intentando borrar los rastros del llanto. Me cepillo el pelo con los dedos, tratando de domarlo un poco. No hay mucho que pueda hacer con la ropa —sigo llevando la camiseta prestada de Autumn que me ha dado para dormir— pero al menos puedo intentar parecer un ser humano funcional.

Estoy secándome la cara cuando escucho voces en el pasillo. Una de ellas, grave y con ese tono controlado tan característico, hace que mi corazón se detenga por un segundo antes de acelerar a un ritmo vertiginoso.

Reid.

¿Qué hace aquí? ¿A estas horas?

El pánico me invade. No estoy preparada para verlo. No así, con los ojos hinchados y el corazón en carne viva. No cuando aún no he construido las defensas necesarias para protegerme de él.

No quiero que sepa lo mucho que me afecta su indiferencia.

Pero antes de que pueda decidir qué hacer, hay un golpe suave en la puerta de la habitación.

—¿Paige? —pregunta la voz de Autumn, cautelosa—. Reid está aquí. Quiere hablar contigo.

Cierro los ojos, respirando profundamente. Puedo hacer esto. Puedo enfrentarme a él con dignidad. Puedo escuchar lo que sea que haya venido a decir —probablemente alguna disculpa educada por su comportamiento— y luego seguir adelante con mi vida.

Con mi corazón roto, pero con dignidad.

—Está bien —respondo, sorprendida por la firmeza de mi voz—. Dile que salgo en un minuto.

Me miro una última vez en el espejo. No hay nada más que pueda hacer para mejorar mi aspecto. Tendrá que bastar.

Cuando abro la puerta y salgo al pasillo, lo veo de pie en el salón, de espaldas a mí, mirando por la ventana. Incluso desde esta distancia, puedo notar la tensión en sus hombros, la rigidez en su postura. Lleva la misma ropa que en la discoteca, arrugada ahora, como si no se hubiera cambiado ni al llegar a casa. Su pelo, normalmente perfectamente peinado, está despeinado, como si hubiera pasado las manos por él repetidamente.

No parece el Reid que conozco. El siempre impecable, siempre controlado CEO.

Parece... humano. Vulnerable.

El suelo cruje bajo mis pies, delatando mi presencia. Reid se gira bruscamente, y cuando sus ojos encuentran los míos, algo en mi interior se contrae dolorosamente. Hay una intensidad en su mirada que nunca había visto antes. Una desesperación apenas contenida.

—Paige —dice, mi nombre en sus labios suena como una plegaria.

Autumn y Garrett intercambian una mirada rápida.

—Os dejaremos solos —dice Garrett, tomando la mano de su esposa—. Estaremos en la cocina si nos necesitáis.

Cuando se van, el silencio entre Reid y yo se vuelve casi tangible. Me quedo donde estoy, incapaz de acercarme, temerosa de lo que pueda decir. De lo que pueda sentir.

—No has vuelto a casa —dice finalmente, su voz más ronca de lo habitual.

Casa. Como si realmente compartiéramos un hogar y no solo un espacio.

—No podía —respondo simplemente.

Algo cruza su rostro ante mis palabras. ¿Dolor? ¿Arrepentimiento? No puedo descifrarlo.

—¿Por qué? —pregunta, y hay una vulnerabilidad en su voz que me derrite.

La pregunta me desconcierta. ¿Realmente no lo sabe? ¿No entiende lo que me hizo sentir anoche?

—Porque dolía demasiado —admito, las palabras saliendo antes de que pueda contenerlas—. Estar cerca de ti, sabiendo que para ti solo soy... un contrato. Un útero conveniente.

Reid da un paso hacia mí, luego otro, acortando la distancia entre nosotros. Cada centímetro que desaparece hace que mi corazón lata más rápido, que mi respiración se vuelva más superficial.

—¿Es eso lo que crees? —pregunta, su voz apenas un susurro—. ¿Que para mí solo eres un contrato?

Algo en su tono hace que levante la mirada, encontrándome con sus ojos. Y lo que veo allí me deja sin aliento. No es el Reid frío y analítico que conozco. Este Reid tiene los ojos brillantes de emoción contenida, la mandíbula tensa por el esfuerzo de mantener el control.

—¿Qué otra cosa podría pensar? —respondo, odiando el temblor en mi voz—. Me has estado evitando desde que nos acostamos. Anoche ni siquiera reaccionaste cuando me viste con otro hombre. Solo interviniste cuando él se sobrepasó, como habrías hecho por cualquiera.

—¿Crees que no reaccioné? —su voz se eleva ligeramente, un indicio de la emoción que está luchando por contener—. Paige, me estaba muriendo por dentro. Cada segundo que te vi con él fue una tortura. Quería arrancarle la cabeza por atreverse a tocarte. Por atreverse a mirarte.

Sus palabras me dejan momentáneamente sin habla. Esto no es lo que esperaba. No es lo que pensaba escuchar.

—Entonces, ¿por qué no hiciste nada? —pregunto, confundida—. ¿Por qué te quedaste allí, observando?

Reid se pasa una mano por el pelo, un gesto de frustración tan humano que me desconcierta verlo en él.

—Porque pensé que era lo que querías —responde, la honestidad cruda en su voz—. Pensé que estabas interesada en él. Que querías estar con alguien... normal. No con alguien como yo.

—¿Alguien como tú?

—Alguien frío. Extraño. Incapaz de expresar lo que siente —enumera, como si estuviera recitando defectos de una lista—. Alguien que te propuso tener un hijo como si fuera una transacción comercial. Que te asustó con su intensidad cuando finalmente te tuvo en su cama.

Cada palabra me sorprende más que la anterior. ¿Es así como se ve a sí mismo? ¿Es así como cree que yo lo veo?

—Reid... —empiezo, pero él levanta una mano, deteniéndome.

—Por favor, déjame terminar —dice, y hay una súplica en su voz que nunca había escuchado—. Necesito decirte esto. Todo esto. Antes de que sea demasiado tarde.

Asiento, incapaz de negarle nada cuando me mira así, con tanta vulnerabilidad, con tanta necesidad.

Reid respira profundamente, como si estuviera reuniendo todas sus fuerzas para lo que viene a continuación.

—Desde el momento en que te vi en la boda de Garrett, no he podido pensar en otra cosa que no seas tú —comienza, las palabras saliendo atropelladamente, tan diferentes de su habitual precisión—. Tu forma de moverte por la sala, anticipándote a cada problema. Tu sonrisa cuando algo salía exactamente como lo habías planeado. La forma en que la luz jugaba con tu pelo cuando te movías.

Da otro paso hacia mí, tan cerca ahora que puedo oler su perfume, esa mezcla de sándalo y cedro que se ha convertido en sinónimo de hogar para mí.

—Inventé eventos solo para verte —continúa, y hay una vergüenza en su voz que me conmueve—. Pagué por servicios que no necesitaba. Hice que mi asistente investigara qué comida te gustaba para poder enviártela. Todo... todo para tenerte cerca. Para verte sonreír. Para pretender, aunque fuera por un momento, que eras mía.

Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que él puede oírlo. Cada palabra suya es como una pequeña llave que va abriendo las cerraduras alrededor de mi corazón.

—Y cuando finalmente te tuve en mi cama —su voz se quiebra ligeramente—, cuando finalmente pude tocarte, saborearte, sentirte... fue como si hubiera encontrado algo que no sabía ni siquiera que podía existir. Algo esencial. Vital.

Se detiene, tragando visiblemente, luchando por mantener la compostura.

—Pero después, cuando recordé cómo me había comportado, las cosas que te dije... supe que te había asustado. Que mi intensidad, mi necesidad de poseerte, te había repelido. Así que me alejé. Te di espacio. Fue el error más grande de mi vida.

Está temblando. Reid Winchester, el hombre más controlado que conozco, está literalmente temblando frente a mí.

—Lo que estoy tratando de decir, Paige, de manera torpe e insuficiente, es que te quiero —dice finalmente, y las palabras caen entre nosotros con el peso de una confesión largamente contenida—. Te quiero de una forma que nunca creí posible. Te quiero con una intensidad que me asusta. Te quiero... completa, desesperada, irracionalmente.

El aire abandona mis pulmones. El tiempo parece detenerse. El mundo entero se reduce a este momento, a este hombre, a estas palabras que nunca esperé escuchar.

—No te pido que sientas lo mismo —continúa, malinterpretando mi silencio—. Sé que probablemente es demasiado tarde. Que he cometido demasiados errores. Pero te pido... te suplico que me des la oportunidad de demostrártelo. De enamorarte. De ser el hombre que mereces.

Sus ojos, esos ojos azules que me han perseguido en sueños, me miran con una mezcla de esperanza y resignación, como si esperara mi rechazo pero no pudiera evitar desear lo contrario.

Y entonces, algo se rompe dentro de mí. Todas las barreras, todas las defensas, todos los muros que he construido cuidadosamente a lo largo de los años. Se desmoronan como un castillo de naipes ante la honestidad cruda de su confesión.

—Reid —digo, mi voz apenas un susurro—. Yo también te quiero.

La transformación en su rostro es instantánea. La esperanza que se enciende en sus ojos es tan pura, tan intensa, que casi duele mirarla.

—¿Qué? —pregunta, como si no pudiera creer lo que acaba de escuchar.

—Te quiero —repito, más fuerte esta vez, más segura—. Te he querido desde... no sé desde cuándo. Tal vez desde que te vi por primera vez, con tu traje perfecto y tu ceño fruncido, analizando cada detalle de la boda como si fuera un problema de física cuántica.

Una sonrisa, pequeña pero real, comienza a formarse en sus labios. Es la sonrisa más hermosa que he visto jamás.

—Lo de anoche... —continúo, la vergüenza calentando mis mejillas—. Estaba intentando ponerte celoso. Las chicas me dijeron que era la única forma de hacerte reaccionar. De ver si sentías algo por mí más allá del acuerdo.

Ahora es su turno de parecer sorprendido.

—¿Me estabas poniendo celoso... a propósito?

Asiento, mordiéndome el labio.

—Fue una idea estúpida. Lo sé ahora. Pero estaba desesperada. Te había tenido tan cerca, tan completamente... y luego te alejaste como si te arrepintieras. Como si la noche que pasamos juntos hubiera sido un error.

—Nunca —dice con vehemencia, acortando la última distancia entre nosotros—. Nunca podría arrepentirme de eso. Fue la noche más perfecta de mi vida.

Estamos tan cerca ahora que puedo sentir el calor de su cuerpo, contar las pestañas que enmarcan sus ojos, ver el pulso acelerado en su cuello.

—La mía también —admito, y veo cómo sus pupilas se dilatan ante mis palabras—. Nunca me había sentido así. Tan deseada. Tan... reclamada.

Un sonido bajo, casi un gruñido, escapa de su garganta.

—¿Te gustó? —pregunta, su voz descendiendo a un tono que envía escalofríos por mi columna—. ¿La forma en que te tomé? ¿Las cosas que dije?

El calor se extiende por mi cuerpo como fuego líquido ante el recuerdo.

—Me encantó —confieso, la honestidad fluyendo ahora que las barreras han caído—. Cada palabra. Cada toque. Cada momento. Y he estado volviéndome loca deseando que volviera a ocurrir.

Sus manos se elevan, enmarcando mi rostro con una delicadeza que contrasta con la intensidad de su mirada.

—Paige —dice, mi nombre una caricia en sus labios—. Vuelve a casa conmigo. Déjame demostrarte cuánto te quiero. Déjame adorar cada centímetro de tu cuerpo. Déjame hacerte mía de todas las formas posibles.

Sus palabras encienden un fuego en mi interior que amenaza con consumirme. Todo mi cuerpo anhela su toque, su posesión, su pasión desenfrenada.

—Sí —respondo, sin dudarlo—. Llévame a casa.

Y entonces, con un movimiento fluido que me toma por sorpresa, Reid me levanta en sus brazos. Me aferro a sus hombros, maravillada por su fuerza, por la facilidad con que me sostiene.

—Vamos a casa —murmura contra mi pelo—. Y esta vez, no voy a dejarte ir.

REID

La tengo en mis brazos.

Después de la noche más larga de mi vida, después de horas de agonía pensando que la había perdido, después de reunir cada gramo de valor que poseo para confesarle mis sentimientos... la tengo en mis brazos.

Y me quiere. Me quiere.

El pensamiento es tan abrumador, tan completamente transformador, que por un momento me siento mareado. Como si el eje de la Tierra hubiera cambiado repentinamente, alterando la gravedad, la física, las leyes fundamentales del universo.

Paige me rodea el cuello con sus brazos, su cuerpo encajando perfectamente contra el mío. Es ligera, pero su presencia tiene un peso que ancla mi mundo. Su calor se filtra a través de mi ropa, llegando hasta mi piel, hasta mis huesos. Hasta mi alma.

—¿Reid? —dice, su voz suave contra mi oído—. ¿Estás bien?

Me doy cuenta de que me he quedado inmóvil, sosteniéndola, procesando la realidad de este momento. De nosotros.

—Mejor que bien —respondo, mi voz más ronca de lo que esperaba—. Estoy... completo.

Es una respuesta inusualmente poética para mí, pero es la verdad. Por primera vez en mi vida, siento que todas las piezas encajan. Que todos los algoritmos se alinean. Que todas las variables encuentran su lugar en la ecuación.

La miro, absorbiendo cada detalle de su rostro. Sus ojos, del color del ámbar líquido, brillantes de emoción. Sus labios, ligeramente separados, tentándome. Sus mejillas, sonrojadas por la confesión compartida. Es la visión más hermosa que he contemplado jamás.

—Te quiero —digo, simplemente porque puedo. Porque es verdad. Porque las palabras, una vez liberadas, parecen imposibles de contener.

Su sonrisa en respuesta es como el amanecer. Radiante. Transformadora. Iluminando todo a su paso.

—Yo también te quiero —responde, y las palabras son tan dulces que casi puedo saborearlas.

Necesito besarla. Necesito sellar esta confesión, esta promesa, con algo más tangible que palabras. Pero antes de que pueda inclinarme, Garrett aparece en el umbral, aclarándose la garganta teatralmente.

—Lamento interrumpir —dice, aunque su sonrisa sugiere lo contrario—, pero Autumn quiere saber si os quedáis a dormir o si... —hace un gesto vago con la mano— tenéis otros planes.

Miro a Paige, la pregunta silenciosa en mis ojos. Su respuesta es igualmente silenciosa, un leve asentimiento, un apretón en mi hombro.

—Tenemos planes —respondo, sin apartar mis ojos de ella—. Gracias por todo, pero nos vamos a casa.

—Eso imaginaba —dice Garrett, su sonrisa ensanchándose—. Le diré a Autumn. Paige, tus cosas están en la habitación, ¿verdad?

Paige asiente, y con reticencia, la bajo suavemente al suelo. Inmediatamente extraño su peso en mis brazos, su calor contra mi pecho.

—Voy a buscarlas y a cambiarme de ropa —dice, rozando mi brazo con sus dedos antes de dirigirse hacia el pasillo.

La observo alejarse, incapaz de apartar la mirada de ella incluso por un segundo, temeroso de que pueda desaparecer si lo hago.

—Lo has hecho bien —dice Garrett, acercándose a mí cuando Paige está fuera del alcance del oído—. Por un momento pensé que ibas a cagarla de nuevo.

—Yo también —admito, pasándome una mano por el pelo—. Nunca había estado tan aterrorizado en mi vida.

Garrett me da una palmada en el hombro, un gesto de solidaridad masculina que dice más que las palabras.

—Es una buena mujer, Reid. No la pierdas por orgullo o miedo.

—No lo haré —prometo, y nunca he dicho nada con más convicción—. Nunca más.

Paige regresa con una pequeña bolsa, y mi corazón da un vuelco ridículo solo con verla. ¿Será siempre así? ¿Este anhelo, esta necesidad, esta alegría pura ante su presencia?

Estoy seguro de que sí.

Se despide de Autumn con un abrazo y de Garrett con un asentimiento de cabeza, murmurando un agradecimiento. Luego se acerca a mí, su mano buscando la mía como si fuera lo más natural del mundo. Y lo es. Nuestros dedos se entrelazan, encajando perfectamente.

—¿Listo? —pregunta, sus ojos brillantes de anticipación.

—Para ti, siempre —respondo, y la verdad de esas palabras resuena en cada célula de mi cuerpo.

Mientras nos dirigimos hacia la puerta, hacia el futuro, hacia nosotros, solo puedo pensar en una cosa: por primera vez en mi vida, no tengo un plan. No tengo un algoritmo. No tengo una estrategia cuidadosamente calculada.

Y no podría importarme menos.

Porque tengo algo infinitamente mejor. Tengo a Paige. Y ella me tiene a mí.

Y eso es todo lo que necesitamos.


CAPÍTULO 28

PAIGE

El Bentley negro se desliza por las calles de Manhattan como una sombra elegante, su motor apenas un susurro que contrasta con el estruendo de mi corazón. El interior del coche es un santuario de lujo: cuero suave color crema, madera pulida, cristales tintados que nos aíslan del mundo exterior. Un mundo que, en este momento, me parece completamente irrelevante.

Lo único que importa es el hombre sentado a mi lado.

Reid mantiene una distancia prudente entre nosotros, como si temiera que al tocarnos pudiera desencadenarse algo incontrolable. Sus dedos tamborilean ligeramente sobre su rodilla, un gesto nervioso que nunca le había visto antes. Hay una tensión en el aire, espesa y palpable, cargada de promesas no pronunciadas y deseos apenas contenidos.

—¿Cuánto tardaremos en llegar a casa? —pregunto, mi voz más ronca de lo que esperaba.

Reid consulta su reloj, un gesto tan característico de él que me arranca una sonrisa.

—Veintidós minutos con el tráfico actual —responde, y hay un temblor casi imperceptible en su voz que enciende algo dentro de mí.

Veintidós minutos. Una eternidad.

Observo su perfil mientras mira por la ventana: la línea firme de su mandíbula, el arco perfecto de sus labios, la intensidad de su mirada incluso cuando está perdido en sus pensamientos. Este hombre me quiere. Me desea. Me ha elegido a mí por encima de todo.

El pensamiento me embriaga como el champán más fino, burbujeando en mi sangre, nublando mi razón.

Sin pensarlo, me deslizo ligeramente en el asiento, eliminando unos centímetros de la distancia entre nosotros. El movimiento hace que mi rodilla roce la suya, un contacto tan leve que en cualquier otra circunstancia sería insignificante. Aquí, ahora, es como una chispa en un reguero de pólvora.

Reid inhala bruscamente. Sus ojos, ahora fijos en el punto donde nuestras rodillas se tocan, se oscurecen visiblemente.

—Paige. Estoy al borde de mi control —dice, mi nombre una advertencia y una súplica al mismo tiempo.

—¿Sí? —respondo, fingiendo inocencia mientras deslizo mi mano sobre la tapicería de cuero, deteniéndola a escasos centímetros de su muslo.

—Estamos en un coche —señala, como si necesitara recordármelo.

—Con un conductor —añado, lanzando una mirada hacia la partición de privacidad que nos separa del chófer.

Un músculo se tensa en su mandíbula. Puedo ver la lucha interna que está librando: el Reid controlado y disciplinado contra el Reid que me confesó sus sentimientos hace apenas unos minutos, el que me levantó en sus brazos como si fuera lo más precioso del mundo.

Quiero al segundo. Lo necesito.

Con una decisión repentina, me inclino hacia adelante y presiono el botón que activa la partición de privacidad. El panel opaco se desliza silenciosamente hasta cerrarse por completo, aislándonos en nuestra propia burbuja. El sistema de intercomunicación emite un leve pitido, indicando que se ha desactivado.

Estamos completamente solos.

Reid me mira, sus ojos ahora del color del océano durante una tormenta.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta, aunque ambos conocemos perfectamente la respuesta.

En lugar de responder con palabras, me desabrocho el cinturón de seguridad. El clic resuena en el silencio como una declaración de intenciones. Con un movimiento fluido, me levanto de mi asiento y me coloco a horcajadas sobre él, mis rodillas a ambos lados de sus muslos, mi vestido subiéndose hasta mis caderas, mis manos apoyadas en sus hombros.

La sorpresa cruza su rostro, seguida rápidamente por algo más oscuro, más primitivo. Deseo. Sus manos vuelan instintivamente a mis caderas, estabilizándome mientras el coche gira en una esquina.

—No podemos esperar tanto —murmuro, mis labios a centímetros de los suyos—. No puedo esperar.

—Paige —repite, pero esta vez mi nombre es un gemido ronco que vibra a través de mi cuerpo.

—Dime que me detenga —lo desafío, sabiendo perfectamente que no lo hará—. Dime que no me deseas ahora mismo, y me detendré.

Sus dedos se clavan en mis caderas, atrayéndome más cerca hasta que puedo sentir la evidencia innegable de su excitación presionando contra mí.

—No puedo —confiesa, sus ojos fijos en los míos con una intensidad que me roba el aliento—. No puedo decirte que te detengas. No quiero que te detengas nunca.

Es todo lo que necesito escuchar.

Cierro la distancia entre nosotros, mis labios encontrando los suyos en un beso que nada tiene de tentativo. Es hambriento, desesperado, como si hubiéramos estado separados durante años en lugar de días. Su boca se abre bajo la mía, su lengua encontrando la mía en una danza que envía ondas de calor por todo mi cuerpo.

Sus manos ascienden por mi espalda, una anclándose en mi nuca, la otra deslizándose bajo el borde de mi vestido. El contacto de su palma contra mi piel desnuda me arranca un gemido que él captura con sus labios. Todo mi cuerpo vibra con una necesidad que nunca había sentido con tal intensidad.

Me aparto lo justo para tomar aire, mis manos ya trabajando en los botones de su camisa. Quiero sentir su piel, necesito el contacto como si fuera oxígeno.

—Te he echado de menos —confieso, mis dedos trazando los contornos de su pecho a medida que la tela se abre—. Cada noche. Cada mañana. Cada momento desde que me hiciste tuya por primera vez.

—Yo también te he echado de menos —responde, su voz ronca de deseo—. Me estaba volviendo loco sin ti.

Sus palabras encienden un fuego en mi interior que amenaza con consumirme por completo. Mis caderas se mueven instintivamente contra las suyas, buscando alivio para la presión que crece entre mis piernas. El gruñido que escapa de su garganta es lo más erótico que he escuchado jamás.

Sus manos encuentran el borde de mi vestido y lo levantan en un movimiento fluido. Me lo quito por completo, quedando expuesta ante él en solo un sujetador de encaje. Sus ojos recorren mi cuerpo con una adoración que me hace sentir hermosa, deseada, poderosa.

—Eres perfecta —murmura, inclinándose para besar la curva de mi cuello, descendiendo hacia mi clavícula—. Tan perfecta que duele.

Me arqueo hacia él, ofreciéndome completamente. Sus labios trazan un camino ardiente hasta el borde de mi sujetador, su aliento caliente a través del encaje enviando escalofríos por mi columna. Con una habilidad que debería sorprenderme, desabrocha el cierre con una sola mano, liberando mis pechos.

El aire frío del coche hace que mis pezones se endurezcan instantáneamente, o tal vez es la forma en que Reid me mira, como un hombre hambriento ante un festín.

—Por favor —suplico, sin saber exactamente qué estoy pidiendo, solo que lo necesito desesperadamente.

Él me entiende. Siempre me entiende. Su boca se cierra alrededor de un pezón mientras su mano acaricia el otro, y el placer que me recorre es tan intenso que tengo que morderme el labio para no gritar. Mi cabeza cae hacia atrás, mis ojos cerrándose mientras me pierdo en la sensación.

El coche gira bruscamente, y el movimiento nos desestabiliza momentáneamente. Reid me sujeta con firmeza, manteniéndome segura contra su cuerpo.

—Deberíamos esperar —dice, pero sus acciones contradicen sus palabras mientras su mano libre se desliza sobre mis bragas.

—No —respondo con firmeza, mis dedos trabajando ya en su cinturón—. Te quiero ahora. Aquí.

La determinación en mi voz parece desatar algo dentro de él. Con un movimiento rápido, me levanta ligeramente y me gira, sentándome de espaldas a él en su regazo. La nueva posición me permite sentir toda su longitud presionando contra mí, separados solo por capas de tela cada vez más molestas.

Sus manos se deslizan por mi vientre, bajando hasta encontrar el elástico de mis braguitas. Con un tirón suave pero firme, las desliza hasta mis muslos. El contraste entre el cuero frío del asiento y su cuerpo caliente contra mi piel desnuda me arranca un jadeo.

—¿Estás segura? —susurra en mi oído, sus dedos trazando círculos tentadores en la parte interna de mis muslos, acercándose peligrosamente a donde más lo necesito.

—Nunca he estado más segura de nada —respondo, girando mi rostro para capturar sus labios en otro beso devorador.

Sus dedos finalmente encuentran mi centro, y el gemido que escapa de mi garganta es tan intenso que estoy segura de que el conductor debe haberlo oído a pesar de la partición. No me importa. Nada importa excepto la forma en que Reid me toca, me explora, me lleva cada vez más cerca del borde con cada movimiento preciso.

—Tan mojada —murmura contra mi cuello—. Todo para mí.

—Solo para ti —confirmo, mis caderas moviéndose al ritmo de sus caricias—. Siempre para ti.

Con mi mano libre, alcanzo detrás de mí para desabrochar su cinturón y bajar su cremallera. La tarea es complicada en esta posición, pero la necesidad me vuelve determinada. Cuando finalmente libero su erección, ambos gemimos al unísono. Lo rodeo con mis dedos, maravillándome de su calor, su dureza, su tamaño.

—Paige —jadea, su control claramente al límite—. Si sigues tocándome así, esto terminará demasiado pronto.

Sonrío, un destello de poder femenino recorriéndome. Saber que puedo llevar a este hombre tan controlado al borde con solo mi toque es embriagador.

Me levanto ligeramente, posicionándome sobre él. Nuestras miradas se encuentran, y en ese momento, todo lo demás desaparece. Solo existimos nosotros dos, suspendidos en este instante perfecto de anticipación.

—Te quiero —digo, las palabras saliendo directamente de mi corazón.

—Te quiero —responde, y entonces me dejo caer sobre él, tomándolo completamente dentro de mí.

REID

El placer es tan intenso que por un momento temo perder la consciencia.

Paige me envuelve completamente, su calor apretándose a mi alrededor como un guante de seda. Mis manos se aferran a sus caderas con una fuerza que seguramente dejará marcas, pero no puedo controlarme. No cuando ella está encima de mí, su espalda arqueada, su cabeza echada hacia atrás, ofreciéndome la vista más erótica que he contemplado jamás.

—Joder, Paige —gruño, las palabras escapando sin filtro—. Te sientes increíble.

Ella responde con un gemido, sus caderas comenzando a moverse en un ritmo lento pero determinado. Cada movimiento envía oleadas de placer por mi columna, cada descenso me lleva más profundamente dentro de ella. Es perfecto. Es abrumador. Es todo lo que nunca supe que necesitaba.

El coche gira en una esquina, y el movimiento añade una nueva dimensión a nuestro acoplamiento. Paige se tambalea ligeramente, y aprovecho para sujetarla más firmemente, cambiando el ángulo de penetración. El sonido que escapa de sus labios me dice que he encontrado exactamente el punto correcto.

—Ahí —jadea, sus músculos internos apretándose alrededor de mí—. Justo ahí.

Memorizo la posición, el ángulo, la presión. Quiero darle todo el placer posible, quiero verla deshacerse en mis brazos, quiero que nunca olvide este momento. Mis caderas se mueven al encuentro de las suyas, estableciendo un ritmo más rápido, más intenso.

Una de mis manos abandona su cadera para deslizarse hacia adelante, encontrando ese punto sensible donde nuestros cuerpos se unen. Mis dedos trazan círculos precisos, y la reacción es inmediata: Paige se tensa, su interior pulsando alrededor de mí, su respiración convirtiéndose en jadeos entrecortados.

—Reid —gime, mi nombre en sus labios como una plegaria—. No voy a durar mucho más.

—No te contengas —le ordeno, mi voz apenas reconocible—. Quiero sentirte. Quiero verte caer.

Sus movimientos se vuelven más erráticos, más desesperados. Puedo sentir que está al borde, y nada me ha excitado más en mi vida que saber que soy yo quien la está llevando allí. Yo, quien durante tanto tiempo pensé que nunca podría tenerla.

—Mírame —pido, necesitando ver sus ojos cuando alcance el clímax.

Ella gira su rostro hacia mí, sus pupilas dilatadas hasta que apenas queda un aro de ámbar alrededor. Hay vulnerabilidad en su mirada, confianza absoluta, y algo más profundo que hace que mi pecho se contraiga dolorosamente.

Amor. Puro y simple.

Es esa mirada lo que me empuja peligrosamente cerca del borde. Pero me contengo. Necesito verla caer primero. Necesito darle esto.

Intensifico mis movimientos, mis dedos presionando con más firmeza, mis caderas elevándose para encontrar las suyas. Y entonces sucede: sus ojos se abren de par en par, su boca forma una O perfecta, y todo su cuerpo se tensa como la cuerda de un arco.

—Reid —grita, y el sonido de mi nombre en el momento de su liberación es lo más hermoso que he escuchado jamás.

Sus músculos internos se contraen rítmicamente alrededor de mí, ordeñándome, llevándome inexorablemente hacia mi propio orgasmo. Intento resistir, prolongar este momento perfecto, pero es imposible. Con un último empuje profundo, me dejo ir, derramándome dentro de ella con una intensidad que me deja temblando.

El tiempo parece detenerse mientras nuestros cuerpos permanecen unidos, pulsando al unísono, nuestras respiraciones mezclándose en el espacio mínimo entre nuestros rostros. No sé cuánto tiempo permanecemos así, perdidos en la bruma post-orgásmica, pero gradualmente vuelvo a ser consciente del mundo exterior.

El suave ronroneo del motor. El ocasional bocinazo de algún coche en la distancia. La luz cambiante que se filtra a través de las ventanas tintadas, dibujando patrones sobre la piel desnuda de Paige.

Nunca me había sentido tan en paz. Tan completo.

Con delicadeza, ayudo a Paige a girar en mi regazo hasta que queda de frente a mí, sus piernas aún a ambos lados de las mías. Su rostro está sonrojado, su pelo despeinado, sus labios hinchados por nuestros besos. Es la imagen misma de la satisfacción, y un orgullo primitivo se expande en mi pecho al saber que yo soy el responsable.

—Eso ha sido... —comienza, aparentemente incapaz de encontrar las palabras adecuadas.

—Inesperado —completo, una sonrisa formándose en mis labios.

Ella ríe, un sonido ligero y feliz que hace que mi corazón se expanda.

—Iba a decir «increíble», pero «inesperado» también funciona —responde, apoyando su frente contra la mía.

Mis manos se deslizan por su espalda desnuda, maravillándome de la suavidad de su piel, de cómo parece encajar perfectamente contra mí. Como si hubiera sido diseñada específicamente para mis brazos.

—Te quiero —digo, porque nunca me cansaré de decirlo ahora que finalmente puedo.

—Te quiero —responde, sus ojos brillantes de emoción—. Y cuando lleguemos a casa, pienso demostrártelo de todas las formas posibles.

Un escalofrío de anticipación recorre mi columna. La idea de tenerla en mi cama, de tener toda la noche para explorar cada centímetro de su cuerpo, de escuchar esos sonidos que hace cuando está al borde del placer... es casi suficiente para despertar mi deseo nuevamente.

—¿Es una promesa? —pregunto, mis manos descendiendo para apretar suavemente su trasero.

—Es una garantía —responde, inclinándose para capturar mis labios en un beso que promete mucho más.

El coche comienza a reducir la velocidad, y me doy cuenta con una mezcla de sorpresa y decepción que hemos llegado a nuestro destino. Paige parece llegar a la misma conclusión, porque se aparta con reticencia, buscando apresuradamente su vestido por el asiento.

La ayudo a vestirse, robando besos y caricias en el proceso, prolongando estos últimos momentos de intimidad antes de que el mundo exterior vuelva a reclamarnos. Cuando finalmente estamos presentables —o tan presentables como podemos estar después de lo que acabamos de hacer— Paige me mira con una mezcla de timidez y determinación.

—¿Sabes qué es lo mejor de todo esto? —pregunta, acomodándose a mi lado mientras el coche se detiene frente a nuestro edificio.

—¿Qué? —respondo, genuinamente curioso.

Su sonrisa se vuelve traviesa, sus ojos brillando con una promesa que hace que mi pulso se acelere.

—Que esto es solo el comienzo.


CAPÍTULO 29

PAIGE

—¿Estás segura de que quieres que entre contigo?

La pregunta de Reid flota en el aire del coche mientras nos dirigimos hacia Silver Pines. Lleva el traje azul marino que tanto me gusta, el que hace que sus ojos parezcan aún más intensos, pero ha prescindido de la corbata y lleva el cuello de la camisa ligeramente abierto. Es un pequeño detalle, pero dice mucho sobre cómo está intentando parecer menos intimidante para este encuentro.

—Estoy segura —respondo, aunque los nervios revolotean en mi estómago como una bandada de colibríes—. Quiero que los conozcas.

Su mano encuentra la mía sobre el asiento de cuero, sus dedos entrelazándose con los míos en un gesto que se ha vuelto tan natural en estos últimos días. Un mes desde nuestra confesión mutua. Un mes de despertar en sus brazos, de descubrir nuevas formas de amarnos, de construir algo que todavía me parece un sueño del que temo despertar.

—¿Crees que les gustará conocerme? —pregunta, y hay una vulnerabilidad en su voz que me aprieta el corazón.

La pregunta es válida. La situación de mi abuelo es muy complicada debido a su enfermedad. Daría lo que fuera por hacer que su memoria volviese, pero no está en mi poder.

— A mi abuela seguro que sí —digo, apretando suavemente su mano—. Es tan perspicaz como siempre, aunque su cuerpo la traicione. Y mi abuelo... bueno, dependerá de qué tipo de día esté teniendo.

Reid asiente, su expresión seria pero comprensiva. No hay lástima en sus ojos, solo una aceptación tranquila de la realidad que enfrentamos. Es una de las infinitas razones por las que lo amo.

El paisaje cambia gradualmente mientras nos alejamos del bullicio de Manhattan. Los rascacielos dan paso a edificios más bajos, las calles se ensanchan, el ritmo parece ralentizarse. Silver Pines está ubicado en una zona residencial tranquila, con árboles que proporcionan sombra y un aire ligeramente más limpio que el del centro.

—Nunca te he dado las gracias adecuadamente —digo de repente, mirando nuestras manos unidas—. Por lo que hiciste por mis abuelos.

Reid se tensa ligeramente, y sé que está incómodo recibiendo agradecimientos por su generosidad. Es curioso cómo este hombre, que domina salas de juntas y maneja miles de millones con absoluta confianza, puede sentirse tan fuera de lugar cuando se trata de emociones.

—No necesito agradecimientos —responde, su pulgar trazando círculos suaves en el dorso de mi mano—. Lo hice porque quería hacerlo. Porque te quiero.

Las palabras, pronunciadas con tanta sencillez, provocan un nudo en mi garganta. Todavía no me he acostumbrado a escucharlas, a la sinceridad absoluta con la que las dice. Como si fuera la verdad más simple del universo.

—Te quiero —respondo, porque es lo único que importa.

El coche se detiene frente a un edificio de tres plantas de ladrillo rojo, con amplios ventanales y jardines cuidadosamente mantenidos. Silver Pines no parece una institución médica a primera vista; más bien recuerda a un hotel boutique o una residencia de lujo. Esa fue una de las razones por las que lo elegí, a pesar del coste astronómico. Quería que mis abuelos vivieran sus últimos años con dignidad, no en un lugar que oliera a desinfectante y desesperanza.

James, el conductor, nos abre la puerta. Reid sale primero y me ofrece su mano, un gesto caballeroso que hace que mi corazón dé un vuelco ridículo. Es tan formal a veces, tan de la vieja escuela, y eso me encanta más de lo que debería.

Mientras caminamos hacia la entrada, siento su mano en la parte baja de mi espalda, firme, protectora, reconfortante. Como si quisiera comunicarme silenciosamente que está aquí, que no estoy sola en esto.

Y por primera vez en mucho tiempo, realmente no lo estoy.

REID

Silver Pines es exactamente como cabría esperar de una residencia de élite: discretamente lujosa, impecablemente mantenida, diseñada para parecer más un hogar que una institución médica. Pero lo que me sorprende es la calidez que percibo al entrar. Hay flores frescas en la recepción, música suave flotando desde altavoces ocultos, y el personal saluda a Paige por su nombre, con sonrisas genuinas que hablan de familiaridad y afecto.

—¡Señorita Lawrence! —exclama la recepcionista, una mujer de mediana edad con gafas de montura roja—. Qué alegría verla. Sus abuelos están en la sala común, disfrutando del sol de la mañana.

—Gracias, Nancy —responde Paige, y hay una naturalidad en su interacción que me recuerda que esto es una rutina para ella. Una constante en su vida.

Nancy me mira con curiosidad apenas disimulada, y Paige se apresura a hacer las presentaciones.

—Este es Reid Winchester —dice, y noto un leve rubor en sus mejillas—. Mi... pareja.

La palabra parece insuficiente para describir lo que somos, lo que sentimos, pero supongo que «el hombre que está desesperadamente enamorado de mí y con quien he acordado tener un hijo» sería demasiado largo para una presentación casual.

—Señor Winchester —Nancy me dedica una sonrisa que contiene un brillo de reconocimiento—. Es un placer conocerlo en persona.

Me pregunto cuánto sabe exactamente sobre mi contribución a la residencia de los abuelos de Paige. Probablemente todo. En lugares como este, la discreción es importante, pero las noticias viajan rápido entre el personal.

Acompaño a Paige por un pasillo amplio y luminoso. Hay obras de arte en las paredes, plantas en las esquinas, y residentes moviéndose a diferentes ritmos: algunos con andadores, otros en sillas de ruedas, algunos acompañados por cuidadores. Todos parecen bien atendidos, lo cual me tranquiliza. Me gusta saber que la familia de Paige está siendo bien cuidada.

Paige se detiene antes de entrar en una sala amplia con ventanales que dan a un jardín. Su mano busca la mía, apretándola con una fuerza que revela su nerviosismo.

—Mi abuelo... —comienza, dudando—. A veces tiene días confusos. Si no me reconoce, o si dice algo extraño...

—Lo entiendo —la interrumpo suavemente—. No te preocupes por mí. Estoy aquí para apoyarte, no para juzgar.

Algo se suaviza en su rostro, una tensión que no me había dado cuenta que estaba ahí hasta que desapareció. Se pone de puntillas y me besa brevemente, un gesto tan natural que hace que mi corazón se expanda.

—Gracias —susurra contra mis labios.

Y entonces entramos.

La sala común es espaciosa y acogedora, con varios grupos de sillones dispuestos para fomentar la conversación, mesas para juegos de mesa, y un piano en una esquina. El sol de media mañana inunda el espacio a través de los ventanales, creando patrones dorados en el suelo de madera pulida.

Paige los localiza inmediatamente, como si tuviera un radar interno. En un rincón soleado, junto a una ventana que da al jardín, hay un hombre mayor en una silla de ruedas y una mujer sentada a su lado en un sillón. Incluso desde esta distancia, puedo ver el parecido: la mujer tiene los mismos ojos ámbar de Paige, el mismo mentón decidido. El hombre, con su pelo blanco perfectamente peinado, comparte la misma estructura ósea, la misma frente.

Mientras nos acercamos, observo cómo la postura de Paige cambia sutilmente. Se yergue un poco más, como preparándose, pero también hay una suavidad en ella que no le había visto antes. Una vulnerabilidad mezclada con una fuerza inquebrantable.

—Abuela, abuelo —dice, su voz ligeramente más alta, más clara—. Ya estoy aquí.

La mujer levanta la mirada y su rostro se ilumina con una sonrisa que transforma sus facciones envejecidas, revelando a la belleza que debió ser en su juventud.

—¡Paige, cariño! —exclama, sus manos temblorosas extendidas hacia su nieta.

Paige se inclina para abrazarla, con un cuidado que habla de amor y conocimiento íntimo de las limitaciones físicas de su abuela. Luego se arrodilla frente al hombre en la silla de ruedas, tomando sus manos entre las suyas.

—Hola, abuelo. Soy Paige —dice, con una claridad deliberada.

El hombre la mira con ojos nublados por la edad y la enfermedad. Por un momento, parece no reconocerla, y veo cómo Paige contiene la respiración. Luego, como si una luz se encendiera, su expresión cambia.

—Paige —dice, y la palabra suena como una victoria—. Mi pequeña Paige. ¿Has traído tus dibujos para mostrarme?

Veo un destello de dolor en los ojos de Paige, rápidamente suprimido. Está confundiendo el presente con el pasado, mezclando a la Paige adulta con la niña que fue.

—No hoy, abuelo —responde con una sonrisa valiente—. Pero te he traído algo mejor. A alguien especial que quiero que conozcas.

Se gira hacia mí, extendiendo su mano. Me acerco, consciente de repente de mi altura, de lo intimidante que puedo parecer. Me esfuerzo por suavizar mi expresión, por parecer accesible.

—Abuela, abuelo, este es Reid Winchester —dice Paige, y hay un orgullo en su voz que me calienta el pecho—. Mi... mi novio.

La palabra me sorprende. Es la primera vez que me presenta así, y aunque es un término que parece insuficiente para lo que siento por ella, me llena de una alegría inesperada.

La abuela de Paige me estudia con una mirada sorprendentemente aguda para alguien de su edad. Sus ojos, tan similares a los de su nieta, parecen ver más allá de mi traje caro y mi fachada de CEO.

—Así que tú eres el joven que ha estado cuidando de nuestra Paige —dice, y hay un conocimiento en su voz que me desconcierta.

—En realidad, señora, es ella quien cuida de mí —respondo con una honestidad que me sorprende incluso a mí mismo.

Una sonrisa aprobadora cruza su rostro arrugado.

—Llámame Eleanor, por favor. Y este es mi Harold.

Me inclino para estrechar su mano temblorosa, sorprendido por la fuerza que aún conserva en su apretón. Luego me dirijo al abuelo, arrodillándome como ha hecho Paige para estar a su nivel.

—Es un honor conocerle, señor Lawrence —digo, extendiendo mi mano.

Harold me mira con ojos que van y vienen entre la claridad y la confusión.

—¿Eres el nuevo profesor de matemáticas de Paige? —pregunta, y veo a Paige tensarse a mi lado.

Pero en lugar de corregirlo o sentirme incómodo, encuentro que la respuesta me viene naturalmente.

—Algo así —digo con una sonrisa—. Aunque debo confesar que ella me enseña más a mí que yo a ella.

Harold asiente, como si mi respuesta tuviera perfecto sentido.

—Es muy inteligente, ¿verdad? Siempre lo ha sido. Su madre también lo era.

—Es la persona más brillante que conozco —confirmo.

Paige me mira con una mezcla de sorpresa y gratitud que me hace querer protegerla de todo mal, resolver todos sus problemas, darle el mundo entero si me lo pidiera.

Nos sentamos con ellos, y la conversación fluye de manera sorprendentemente fácil. Eleanor me pregunta sobre mi trabajo, y le explico en términos sencillos lo que hace mi empresa. Harold va y viene de la conversación, a veces perfectamente lúcido, otras confundiendo el presente con recuerdos de décadas atrás. Paige maneja cada momento con una gracia que me maravilla, guiándolo suavemente de vuelta cuando se pierde, siguiendo el hilo de sus recuerdos cuando es más fácil.

Observo cómo interactúa con ellos, la paciencia infinita, el amor incondicional, la fuerza que requiere enfrentar esto día tras día. Y algo se solidifica dentro de mí. Una certeza que ha estado formándose desde el momento en que la vi por primera vez, pero que ahora cristaliza con una claridad absoluta.

Quiero pasar el resto de mi vida con esta mujer. Quiero formar una familia con ella. Quiero envejecer a su lado y, si algún día mi mente comienza a fallar como la de Harold, quiero que sea su rostro el último que recuerde.

La decisión se forma en mi mente con la inevitabilidad de una ecuación matemática que finalmente encuentra su solución. No es algo que haya planeado para hoy, no llevo un anillo en el bolsillo, no he preparado un discurso. Pero de repente, nada me parece más correcto, más necesario, que hacer esta pregunta aquí y ahora, frente a las personas que formaron a la mujer que amo.

Espero el momento adecuado. Eleanor está contando una historia sobre Paige de niña, algo sobre cómo organizaba las fiestas de cumpleaños de sus muñecas con una precisión que presagiaba su futura carrera. Paige se ríe, un sonido ligero y feliz que quiero escuchar todos los días por el resto de mi vida.

Y entonces, cuando la historia termina y hay un momento de silencio cómodo, me levanto de mi asiento.

—Harold, Eleanor —digo, y mi voz suena extrañamente formal incluso para mis propios oídos—. Me gustaría pediros algo.

Paige me mira con curiosidad, una pregunta silenciosa en sus ojos. No sabe lo que estoy a punto de hacer. No lo sabía ni yo mismo hasta hace unos minutos.

Me arrodillo frente a ella, tomando sus manos entre las mías. Sus ojos se ensanchan, una comprensión repentina que hace que su respiración se acelere visiblemente.

—Reid —susurra, mi nombre una pregunta y una súplica.

—Paige —digo, y es asombroso cómo una sola palabra, su nombre, puede contener todo lo que siento—. No tenía planeado hacer esto hoy. No tengo un anillo, no he preparado un discurso. Pero estar aquí, con tu familia, viéndote con tus abuelos, me ha hecho darme cuenta de que no quiero esperar ni un día más.

Sus ojos se llenan de lágrimas, y veo que sus manos tiemblan ligeramente entre las mías.

—Desde el momento en que te vi, has cambiado mi vida de maneras que nunca creí posibles. Me has enseñado lo que significa amar sin condiciones, lo que significa ser vulnerable, lo que significa ser realmente fuerte. Y quiero pasar cada día del resto de mi vida aprendiendo más de ti, amándote más, construyendo una vida y una familia juntos.

Tomo una respiración profunda, consciente de que estamos siendo observados no solo por sus abuelos, sino también por otras personas en la sala común. Pero en este momento, solo existimos ella y yo.

—Paige Elizabeth Lawrence, ¿me harías el extraordinario honor de casarte conmigo?

El tiempo parece detenerse mientras espero su respuesta. Veo cada emoción cruzar su rostro: sorpresa, alegría, amor, y algo más profundo, más permanente. Una certeza que refleja la mía.

—Sí —dice, y es apenas un susurro—. Sí, Reid. Sí, me casaré contigo.

Y entonces está en mis brazos. Solo sé que la estoy besando, que hay aplausos a nuestro alrededor, que Eleanor está llorando de alegría y que Harold, en un momento de perfecta lucidez, está sonriendo.

—Mi niña se casa —dice, y su voz es más clara de lo que ha estado en toda la visita—. Mi pequeña Paige va a casarse.

Cuando finalmente nos separamos, Paige se arrodilla junto a la silla de su abuelo, tomando sus manos.

—Sí, abuelo. Me voy a casar. ¿Estás contento?

Harold asiente, y por un momento veo al hombre que debió ser antes de que la enfermedad nublara su mente. Fuerte, inteligente, amoroso.

—Muy contento —dice, apretando las manos de Paige—. Él te cuidará bien.

—Y yo lo cuidaré a él —responde Paige, mirándome con tanto amor que me deja sin aliento.

Eleanor se limpia las lágrimas con un pañuelo de encaje.

—Siempre supe que encontrarías a alguien especial, cariño —dice—. Alguien que viera lo extraordinaria que eres.

Me acerco a ella y tomo su mano arrugada entre las mías.

—Te prometo que cuidaré de ella con mi vida —digo, y nunca he dicho nada más en serio—. La amaré cada día, cada hora, cada minuto.

Eleanor asiente, como si ya lo supiera, como si pudiera ver dentro de mi alma y encontrar la verdad allí.

—Lo sé, Reid —dice, y hay una sabiduría en sus ojos que me recuerda que el amor no es un concepto nuevo, que ha existido a través de generaciones, que perdurará mucho después de que nosotros nos hayamos ido—. Lo veo en la forma en que la miras.

Y mientras Paige se sienta en el brazo del sillón de su abuela, mientras Harold sostiene su mano, mientras el sol de la mañana nos baña a todos en su luz dorada, siento que he encontrado algo que ni siquiera sabía que estaba buscando.

No solo a Paige, no solo el amor, sino algo más grande, más permanente.

He encontrado una familia.


CAPÍTULO 30

PAIGE

Dos líneas.

Dos simples líneas rosadas que cambian absolutamente todo.

Me quedo mirando la prueba de embarazo como si fuera un objeto alienígena, algo incomprensible que ha aparecido de repente en mi mano. El pequeño rectángulo de plástico pesa como plomo, y a la vez parece tan ligero que temo que pueda desvanecerse si parpadeo.

Estoy embarazada.

Las palabras resuenan en mi cabeza, extrañas y familiares a la vez. Después de todo, esto era parte del plan, ¿no? El acuerdo. El contrato. El motivo por el que Reid me propuso este arreglo en primer lugar.

Solo que ahora no es un acuerdo. Es amor. Es compromiso. Es un anillo de compromiso en mi dedo (que Reid insistió en comprar al día siguiente de su improvisada propuesta) y promesas susurradas en la oscuridad de nuestra habitación.

Y ahora, es un bebé.

Me siento en el borde de la bañera, las piernas repentinamente débiles. Instintivamente, mi mano libre se desliza hasta mi vientre, aún plano, sin ningún indicio visible del milagro que está ocurriendo dentro. Pero está ahí. Una vida. Nuestra vida.

¿Cómo se lo digo a Reid? La pregunta da vueltas en mi mente mientras salgo del baño con la prueba aún en la mano. Debería preparar algo especial, ¿no? Eso es lo que hacen las parejas normales. Globos, tarjetas, pequeños zapatos de bebé envueltos en una caja.

Pero nosotros nunca hemos sido una pareja normal. Comenzamos con un contrato para fingir una relación y tener un hijo y terminamos enamorados. Aunque ambos lo estábamos mucho antes de firmar el contrato. Quizás lo apropiado es simplemente decírselo, directo y honesto, como ha sido todo entre nosotros desde que finalmente nos sinceramos.

El sonido de la puerta principal abriéndose me sobresalta. Reid está en casa. Antes de lo esperado. Mi corazón se acelera hasta un ritmo imposible, y rápidamente escondo la prueba en el bolsillo de mi bata. Necesito un momento. Solo un momento para procesar esto antes de compartirlo.

—¿Paige? —su voz resuena desde la entrada, ese tono grave que siempre envía un escalofrío por mi columna.

—En el dormitorio —respondo, intentando que mi voz suene normal.

Sus pasos se acercan, firmes y seguros como todo en él. Y entonces está en la puerta, llenando el marco con su presencia. Traje gris oscuro, camisa blanca con los primeros botones desabrochados, pelo ligeramente despeinado como si hubiera pasado las manos por él repetidamente durante el día. Sus ojos, ese azul imposible que todavía me deja sin aliento, se fijan en mí con una intensidad que nunca disminuye.

—Hola —dice, y hay una suavidad en su voz que reserva solo para mí.

—Has llegado temprano —observo, odiando el ligero temblor en mi voz.

Se acerca, y cada paso hace que mi pulso se acelere un poco más. Se detiene frente a mí, estudiando mi rostro con esa mirada analítica que parece catalogar cada detalle.

—¿Estás bien? —pregunta, frunciendo ligeramente el ceño—. Pareces... diferente.

Por supuesto que lo nota. Reid nunca se pierde un detalle, especialmente cuando se trata de mí. Es uno de los mil motivos por los que lo amo.

—Estoy... —comienzo, pero las palabras se atascan en mi garganta.

Sus manos se posan en mis hombros, grandes, cálidas, seguras. Su toque, como siempre, envía oleadas de calor por todo mi cuerpo.

—Paige —dice, mi nombre una caricia en sus labios—. ¿Qué ocurre?

Y de repente, todas las elaboradas formas en que podría darle la noticia se desvanecen. Solo queda la verdad, simple y transformadora.

Con dedos temblorosos, saco la prueba de embarazo de mi bolsillo y la sostengo entre nosotros.

—Estoy embarazada.

El tiempo parece detenerse. Reid mira la prueba, luego a mí, luego de nuevo a la prueba. Su rostro, normalmente tan controlado, tan medido, se transforma ante mis ojos. Sus pupilas se dilatan hasta que apenas queda un aro azul alrededor. Sus labios se separan en una expresión de asombro puro. Y entonces, algo que nunca había visto antes: lágrimas. Lágrimas reales formándose en los ojos de Reid Winchester, el hombre que siempre tiene el control.

—¿Estás...? —su voz se quiebra, y es quizás lo más hermoso que he escuchado jamás—. ¿Estamos...?

Asiento, incapaz de hablar a través del nudo en mi garganta. Las lágrimas corren libremente por mis mejillas ahora, pero son lágrimas de alegría, de incredulidad, de amor tan intenso que amenaza con desbordarme.

Y entonces estoy en sus brazos, levantada del suelo como si no pesara nada. Reid me sostiene contra su pecho, girando conmigo en un círculo perfecto, una risa que nunca le había escuchado brotando de lo más profundo de su ser.

—¡Vamos a tener un bebé! —exclama, y hay tanta alegría en su voz que mi corazón parece expandirse hasta el punto de ruptura.

Cuando finalmente me baja, sus manos se posan inmediatamente en mi vientre, grandes y protectoras, como si ya pudiera sentir a nuestro hijo a través de la tela de mi ropa.

—Estás embarazada —repite, y ahora hay asombro en su voz, reverencia incluso—. Llevas a mi hijo.

La forma en que lo dice, con tanta posesividad y ternura a la vez, enciende algo dentro de mí. Un calor que comienza en mi vientre y se extiende por todo mi cuerpo como fuego líquido.

—Nuestro hijo —corrijo suavemente, colocando mis manos sobre las suyas.

Sus ojos, cuando se encuentran con los míos, contienen tal intensidad que me deja sin aliento.

—Nuestro —repite, y entonces sus labios están sobre los míos, reclamándome con un beso que nada tiene de gentil.

Es posesivo, hambriento, primitivo. Sus manos se deslizan desde mi vientre hasta mi cintura, atrayéndome imposiblemente más cerca. Puedo sentir cada centímetro de su cuerpo presionado contra el mío, cada músculo tenso, cada latido de su corazón acelerado.

—Reid —jadeo contra sus labios cuando finalmente nos separamos para respirar.

—Te necesito —gruñe, su voz más ronca de lo que nunca la he escuchado—. Ahora.

Y entonces me está levantando de nuevo, esta vez para llevarme a la cama. Y todo lo que puedo pensar mientras me deposita sobre las sábanas es que nunca me he sentido más amada, más deseada, más completa en toda mi vida.

REID

La tengo debajo de mí, su pelo castaño extendido sobre la almohada como un abanico, sus mejillas sonrojadas, sus labios hinchados por mis besos. Y todo en lo que puedo pensar es: está embarazada. Lleva a mi hijo. Nuestro hijo.

El pensamiento envía una oleada de posesividad tan intensa que me marea. Mis manos se deslizan bajo su ropa, encontrando piel cálida y suave. Quiero tocarla por todas partes, marcarla, reclamarla como mía de todas las formas posibles.

—Eres mía —murmuro contra su cuello mientras mis dientes rozan la piel sensible allí—. Completamente mía.

—Sí —suspira, arqueándose contra mí, sus manos tirando de mi camisa con urgencia—. Tuya, Reid. Solo tuya.

Desato el cinturón de su bata y la abro, revelándola ante mí. Está desnuda debajo, y la visión de su cuerpo me roba el aliento como siempre. Perfecta. Absolutamente perfecta. Y ahora, de alguna manera, aún más sagrada.

Mis ojos se fijan en su vientre, todavía plano pero que pronto albergará la prueba visible de nuestro amor. Me inclino y presiono mis labios allí, justo debajo de su ombligo, en un beso reverente.

—Nuestro bebé —susurro contra su piel, y siento cómo se estremece bajo mi toque.

—Reid —gime, sus dedos enredándose en mi pelo—. Por favor.

La necesidad en su voz enciende algo primitivo dentro de mí. Me deshago de mi ropa con movimientos rápidos y eficientes, sin apartar mis ojos de ella ni un segundo. Cuando finalmente estoy desnudo, me coloco entre sus piernas, que se abren para mí como si ese fuera su lugar designado en el universo.

Puedo sentir su calor, su humedad, invitándome. Pero me contengo, apoyándome sobre mis antebrazos para no aplastarla, para proteger el precioso tesoro que lleva dentro.

—¿Estás segura? —pregunto, la preocupación filtrándose a través del deseo—. ¿No te haré daño? ¿Al bebé?

Una sonrisa tierna cruza su rostro, y su mano acaricia mi mejilla con tanta dulzura que mi corazón se contrae dolorosamente.

—No nos harás daño —asegura—. Es perfectamente seguro. Te lo prometo.

Es todo lo que necesito escuchar. Con un movimiento fluido, me hundo en ella, y el gemido que escapa de ambos al unísono resuena en la habitación como música.

Está más sensible, noto inmediatamente. Cada pequeño movimiento provoca una reacción más intensa. Sus músculos internos me aprietan con una fuerza que me hace ver estrellas, y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no perder el control inmediatamente.

—Tan perfecta —murmuro, estableciendo un ritmo lento pero profundo—. Tan mía.

Sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura, atrayéndome más profundamente. Sus uñas se clavan en mis hombros, dejando marcas que llevaré con orgullo. Cada embestida nos acerca más, no solo físicamente sino de alguna manera más profunda, más fundamental.

—Te quiero —dice, sus ojos fijos en los míos con una intensidad que me desarma—. Te quiero tanto, Reid.

—Y yo a ti —respondo, las palabras saliendo directamente de mi alma—. Más de lo que jamás creí posible.

Puedo sentir que está cerca. Sus músculos se tensan, su respiración se vuelve errática, sus ojos se nublan con esa expresión que he aprendido a reconocer y adorar. Deslizo una mano entre nuestros cuerpos, encontrando ese punto que sé que la llevará al límite.

—Déjate ir —le ordeno suavemente—. Quiero verte caer.

Y lo hace. Con un grito que podría ser mi nombre o una plegaria o ambos, se rompe a mi alrededor, sus músculos internos pulsando rítmicamente, ordeñándome, llevándome inexorablemente hacia mi propio clímax.

Intento retirarme, un instinto protector que aparece de la nada, pero sus piernas me mantienen firmemente en mi lugar.

—Dentro —jadea, sus ojos encontrando los míos—. Te quiero dentro.

Es todo lo que necesito para perder el control por completo. Con un gruñido que no reconozco como propio, me derramo dentro de ella, cada pulso acompañado por una oleada de placer tan intensa que por un momento temo desmayarme.

Nos quedamos así, unidos, jadeando, nuestros corazones latiendo al unísono, durante lo que podrían ser minutos u horas. Finalmente, con cuidado de no aplastarla, me deslizo a su lado, atrayéndola contra mi pecho.

Su mano encuentra la mía y la guía hasta su vientre. Juntos, trazamos círculos sobre la piel suave donde crece nuestro hijo.

—¿Cómo te sientes? —pregunto, besando su sien húmeda por el esfuerzo.

—Feliz —responde simplemente—. Completa.

Asiento, entendiendo perfectamente. Porque yo también me siento así. Como si todas las piezas de mi vida finalmente hubieran encajado en su lugar.

—Tenemos que decírselo a tu madre —dice después de un momento, y puedo sentir cómo se tensa ligeramente en mis brazos.

La idea de compartir esta noticia con mi madre me produce sentimientos encontrados. Por un lado, sé que estará extasiada. Un nieto es todo lo que ha deseado durante años. Por otro lado, hay una parte egoísta de mí que quiere mantener esta felicidad solo para nosotros un poco más.

—Y a tus abuelos —añado, apretando su mano sobre su vientre.

Siento más que veo su sonrisa.

—Estarán tan felices —murmura—. Especialmente mi abuela. Siempre ha querido bisnietos.

La imagen de Eleanor sosteniendo a nuestro bebé me llena de una calidez inesperada. Y luego pienso en Harold, en si tendrá un momento de lucidez para entender que será bisabuelo, en si podrá sostener a nuestro hijo antes de que su mente se desvanezca por completo.

—Se lo diremos a todos —decido—. Mañana. Hoy quiero tenerte solo para mí.

Paige se gira en mis brazos hasta que estamos frente a frente, nuestras narices casi tocándose.

—¿Solo para ti? —pregunta con una sonrisa traviesa—. ¿Y exactamente qué planeas hacer conmigo?

La forma en que lo dice, con esa mezcla de inocencia y provocación, hace que mi cuerpo responda instantáneamente. A pesar de acabar de hacerle el amor, ya la deseo de nuevo. Sé que siempre será así. Que nunca tendré suficiente de ella.

—Tengo algunas ideas —respondo, rodando para colocarme sobre ella nuevamente—. Muchas, muchas ideas.

Su risa, ligera y feliz, es el sonido más hermoso que he escuchado jamás. Y mientras vuelvo a reclamar sus labios, pienso que nunca he sido tan afortunado en toda mi vida.

La casa de mis padres nunca me ha parecido tan intimidante como hoy. A pesar de haber crecido aquí, a pesar de conocer cada rincón, cada sombra, me siento como un extraño a punto de cruzar un umbral desconocido.

Paige aprieta mi mano, un gesto silencioso de apoyo. Lleva un vestido azul cielo que realza el color de sus ojos y hace que su piel parezca resplandecer. O quizás es el embarazo lo que le da ese brillo especial. Sea lo que sea, está absolutamente radiante.

—¿Listo? —pregunta, y hay una mezcla de nerviosismo y anticipación en su voz.

Asiento, incapaz de expresar con palabras la tormenta de emociones que me invade. Emoción, orgullo, aprehensión, todo mezclado en un torbellino que amenaza con desbordarme.

El mayordomo nos recibe con su habitual formalidad, aunque noto un brillo de curiosidad en sus ojos.

Mi madre está en el salón, elegante como siempre en un conjunto de Chanel, con una copa de jerez en la mano. Cuando nos ve, su rostro se ilumina con una sonrisa que no le había visto en años.

—¡Reid, Paige! Qué maravillosa sorpresa —exclama, acercándose para besarnos a ambos en la mejilla—. No esperaba veros hoy.

—Mamá —digo, y mi voz suena extrañamente formal incluso para mis propios oídos—. Tenemos algo que decirte.

Sus ojos, tan similares a los míos, se entrecierran ligeramente. Siempre ha sido perspicaz, capaz de leer entre líneas, de detectar los matices más sutiles.

—¿Sí? —pregunta, y hay una nota de esperanza en su voz que me sorprende.

Miro a Paige, buscando su aprobación. Ella asiente, una pequeña sonrisa jugando en sus labios. Vuelvo a mirar a mi madre, y por primera vez en mi vida adulta, siento un nudo en la garganta.

—Paige está embarazada —anuncio, y las palabras suenan tan correctas, tan perfectas, que no puedo evitar sonreír—. Vamos a tener un bebé.

El silencio que sigue dura apenas un segundo, pero parece una eternidad. Y entonces, algo extraordinario ocurre. Mi madre, Margaret Winchester, la mujer que siempre ha mantenido una compostura impecable, la reina del control social, rompe a llorar.

No son lágrimas discretas, elegantes, contenidas. Son sollozos genuinos, incontrolables, que sacuden todo su cuerpo. La copa de jerez cae al suelo, olvidada, mientras cubre su rostro con las manos.

Por un momento, me quedo paralizado. Nunca he visto a mi madre así, tan vulnerable, tan abiertamente emocional. No sé cómo reaccionar, qué decir, qué hacer.

Es Paige quien se mueve primero, acercándose a mi madre y envolviéndola en un abrazo. Y para mi asombro, mi madre se aferra a ella como si fuera un salvavidas en medio de una tormenta.

—Un bebé —solloza mi madre—. Un nieto. Oh, Dios mío.

Lentamente, me acerco a ellas, colocando una mano en el hombro de mi madre. Ella levanta la mirada, y lo que veo en sus ojos me deja sin aliento. No es solo alegría. Es gratitud. Como si le hubiéramos dado el regalo más precioso del mundo.

—Gracias —dice, tomando mi mano y la de Paige—. Gracias a los dos.

Y entonces estoy en el abrazo también, los tres unidos en un círculo que de alguna manera sana heridas que ni siquiera sabía que tenía. Por primera vez desde que puedo recordar, me siento verdaderamente conectado con mi madre. No como su hijo decepcionante que nunca cumplió con sus expectativas sociales, sino como un hombre que está a punto de darle lo que más ha deseado: un nieto.

—¿Cuándo? —pregunta finalmente, secándose las lágrimas con un pañuelo de seda—. ¿Cuándo nacerá?

—En unos siete meses —responde Paige, su mano encontrando inconscientemente su vientre en un gesto protector que hace que mi corazón se hinche de orgullo—. Todavía es muy pronto.

Mi madre asiente, sus ojos brillantes de emoción.

—Hay tanto que hacer —dice, y puedo ver cómo su mente ya está planificando, organizando, anticipando—. La habitación del bebé, la lista de nacimiento, el baby shower...

—Mamá —la interrumpo suavemente—. Hay tiempo. Por ahora, solo queríamos compartir la noticia contigo.

Ella me mira, y hay algo en su expresión que nunca había visto antes. Respeto. Como si finalmente hubiera hecho algo digno de su aprobación.

—Mi hijo —dice, acariciando mi mejilla en un gesto sorprendentemente tierno—. Mi hijo va a ser padre.

Y en ese momento, la realidad me golpea con toda su fuerza. Voy a ser padre. Voy a tener un hijo. Una vida por la que seré responsable, a la que tendré que guiar, proteger, amar.

Es aterrador. Y absolutamente maravilloso.

Silver Pines está bañado en la luz dorada del atardecer cuando llegamos. Paige está silenciosa a mi lado, su mano firmemente entrelazada con la mía. Sé que está nerviosa. Contar a sus abuelos sobre el embarazo es un momento cargado de emociones, especialmente considerando la condición de Harold.

Nancy nos recibe con una sonrisa cálida, informándonos que Eleanor y Harold están en su habitación. Es un buen día para Harold, nos dice, lo cual es un alivio. Queremos que entienda, que comparta este momento con nosotros.

La habitación —o más bien, la suite que ahora ocupan— es espaciosa y luminosa, con grandes ventanales que dan a un jardín bien cuidado. Eleanor está sentada en un sillón, leyendo, mientras Harold observa el exterior desde su silla de ruedas.

—¡Paige, Reid! —exclama Eleanor cuando nos ve, su rostro iluminándose—. Qué sorpresa tan agradable. No os esperábamos hoy.

Harold se gira al escuchar la voz de su esposa, y para nuestra alegría, reconoce a Paige inmediatamente.

—Mi pequeña Paige —dice, extendiendo sus manos hacia ella—. Y su prometido.

Paige se arrodilla frente a él, tomando sus manos entre las suyas. Hay lágrimas en sus ojos, pero son lágrimas de felicidad, de emoción contenida.

—Abuelo, abuela —dice, su voz ligeramente temblorosa—. Tenemos algo que contaros.

Eleanor nos mira expectante, una sonrisa anticipatoria ya formándose en sus labios. Como si de alguna manera ya supiera lo que vamos a decir.

Paige me mira, y asiento, colocando una mano en su hombro en señal de apoyo. Ella vuelve a mirar a sus abuelos, y hay tanto amor en sus ojos que me deja sin aliento.

—Estoy embarazada —anuncia, y su voz es firme, segura—. Reid y yo vamos a tener un bebé.

La reacción es inmediata. Eleanor lleva una mano a su boca, sus ojos llenándose de lágrimas. Harold parpadea varias veces, como procesando la información. Y entonces, algo extraordinario sucede.

Harold sonríe. No es la sonrisa vaga, confusa, que a veces aparece en su rostro cuando está perdido en sus recuerdos. Es una sonrisa de comprensión total, de alegría pura.

—Un bisnieto —dice, y su voz es más clara de lo que la he escuchado nunca—. Voy a ser bisabuelo.

Paige asiente, incapaz de hablar a través de sus lágrimas. Coloca la mano de su abuelo sobre su vientre, un gesto simbólico que hace que algo se apriete en mi pecho.

—Sí, abuelo —consigue decir finalmente—. Vas a ser bisabuelo.

Eleanor se ha levantado de su sillón y se acerca a nosotros, sus pasos lentos pero decididos. Cuando llega junto a Paige, se inclina para abrazarla, y puedo ver cómo tiemblan sus manos, no solo por el Parkinson sino por la emoción.

—Mi niña —murmura, besando la frente de Paige—. Mi preciosa niña.

Luego se gira hacia mí, y para mi sorpresa, toma mi mano entre las suyas.

—Gracias —dice, con una sinceridad que me desarma—. Por hacerla feliz.

No sé qué responder. Las palabras parecen inadecuadas para expresar lo que siento. Así que simplemente asiento, apretando suavemente sus manos en respuesta.

Harold, que ha estado observando la escena con una claridad inusual en su mirada, me hace un gesto para que me acerque. Me arrodillo junto a Paige, frente a él.

—Cuida de ellos —dice, su voz un susurro ronco pero firme—. De ella. Del bebé. Son lo más importante.

—Lo haré —prometo, y nunca he dicho nada con más convicción—. Con mi vida.

Él asiente, satisfecho, y por un momento veo al hombre que debió ser antes de que la enfermedad lo reclamara. Fuerte. Sabio. El tipo de hombre que espero ser para mi propio hijo.

Y mientras permanecemos así, los cuatro unidos en este momento perfecto, siento una certeza que nunca antes había experimentado. Esto es lo que importa. No los negocios, no el dinero, no el poder. Esto. Familia. Amor. Pertenencia.

Paige apoya su cabeza en mi hombro, y yo rodeo su cintura con mi brazo, mi mano descansando protectoramente sobre su vientre. Dentro de ella crece nuestro futuro, la continuación de un legado, el comienzo de algo nuevo y maravilloso.

Y por primera vez en mi vida, siento que estoy exactamente donde debo estar.


EPÍLOGO

PAIGE

El Círculo resplandece bajo la luz de la tarde, transformado para la ocasión con una elegancia que solo Autumn podría conseguir. Guirnaldas de flores blancas y azules cuelgan del techo en cascadas delicadas, mientras globos perlados flotan suavemente en las esquinas. Mesas cubiertas con manteles de lino inmaculado exhiben centros de mesa con pequeños zapatos de bebé entre rosas y hortensias. El aire huele a vainilla, a champán y a posibilidades.

Me detengo un momento en la entrada, una mano descansando instintivamente sobre mi vientre redondeado de cuatro meses. Todavía me sorprende a veces, esta nueva geografía de mi cuerpo, esta vida creciendo dentro de mí. Nuestra pequeña Emily, según nos reveló la última ecografía. Reid quería saber el sexo; por supuesto que sí. Mi analítico marido necesitaba ese dato para sus meticulosos planes, para la habitación que ha diseñado con una precisión casi matemática, para las listas interminables que revisa cada noche antes de dormir.

—¡Por fin! —La voz de Autumn me saca de mis pensamientos. Se acerca a mí, su propio vientre de cinco meses precediendo su llegada. Lleva un vestido verde esmeralda que realza el fuego de su pelo y hace que sus ojos brillen como joyas—. Pensaba que tendría que enviar un equipo de búsqueda.

Sonrío, dejando que me envuelva en un abrazo cuidadoso, nuestros vientres creando una distancia cómica entre nosotras.

—Lo siento —respondo, devolviéndole el abrazo—. Reid insistía en revisar por tercera vez la bolsa del hospital, aunque faltan cinco meses para la fecha.

Autumn se ríe, un sonido cálido y familiar que me hace sentir inmediatamente en casa.

—Garrett es igual. Anoche lo descubrí cronometrando el trayecto desde casa hasta tres hospitales diferentes, por si acaso.

Nos miramos y compartimos esa complicidad que solo existe entre mujeres que están viviendo la misma experiencia extraordinaria. Cuando la conocí en su boda, nunca imaginé que esta pelirroja formidable se convertiría en una de mis mejores amigas, que nuestros hijos crecerían juntos, que nuestras vidas estarían tan entrelazadas.

El salón principal de El Círculo, normalmente un bastión de masculinidad con sus paneles de madera oscura y sillones de cuero, ha sido completamente redecorado para nuestro baby shower conjunto. En un rincón, Audrey y Blake charlan animadamente, sus manos entrelazadas con esa intimidad cómoda de quienes han encontrado su lugar en el mundo. Madison y Knox están junto a la mesa de regalos, él ajustando meticulosamente el encuadre para una fotografía mientras ella organiza los paquetes con una gracia etérea que parece acompañarla en todo lo que hace. Mientras su hermano Leo revolotea a su alrededor. Es un niño tan bonito.

Y entonces la veo. Lucía, sentada en un sofá, con su hijo vestido con un precioso conjunto azul claro en sus brazos. Su rostro resplandece con esa luz especial que solo tienen las madres, una mezcla de agotamiento absoluto y felicidad trascendental. Callum está a su lado, su habitual arrogancia suavizada en algo casi reverencial mientras observa a su hijo dormir en los brazos de su mujer.

—Vamos —dice Autumn, siguiendo mi mirada—. Me muero por sostener a ese pequeño dictador otra vez.

Nos acercamos a Lucía, quien levanta la vista y sonríe al vernos. Sus ojos oscuros brillan con cariño.

—Mis embarazadas favoritas —saluda, su acento español más marcado por la emoción—. ¿Venís a robarme a Mateo?

Me siento junto a ella mientras Callum se levanta para dejarnos espacio, no sin antes besar la frente de su hijo con una ternura que contradice completamente su imagen de tiburón de los negocios. Lucía inclina al bebé para que podamos verlo mejor.

Es pequeño y perfecto. Piel sonrosada, pestañas imposiblemente largas sobre mejillas regordetas, una pequeña boca en forma de botón que se mueve ocasionalmente en sueños. Cuando su manita se mueve, siento un nudo en la garganta. Cinco dedos minúsculos, uñas del tamaño de escamas de pez, tan perfectamente formados que parece un milagro.

—Es precioso —susurro, extendiendo un dedo que el bebé agarra instintivamente en sueños. La fuerza de ese pequeño puño me sorprende y emociona a partes iguales.

—Y tiene los pulmones de su padre —añade Lucía con una risa cansada—. Cuando grita, creo que le oyen hasta en Madrid.

—¿Puedo? —pregunta Autumn, extendiendo los brazos.

Lucía asiente y transfiere a Mateo a los brazos de Autumn, quien lo acuna con una naturalidad que me hace pensar que será una madre maravillosa. La observo mecerlo suavemente, susurrándole palabras dulces, y siento una oleada de gratitud tan intensa que me deja sin aliento.

Estas mujeres. Estas extraordinarias, fuertes, increíbles mujeres que han pasado de ser desconocidas a ser mi familia en el transcurso de unos meses. Que me han sostenido durante las náuseas matutinas, que han celebrado cada ecografía, que han compartido sus miedos y esperanzas más profundos conmigo. Que estarán a mi lado mientras nuestros hijos crecen, mientras construimos este nuevo capítulo de nuestras vidas.

Mi mirada se desvía instintivamente hacia el otro lado del salón, donde Reid está con los demás hombres. Lleva un traje azul marino que resalta el color de sus ojos, el mismo traje que llevaba el día que nos conocimos. Su postura sigue siendo impecable, su presencia sigue dominando la habitación, pero hay algo diferente en él ahora. Una suavidad en los bordes, una calidez en su mirada cuando nuestros ojos se encuentran a través del espacio.

Y como si pudiera leer mis pensamientos, se gira y me mira. La intensidad de su mirada, incluso después de todo este tiempo, sigue enviando escalofríos por mi columna. Me sonríe, esa sonrisa íntima que reserva solo para mí, y siento cómo mi corazón se expande con un amor tan profundo que a veces me asusta.

¿Quién hubiera imaginado que aquel contrato, aquel acuerdo práctico propuesto por el hombre más controlado y analítico de Nueva York, nos traería hasta aquí? A un salón lleno de amigos, con un anillo en mi dedo, una hija en mi vientre y un futuro tan brillante que casi duele mirarlo directamente.

Emily se mueve dentro de mí, un recordatorio físico de todo lo que hemos construido juntos, y coloco una mano sobre el lugar donde siento sus movimientos.

—Sí, pequeña —susurro—. Ese es tu papá. Y nos quiere muchísimo a las dos.

REID

Observo a Paige desde el otro lado del salón, incapaz de apartar mis ojos de ella por más de unos minutos. Está radiante en su vestido azul cielo, el color perfectamente elegido para complementar el rubor natural de sus mejillas. Su vientre, donde crece nuestra hija, crea una silueta que encuentro inexplicablemente hermosa, casi sagrada. Su pelo cae en ondas suaves alrededor de sus hombros, y cuando sonríe a Autumn mientras sostiene al hijo de Lucía, siento un tirón en el pecho tan intenso que casi me deja sin aliento.

—Te tiene completamente hechizado —comenta Garrett a mi lado, su voz teñida de diversión y comprensión.

No lo niego. No puedo. Es la verdad más absoluta de mi existencia.

—Igual que Autumn a ti —respondo, notando cómo su mirada sigue cada movimiento de su esposa.

Garrett sonríe, levantando su vaso en un brindis silencioso.

—Culpable. ¿Quién hubiera pensado que terminaríamos así? Tú, el robot emocional, y yo, el cabrón insensible y vengativo, completamente domesticados.

—Prefiero el término «evolucionados» —digo, y ambos nos reímos.

Callum se une a nosotros, su expresión una mezcla de orgullo y agotamiento absoluto.

—Disfrutad del sueño mientras podáis —advierte, pasándose una mano por el pelo—. No he dormido más de dos horas seguidas desde que Mateo nació hace meses.

—Y aun así, nunca te había visto tan feliz —observa Blake, uniéndose a la conversación.

Callum no lo niega. Su mirada se dirige automáticamente hacia Lucía y su hijo, y su expresión se suaviza de una manera que habría sido impensable antes.

—Vale la pena —dice simplemente—. Cada minuto de sueño perdido, cada pañal, cada llanto a las tres de la madrugada. Todo.

Nos quedamos en silencio un momento, asimilando sus palabras. Hay un entendimiento tácito entre nosotros, una camaradería que va más allá de los negocios o las amistades superficiales. Estos hombres, que alguna vez fueron solo conocidos, menos Garrett que siempre ha sido mi mejor amigo, ahora son mis hermanos en un viaje que apenas estamos comenzando.

—¿Tienes miedo? —le pregunto a Garrett, verbalizando la pregunta que ha estado rondando mi mente durante meses.

No necesito especificar a qué me refiero. Él me entiende.

—Aterrorizado —admite con una honestidad que aprecio—. De no estar a la altura. De cometer los mismos errores que han cometido conmigo. De no saber qué hacer cuando me necesite.

Sus palabras resuenan dentro de mí, reflejando mis propios miedos con una precisión inquietante.

—Pero luego miro a Autumn —continúa, su voz suavizándose—, y pienso en cómo me ha cambiado, en cómo me ha hecho mejor persona solo por amarme. Y de alguna manera, sé que encontraremos el camino juntos.

Asiento, entendiendo perfectamente lo que quiere decir. Porque cuando miro a Paige, siento exactamente lo mismo. Una certeza que desafía toda lógica, toda estadística, todo análisis racional. La certeza de que, juntos, podemos enfrentar cualquier desafío que la vida nos presente.

—Nuestros hijos crecerán juntos —digo, la idea formándose mientras hablo—. Serán amigos, como nosotros. Tendrán esta... familia extendida.

—Una familia elegida —añade Knox, que se ha unido silenciosamente a nuestro círculo—. Más fuerte a veces que la de sangre.

Miro a estos hombres, cada uno tan diferente, cada uno transformado por el amor de una manera única, y siento una gratitud que nunca habría sido capaz de expresar hace un año. Antes de Paige. Antes de que aprendiera que la vulnerabilidad no es debilidad, que el control no es fuerza, que amar no es perder sino ganar algo infinitamente más valioso.

Autumn se acerca a nosotros, todavía sosteniendo al pequeño Mateo. Garrett inmediatamente extiende los brazos para sostener al bebé, con una naturalidad que me sorprende y tranquiliza a la vez. Observo cómo maneja al pequeño, cómo ajusta instintivamente su postura para agarrarlo, y pienso que tal vez, solo tal vez, este instinto paternal no es algo que tengamos que aprender desde cero. Tal vez ya está dentro de nosotros, esperando ser despertado.

Paige se acerca a mí, y automáticamente extiendo mi brazo para rodear su cintura. Encaja perfectamente contra mi costado, como si hubiera sido diseñada específicamente para estar allí. Cuando coloca su mano sobre la mía, que descansa protectoramente sobre su vientre, siento a nuestra hija moverse, un recordatorio físico del milagro que estamos creando juntos.

—¿De qué hablabais con tanto misterio? —pregunta, mirándome con esos ojos color ámbar que me cautivaron desde el primer momento.

—Del futuro —respondo, inclinándome para besar su sien—. De nuestros hijos creciendo juntos. De la suerte que hemos tenido.

Su sonrisa se ensancha, iluminando todo su rostro.

—Mucha suerte —coincide, apretando mi mano sobre su vientre—. Emily acaba de dar una voltereta completa. Creo que está emocionada por conocer a sus futuros amigos.

El momento es interrumpido por el tintineo de una copa. Autumn está en el centro de la sala, llamando la atención de todos.

—Quiero proponer un brindis —dice, su voz clara y segura—. Por nuestras familias. Por los bebés que ya están aquí —mira a Mateo— y por los que están en camino.

Todos levantamos nuestras copas. Las embarazadas con zumo de arándanos, el resto con champán.

—Por los jefes insoportables que resultaron no ser tan insoportables después de todo —continúa, lanzando una mirada traviesa a Garrett—. Y por las mujeres que tuvieron la paciencia de enseñarles a amar.

—¡Por nosotros! —exclama Lucía, siempre la más expresiva del grupo.

Mientras todos beben y la conversación vuelve a fluir, me inclino hacia Paige.

—¿Podemos salir un momento? —susurro en su oído—. Hay algo que quiero decirte.

Ella asiente, curiosa, y la guío hacia la terraza privada de El Círculo. El sol comienza a ponerse sobre Manhattan, bañando los rascacielos en tonos dorados y rosados. La ciudad se extiende ante nosotros, vibrante y llena de posibilidades, como nuestro futuro.

Nos detenemos junto a la barandilla, y tomo sus manos entre las mías. Están cálidas, más pequeñas que las mías, con ese anillo de compromiso que elegí con tanto cuidado brillando bajo la luz del atardecer.

—Paige —comienzo, y hay tanta emoción en mi voz que apenas la reconozco—. Quería agradecerte.

Ella inclina la cabeza, confundida.

—¿Agradecerme qué?

—Todo —respondo simplemente—. Por aceptar aquel acuerdo ridículo. Por darme una oportunidad cuando no la merecía. Por enseñarme lo que significa amar sin condiciones. Por llevar a nuestra hija. Por hacerme mejor hombre de lo que jamás pensé que podría ser.

Sus ojos se llenan de lágrimas, pero son lágrimas de felicidad. Lo sé porque he aprendido a leer cada expresión de su rostro, cada matiz de sus emociones.

—Reid —dice, su voz suave como una caricia—. Yo también tengo que agradecerte. Por cuidar de mis abuelos cuando ni siquiera me conocías. Por ver en mí algo que ni yo misma veía. Por darme una familia cuando pensaba que estaba sola en el mundo.

Apoyo mi frente contra la suya, nuestras respiraciones mezclándose en el espacio mínimo entre nosotros. Emily se mueve entre nuestros cuerpos, como queriendo ser parte de este momento.

—Te quiero —digo, las palabras que una vez me parecieron imposibles de pronunciar ahora fluyen con naturalidad—. Te quiero más cada día, aunque estadísticamente eso parecía improbable.

Ella ríe, ese sonido que se ha convertido en mi favorito en todo el mundo.

—Solo tú podrías hacer que las estadísticas sobre el amor suenen románticas —dice, poniéndose de puntillas para besarme.

Sus labios son suaves contra los míos, familiares y aun así emocionantes como la primera vez. Cuando nos separamos, sus ojos brillan con una promesa que hace que mi corazón se acelere.

—Te quiero, Reid Winchester —susurra—. A ti y a la familia que estamos creando. A nuestro futuro juntos.

La abrazo cuidadosamente, consciente de nuestro precioso tesoro entre nosotros, y miro hacia la ciudad que se extiende a nuestros pies. La ciudad donde la conocí, donde la perdí brevemente, donde finalmente aprendí lo que significa amar verdaderamente a alguien.

Y mientras el sol se pone sobre Manhattan, pintando el cielo en tonos de promesa y posibilidad, sé con una certeza que desafía toda lógica que esto —ella, nuestra hija, nuestra familia, nuestro amor— es lo único que importa realmente.

Lo único que siempre importará.

FIN

¡Gracias por leer esta novela!

Si te ha gustado, puedes ayudarme a difundirla

dejando una reseña en Amazon.

Escaneando este código QR con tu móvil puedes acceder

directamente a la valoración.
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O pulsando AQUÍ

¿QUÉ HARÍAS SI TUVIERAS QUE ENCARGARTE DE UN BEBÉ CON EL HOMBRE QUE TE ROMPIÓ EL CORAZÓN?
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¿Qué harías si tu ex del instituto, que desapareció sin explicación hace diez años, volviera a tu vida... por un bebé?

Emma Mitchell está a punto de averiguarlo. Entre jornadas en su pequeña librería y sueños postergados, su vida da un vuelco cuando, tras la trágica muerte de unos antiguos compañeros de instituto, la nombran tutora de su bebé... junto a Marcus Walker. Sí, el mismo Marcus que fue su primer amor, ahora un poderoso CEO multimillonario, el que le robó el corazón y desapareció sin dejar rastro.

Las cicatrices del pasado y los secretos sin resolver complican una situación ya de por sí imposible. Ahora, entre biberones a medianoche, pañales explosivos y sentimientos que se niegan a morir, Emma y Marcus deberán aprender a ser padres...

¡si es que no se matan el uno al otro primero!

Y es que Cupido tiene formas muy peculiares de dar segundas oportunidades.

CONSÍGUELO AQUÍ
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SOBRE LA AUTORA

¡Hola! Me llamo Olivia Darcy y soy autora de novela románica con hombres posesivos y peligrosos que harían lo que fuese por la mujer de la que están enamorados. Me encanta escribir como sus duros corazones se derriten por ellas.

Mis historias están llenas de amor y giros inesperados, y siempre tienen un final feliz.

Me encanta saber cosas sobre mis lectores, así que no dudes en ponerte en contacto conmigo:

Página de autor de Amazon: www.amazon.es/Olivia-Darcy

Página web: https://oliviadarcyautora.com/
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